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  Capítulo I


   


  UNA DESAPARICIÓN MÍSTERIOSA


   


  
    E

  


  L timbre del teléfono, instalado sobre la mesa del despacho del inspector Joe Graven en Scotland Yard, repiqueteó insistentemente, y el notable detective que en aquel momento se encontraba muy ensimismado en plasmar en un voluminoso cuaderno los accidentados detalles que habían precedido a la espectacular captura del célebre estafador Max Pogge, dejó la estilográfica de mal talante y tomando el auricular preguntó secamente:


  —¡Alló!... ¿Quién llama?...


  Pero su rostro cambió súbitamente de expresión al reconocer, a través del hilo, la voz de su jefe y replicó vivamente, dulcificando el tono:


  —¡Ah!... ¿Es usted, míster Jergenson?... ¡Sí, señor; al momento subo!


  Encerró el cuaderno en uno de los cajones del despacho, guardándolo cuidadosamente bajo llave, y, atravesando diversos pasillos del complicado edificio, ascendió por una escalera interior hasta el piso inmediato, deteniéndose ante una puerta sobre la que dió dos discretos golpes.


  —¡Adelante! —ordenó una voz imperiosa.


  Graven abrió la puerta y, al penetrar, comprobó que su jefe no estaba solo, como de ordinario. Le acompañaban otras tres personas, que por su porte denotaban ser personajes de suma importancia.


  —¿Quiere usted hacer el favor de decir al ordenanza que no se nos moleste para nada? —preguntó el inspector jefe.


  Graven salió a cumplimentar el ruego y volvió a penetrar en el despacho, quedando parado frente a la mesa en actitud expectante.


  Jergenson se incorporó sobre su asiento y dijo:


  —Míster Graven: voy a presentar a usted a estos señores, a los que posiblemente no conoce usted. Míster Perival, secretario de la Presidencia; míster Robinson, secretario del Aire, y el comandante Spring, jefe de la sección de Planos de este Departamento.


  Graven fue estrechando la mano de todos y luego, a una indicación de su jefe, tomó asiento.


  El inspector jefe, después de un momento de vacilación, tomó la palabra y dijo:


  —Le he llamado a usted porque ha surgido un incidente de suma gravedad, sobre todo en estos momentos en que la guerra se cierne sobre Europa y, en particular, sobre Inglaterra, y como de todo el personal a mis órdenes usted es para mí el preferido, por considerarle el más eficiente y el más agudo, es en usted en el que más confío para resolver el incidente de que le hablo.


  Graven se atrevió a interrumpir:


  —Míster Jergenson: usted me alaba demasiado y...


  —¡Nada de alabanzas!... Su hoja de servicios habla por usted y a ella me atengo en estos instantes que no son de favoritismo ni de halagos, sino de trabajar en firme. Usted ha logrado resolver asuntos de una dificultad suma con sus métodos personales y su intuición policíaca y, no dudo, resuelva éste, aunque jamás creo que se le ha presentado caso más endiabladamente enrevesado.


  “Pero antes de exponérselo quiero pedirle una cosa: de lo que aquí se va a hablar nadie debe saber una palabra, pues el asunto no sólo hay que llevarlo en el mayor secreto sino que, por egoísmo patrio, debemos tenerlo oculto.


  “De la sección de planos del Ministerio del Aire han desaparecido misteriosamente los correspondientes a la aeronave de bombardeo A. T. 17, ultramodernísimo avión de una potencia hasta ahora desconocida y de un radio de acción y una velocidad hasta ahora no igualada.


  “Los planos, que se deben al inteligente capitán ingeniero míster Arthur Perkins, estaban depositados en la caja acorazada de su Departamento hasta hace dos días. Anteayer fueron sacados para la copia parcial de las alas y la cabina de mando, y aquí míster Spring, que fue llamado por el señor Ministro para una consulta urgente, se los entregó al capitán ayudante de su Departamento, míster Harris, para que éste, a su vez, los hiciese pasar a la cabina secreta de copia, donde debía verificarse la de las partes indicadas.


  “El capitán los metió en la carpeta que tiene sobre su mesa de despacho y dió orden de preparar lo concerniente a la copia y de elegir los dibujantes.


  “Mientras se ejecutaban sus órdenes, tuvo precisión de acudir a la cabina privada del teléfono, a la que fue llamado desde el despacho del señor Ministro por míster Spring, con objeto de que facilitase unos datos que aquél necesitaba y cuando un rato más tarde el capitán Harris recibió aviso de que todo estaba preparado para la copia, se encontró con que los planos habían desaparecido de la carpeta.


  “Del capitán Harris nadie es capaz de sospechar pues es un patriota probado y un aviador entusiasta de su carrera, sin contar con que procede de una dignísima familia de militares, todos destacados en el servicio de Inglaterra.


  “En cuanto al personal de su despacho, parece que todo él es escogido, por lo peligroso de su misión, y de una probada solvencia.


  “Inmediatamente que se observó la falta, el capitán Harris procedió a hacer un minucioso registro, tanto en el Departamento como personalmente a todos los empleados, pero los planos no parecieron ni en el despacho ni en las personas de los subalternos.


  “Cuando abandonaron todos la oficina, después de este registro, se inició de nuevo una metódica búsqueda, que ha durado hasta esta madrugada, pero inútilmente. Puede asegurarse que los papeles sustraídos no están allí.


  “Esto indica que fueron sacados del despacho, pero nadie se imagina la forma empleada para ello.


  “¿Quién los sacó? ¿Cómo? ¿Dónde han ido a parar? He aquí las tres incógnitas que estos señores nos presentan para que las resolvamos.


  Míster Jergenson hizo un silencio que aprovechó el secretario del Ministerio para añadir:


  —Yo ya sé míster Graven, que a la gente no se le puede pedir milagros. Si los planos han desaparecido como por encanto, no dudo que rescatarlos será también obra milagrosa; pero Inglaterra precisa hoy del esfuerzo intelectual de sus mejores hombres para lograr este resultado y a ellos apelamos. Los aviones son hoy la garantía máxima para nuestra defensa y nuestro ataque. Nuestros enemigos seculares acechan la ocasión de caer sobre nosotros para destrozarnos y, así como Inglaterra es la dueña de los mares, Alemania puede ser la soberana de los cielos por su colosal preparación aérea, y la única arma que puede contrarrestar esa soberanía en el aire es la que iba a proporcionarnos esos planos, tan en críticos momentos sustraídos. Cuatro años viene trabajando su autor en el perfeccionamiento de tan modernos aparatos, y cuando el fruto de sus vigilias iba a ser aprovechado, una mano hábil y oculta nos los arrebata, quizá con ánimo de hacer entrega de ellos a los que no los precisan, porque tienen una flota aérea de un poder destructivo incalculable.


  “Por eso—agregó el secretario de la Presidencia—el Gobierno está dispuesto a no escatimar esfuerzo ni gasto alguno para rescatar esos planos y descubrir a los espías que de modo tan perfecto y limpio nos han desposeído de ellos. Cinco mil libras de premio ha ofrecido el señor Presidente para quien logre este galardón y otras recompensas de orden moral que en su día se harán públicas.


  Graven, que había escuchado en silencio a todos con singular atención, se devanaba los sesos por reconstruir de un modo mental la forma en que los planos podían haber sido sustraídos, pero los datos suministrados, en lugar de aclarar sus ideas las embrollaban.


  Por fin se decidió a hablar y dijo:


  —Señores: el asunto por lo que me explican no sólo es gravísimo por el peligro que encierra para nuestra seguridad, sino que además es de una dificultad insuperable para resolverlo. Yo no soy un Dios. Soy simplemente un hombre amante de su carrera, que pone al servicio de ella su voluntad y su inteligencia. A nada me puedo comprometer más que a poner ambas cosas a disposición de mi Patria. Lo que pueda dar de sí lo daré y lo que pueda hacer lo haré. Es cuanto puedo decirles.


  —Nos basta con esa promesa míster Graven—replicó el secretario—. Conocemos sus condiciones de policía y estamos convencidos de que lo que usted no pueda hacer no lo hará nadie. ¿Qué necesita usted para empezar a actuar? —preguntó el secretario del Ministerio.


  —Nada más que una relación del personal que actúa en el Departamento donde se ha cometido el robo, y si los tienen, los antecedentes personales de cada uno de ellos.


  El comandante Spring sacó del bolsillo un sobre y de él un pliego de papel, que entregó al detective.


  Este lo tomó; en él figuraban estos seis nombres:


  Cornelius Harris, capitán de Aviación, ayudante del jefe del Departamento comandante Spring.


  Guillermo Austin, jefe de correspondencia.


  Celia Hamilton, taqui-meca.


  Regis Amery, mecanógrafo.


  Eva Annes, archivera de documentación.


  Lee Winter, dibujante-delineante.


  —¿Pueden adelantarme algún antecedente de ellos? —preguntó Graven.


  —Todos están muy bien considerados en el Departamento. Han llegado a él por puntos acumulados en su actuación y todos fueron admitidos con avales de personas de solvencia.


  —Lo cual complica mucho más la cuestión.


  —Sí, pero esto no impide que usted haga las averiguaciones que estime oportunas sobre todos y cada uno de ellos. Nosotros le decimos lo que sabemos, pero no respondemos por nadie.


  —Bien, señores—objetó el detective—, desde aquí nada puedo decir ni me es permitido hacer conjeturas. Necesito estudiar el asunto sobre el terreno y hacer indagaciones allí mismo. Cuando haya examinado el campo de operaciones, acaso pueda imaginarme algo sobre el suceso.


  —Pues si desea usted examinar el Departamento puede venir con nosotros. Tenemos un auto a la puerta esperando.


  —Estoy a sus órdenes, señores.


  Y Graven se levantó dispuesto a marcharse. Su jefe se acercó a él y dándole unos golpecitos cariñosos en la espalda, le dijo:


  —Espero que este servicio será el broche de oro de su carrera triunfal.


  Y, precedido de los tres encumbrados personajes, abandonó el despacho para trasladarse al Ministerio.


   


  * * *


   


  La visita de Graven al Departamento de planos no dió resultado práctico alguno.


  El famoso inspector tomó declaración a los seis empleados que componían la lista. El capitán Harris confirmó la declaración que el jefe del Departamento diera en el despacho del inspector jefe de Scotland Yard; Austin, jefe de correspondencia, cuya mesa ocupaba el extremo contrario del despacho, no se había movido de su sitio en toda la mañana, como tampoco lo había hecho su taqui-meca, Celia Hamilton. Regis sólo se acercó a la mesa de Harris a dejar unas cartas que éste le había ordenado escribir y que aquél firmó más tarde. La archivera, Eva Annes, recordaba haber andado por todo el despacho y por todas las mesas entregando y recogiendo documentación pedida o devuelta, según las necesidades del movimiento del negociado y, en cuanto a Lee Winter, que no era empleado afecto al despacho, sino dibujante al servicio de varias secciones, había estado un momento junto a la mesa del capitán para entregarle un dibujo recién terminado y tanto él como dicho jefe recordaban que estuvieron juntos ante la mesa.


  En cuanto a visitas se habían recibido algunas, todas de elementos destacados en la aviación.


  Por último se había despachado la correspondencia por medio del ordenanza que acostumbraba a diario a recogerla mediada la mañana para llevarla al correo y nada más pudo sacar en claro.


  Graven, después de estas declaraciones, fijó su atención en tres personas. En la archivera Eva Annes—quizá la que más ocasión tuvo de apropiarse los planos por su movilidad dentro del despacho—, en Regis Amery, que también confesaba haberse acercado a la mesa, y en el delineante Lee Winter, que aunque ajeno al Departamento frecuentaba éste por su trabajo y también había pasado algunos momentos ante la mesa.


  Los tres tuvieron una ocasión, aunque mínima, de apropiarse los planos, y los tres llamaban su atención.


  Pero las investigaciones sobre la vida y actividades de los presuntos culpables defraudaron bastante sus esperanzas. Todos tenían una excelente hoja de servicios; estaban avalados por personas respetables y su vida ordinaria y particular resistía a toda investigación.


  Y sin embargo los planos habían desaparecido. ¿Cómo? ¿Sustraídos por quién? ¿Retirados del despacho por qué sutiles procedimientos? Aquellas eran las tres incógnitas que se le presentaban al célebre detective abrumadoramente y su resolución era algo que amenazaba con hacerle fracasar ruidosamente.


  Así lo temía Graven y así lo expuso francamente a su jefe y a los tres personajes que le habían confiado tan espinoso y enredado asunto...


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  «HACE FALTA UNA TAQUI-MECA»


   


  
    S

  


  I Alicia Trunker hubiese sospechado el día que su novio le mostró «The Times» donde se anunciaba una plaza de taqui-meca, que al solicitarla y pasar a usufructuar el cargo con cuatro libras de sueldo a la semana, iba a verse metida en un profundo y peligroso avispero preñado de peligros y vicisitudes, lógicamente hubiese renunciado a las excelencias del empleo y la historia del Triángulo Verde hubiese quedado inédita seguramente.


  Pero como Alicia no era una pitonisa, ni su novio, al parecer, tampoco era un mago del oráculo, la muchacha se apresuró a atender la petición, presentándose en el lugar designado donde quedó admitida, no sin sufrir un extenso interrogatorio, que tendía más que a destacar sus méritos profesionales, a investigar sus antecedentes familiares.


  La iniciación del caso fue de una vulgaridad aplastante.


  Alicia Trunker era una rubia espigada, de estatura regular y bastante metida en carnes. Contaba veinte abriles muy bien llevados. Era una muchacha tan atractiva como lista. Huérfana de un comandante de artillería que se distinguió bizarramente en los campos franceses durante la Gran Guerra, habíase quedado sin padres cuando sólo contaba quince años, pasando a manos de su tía Enna, viuda también de un militar y única pariente que le quedaba en el mundo.


  Tía Enna, mujer sencilla aunque algo anticuada debido a su edad, se hizo cargo de la huérfana, cuidándola con esmero y cariño y contribuyendo a terminar la educación de la muchacha, haciéndola estudiar mecanografía, taquigrafía, francés y algunas otras materias, que hicieron de Alicia una muchacha lista, reflexiva y juiciosa. Aunque bella y atrayente, no era coqueta con exceso.


  Tía y sobrina vivían en una casita muy alegre y soleada en Youngwell House. Era una casita de un solo piso, con una verja verde en su frente, acotando una franja de terreno enarenado, a cuyo otro lado cinco escalones de cemento conducían a la puerta de entrada.


  Interiormente, la casa estaba amueblada con sencillez, pero con gusto refinado. Constaba de una linda alcoba toda azul, un cuarto de baño y un pequeño gabinete para el uso exclusivo de Alicia y una amplia alcoba para su tía, amén del comedor, una pequeña cocina con una brillante batería de tonos bruñidos y espejeantes, una despensa y el recibidor.


  La pensión que ambas disfrutaban no era para perder la cabeza haciendo gastos superfluos y sólo el afinado espíritu administrativo y casero de tía Enna y la laboriosidad y modestia de Alicia obraban el milagro de que vivieran con relativo desahogo y hasta que la muchacha se permitiese el lujo de tener unas libras ahorradas.


  Alicia, muy mañosa y hábil en la costura, se confeccionaba a sí misma toda su ropa, y sus vestidos modestos, pero confeccionados con sumo gusto, aparentaban lo que en realidad no eran...


  Tía Enna solía ayudarla en esta labor.


  Un día, Alicia decidió trabajar. Tenía veinte años, una vida todavía inédita por disfrutar, y su tía, ya caduca, podía irse del mundo un momento cualquiera, dejándola completamente aislada y reducida a sus propios recursos y aunque en fuerza de mutuas privaciones, tenía una pequeña cantidad depositada en la cuja de ahorro de una sucursal bancaria de los alrededores, aquello no era nada para hacer frente a una vida cenobita, mientras que si se procuraba un trabajo, además de distraerse, podía labrarse un porvenir que la permitiría disponer de su persona con absoluta independencia.


  Alicia, como toda muchacha de su edad, soñaba con el matrimonio; pero no estaba dispuesta a claudicar y venderse a él por una necesidad inmediata de asegurar monótonamente el pan nuestro de cada día.


  Cuando en sus horas de ilusión, a solas en el diminuto jardín, soñaba con el matrimonio, se le aparecía, propicio a sufrir un examen severo, la imagen de su novio, un muchacho muy jovial, muy alegre, bastante listo y honrado al parecer, que trabajaba en el Ministerio del Aire, y con el que sostenía relaciones formales hacía ya algunos meses.


  El encuentro con él había sido de una vulgaridad tonta. Una tarde, a la salida de un cine, empezó a llover copiosamente, encontrándose Alicia sin paraguas y a una distancia bastante respetable de su casa. De pronto surgió a su lado un joven rubio como ella, de ojos inteligentes y de modales distinguidos, que al observar la contrariedad de la joven se apresuró galantemente a ofrecerla su paraguas.


  Alicia hubiese tomado un taxi, pero, imprudentemente, había salido con muy escaso dinero y la situación se hizo embarazosa para ella. El joven debió comprenderlo así, porque al pasar un taxi lo llamó y dijo a la joven:


  —Señorita, a mí no me cuesta trabajo alguno dejarla donde usted me indique, si no me hace usted el desprecio de rechazar este ofrecimiento desinteresado.


  La muchacha miró al joven. Le agradó su porte y su aire distinguido, impropio de un modesto empleado como al parecer era, y decidió aceptar la oferta.


  El la acompañó y la dejó en su casa, sin que en ningún momento se permitiese libertad alguna.


  Durante el trayecto entablaron conversación. Ella le dijo quién era y él, en mutua reciprocidad, declaró llamarse Lee Winter, ser dibujante-delineante en el Ministerio del Aire, contar veintiséis años, ser soltero y vivir solo en Londres, pues sus padres habitaban en Escocia.


  Cuando Winter dejó a la joven junto a la verja de su casa, insinuó muy cortésmente el gusto que tendría de seguir aquella interrumpida charla, si ella le hacía el honor de asistir juntos al cine una tarde cualquiera, y la muchacha, encantada de los modales del dibujante, aceptó salir con él al siguiente domingo.


  Lógicamente la cosa se complicó. Un mes después sus relaciones se formalizaron y la pareja se mostró la más feliz de la tierra.


  Todas las tardes, después que él abandonaba su trabajo en el Ministerio, acudía a Youngwell House en busca de Alicia, y juntos paseaban por el parque, iban a tomar el té o se cobijaban en cualquier cine.


  Un mes atrás, Alicia expresó a su novio sus deseos de proporcionarse una colocación. Tenía que ahorrar para ir preparando sus ropas de novia, y a Winter le pareció bien aquella decisión de la muchacha, como le parecían bien, por regla general, todas sus iniciativas.


  Un sábado, Winter, a la salida del trabajo, fue en busca de Alicia después de comer y mostró a la joven un número de «The Times», en cuya plana de ofertas de trabajo se anunciaba una que decía:


  «Necesitamos taqui-meca dominando ortografía y francés. Inútil presentarse sin buenas referencias de familia. Trust Anglo-Egipcio de Informaciones Comerciales. Waterloo Road 456.


  Horas de 4 a 6.»


  Aquel día, como sábado, era inútil presentarse, por estar las oficinas cerradas por la tarde.


  El lunes, media hora antes de la marcada, se presentó Alicia en Waterloo Road, observando con profunda decepción que ya había delante de ella tres aspirantes a la plaza. La joven estuvo tentada de no perder el tiempo y volverse, pero una secreta esperanza la obligó a quedarse, esperando pacientemente su turno de presentación.


  Mientras sonaban las cuatro, la muchacha se entretuvo en pasar revista al recibidor.


  Las oficinas del Trust estaban instaladas en el tercer piso de la finca, y se llegaba a ellas a través de un largo y tortuoso pasillo que hacía varias revueltas hasta morir en una pared medianera.


  Este pasillo tenía unos vanos con cristaleras que daban a un patio no muy claro, y en la puerta una placa de porcelana blanca con letras esmaltadas en azul, rezaba:


  «TRUST DE INFORMACION COMERCIAL ANGLO-EGIPCIO»


  OFICINAS


  El vestíbulo o recibidor era bastante amplio. Al frente, había una cristalera corrida con dos ventanillas, y sobre ellas dos placas que decían: «Informes» y «Caja».


  A las cuatro en punto, el ordenanza que leía flemáticamente un diario sentado en uno de los extremos de un banco, abrió la puerta de entrada, corrió el cerrojo para que no se pudiese cerrar, y volvió de nuevo a su tarea de repasar el diario.


  Un cuarto de hora después, hacía su entrada apoteósica en el recibidor un individuo alto, seco, anguloso, de ojos vivos y penetrantes, elegantemente vestido, aunque de un gusto cursi. Tocaba su cabeza con un sombrero hongo bastante anticuado y en la mano derecha lucía un magnífico bastón con puño de oro.


  El ordenanza, al verle entrar, se levantó con precipitación y elevando su mano derecha a la altura de la galoneada gorra, saludó cortésmente:


  —¡Buenas tardes, míster Karus!...


  El aludido echó una ojeada a las seis muchachas que esperaban el examen—habían entrado dos más—y dijo:


  —Parker: pasé usted a la primera de estas señoritas a mi despacho.


  Míster Karus desapareció por una puerta que se abría en el ángulo derecho y el ordenanza indicó a una rubia colorada y regordeta:


  —Haga el favor de venir por aquí.


  Y desapareció, seguido de ella, por el mismo camino.


  Con intervalos de diez minutos fueron pasando las otras dos muchachas, y al salir tomaron asiento de nuevo esperando, sin duda, el fallo.


  Cuando le tocó el turno a Alicia, ésta penetró resuelta. Si la plaza aún no se habla adjudicado, tenía esperanzas de conquistarla.


  Míster Karus examinó a la joven de arriba abajo, como el que examina con ojo inteligente un buen caballo de carreras y preguntó con una voz gutural, en la que denotaba su acento extranjero:


  —¿Cómo se llama usted?


  —Alicia Trunker.


  —¿Dónde vive?


  —En Youngwell House.


  —¿Tiene padres?


  —No, señor. Soy huérfana del comandante de artillería Patrik Trunker y vivo con mi tía Enna, también viuda de otro militar, héroe de la Gran Guerra.


  —Perfectamente. Eso me agrada. Me gustan las muchachas de familia decente y a ser posible poco plebeya. ¿Qué sabe usted hacer?


  —Escribo a máquina bastante rápidamente, domino la taquigrafía, la ortografía y el francés.


  —¡Magnífico! ¡Magnifico! ¿Podría usted darme una prueba?


  —Las que usted exija.


  Alicia se sentó resueltamente ante la mesita donde estaba la máquina de escribir, tomó un block de notas y un lápiz y dijo:


  —¡Dícteme usted!


  Karus, después de un momento de vacilación, dictó una carta comercial.


  —Ahora—añadió—haga el favor de traducirla al francés mientras la copia.


  La muchacha se sentó ante la máquina y con rapidez y seguridad ejecutó lo ordenado, mientras su posible jefe la contemplaba entre sonriente y admirado.


  Cuando recibió la copia, dijo:


  —Creo que se ha ganado usted la plaza. ¿Cuánto quiere ganar?


  —No tengo presupuesto hecho. Dígame usted lo que ofrece.


  —Hasta ahora he dado tres libras y media a la semana, pero a una muchacha tan lista y dispuesta como usted la ofrezco cuatro. ¿Le parece bien?


  —Procuraré ganármelas. Acepto.


  —Siendo así, puede usted, empezar mañana a trabajar. Las horas de oficina son de nueve a una y de dos a cinco. ¡Ah! Una advertencia muy importante. Como usted podrá luego apreciar, esta agencia de información comercial es de una reserva absoluta. La garantía de mi negocio estriba, en que todos los informes se llevan en el mayor secreto en bien del cliente. Tengo agentes de gran capacidad y discreción por todo el mundo—a algunos apenas si les conozco—y clientes con los que me sucede lo propio.


  “Como se ha dado el caso de pretender apropiarse de informes secretos destinados a un tercero, he decidido evitar estas audaces y posibles filtraciones y para ello he introducido un sistema de reconocimiento al que todo el mundo se atiene en esta casa sin excusa alguna. Agentes y clientes poseen unas contraseñas que me permite reconocerlos sin intromisiones extrañas. Todo el que se acerque a usted a entregar o recibir algo—en particular esto último—habrá de enseñarla forzosamente una pequeña tarjeta de pergamino color crema, con una pequeña estrella roja de ocho puntas en un costado. Usted deberá exigir este requisito y no entregar jamás papel alguno aunque se presenten en mi nombre a reclamarlo. ¿Queda enterada?


  —Perfectamente y descuide que así se hará.


  —Estoy seguro de ello. Hasta mañana, señorita Trunker.


  Alicia abandonó triunfalmente el despacho.


  Cuando salió a la calle, un sol pálido pero agradable pintaba las fachadas de las casas de un oro triste y sin embargo a Alicia le pareció aquel sol un ascua roja tiñendo de carmín las calles bulliciosas atestadas de público. Tomó un autobús y se dirigió a su casa a dar cuenta a tía Enna de tan feliz nueva.


  Horas más tarde, al reunirse con su novio, contó a éste los incidentes de la prueba. A Winter no dejó de extrañarle aquel curioso procedimiento de identificación. Le parecía demasiado riguroso para facilitar unos simples informes comerciales por muy severos que éstos fueron, pero como los ingleses siempre han sido los «ases» de la excentricidad para todas sus cosas, pronto dió al olvido el detalle de las tarjetas color crema, con la estrella roja de ocho puntas, para ensimismarse en una más agradable conversación cuyo final, más o menos cercano; radicaría en una iglesia de barrio, arrodillado junto a Alicia ante un altar y con el clásico yugo sobre sus espaldas.


  De esta manera, sencilla y vulgar, Alicia Trunker se vio ligada de por vida a un hombre a quien amaba por su excelentes condiciones y aceptó un empleo, por el que se vio metida en el más horrible avispero durante varios días, estando expuesta no sólo a sufrir disgustos, contrariedades y amenazas sino a ser víctima de los apetitos egoístas de ciertos elementos, que para llevar a cabo sus planes de codicia, no vacilaban en sacrificar cuanto se pusiera a su paso.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA CARTA Y UNA DISPUTA


   


  
    A

  


  LICIA dió comienzo a su trabajo con verdadero entusiasmo. Al lado izquierdo del pasillo había un pequeño despacho que le fue adjudicado y en el que tenía a su disposición una magnífica máquina de escribir, un clasificador, varios archivadores y cuantos elementos precisaba para su actuación.


  Los primeros días, su labor no fue gran cosa. Se limitó a tomar nota de algunas cartas insignificantes, casi todas dirigidas al extranjero y se le confió el trabajo de sacar direcciones de casas que se dedicaban a la importación de maquinaria.


  De vez en vez, su jefe le confiaba unos sobres lacrados con un sello morado, que Alicia debía guardar en una pequeña caja de acero, cuya llave guardaría cuidadosamente. Estos sobres los tenía que entregar a las personas que después de preguntar si había algún informe a su nombre, mostrasen la célebre tarjeta crema con la estrella roja de ocho puntas. Alicia, intrigada, examinaba con atención a los clientes, casi todos individuos de un tipo especial que no denotaban ser comerciantes por el aspecto. Alicia se limitaba a hacer la entrega previa firma de un recibo.


  En su segundo día de actuación, oyó, a pesar de la distancia que le separaba del despacho de su jefe, ciertas voces sonoras que partían de él y unas risas broncas y recias, de alguien que reía de un modo que sin saber por qué, no le agradó. Poco después, las voces aumentaron de intensidad y se abrió la puerta de su despacho, para dar paso a un individuo alto, recio, de cara congestionada, (Alicia pensó que por el alcohol) muy ancho de hombros y con unas manos de un tamaño desusado. Vestía ropa de precio, aunque por su humanidad pesada y sin afinar, la indumentaria le daba aspecto de trabajador de los muelles en día festivo.


  En su mano izquierda lucía un magnífico solitario y en la derecha, un sello de oro con una estrella roja en esmalte. El recién llegado, precedido de Karus, se quedó parado en la puerta del despacho, contemplando a Alicia con admiración y luego comentó:


  —Bueno, viejo Karus; veo que sabes rodearte de chicas preciosas para tu regalo.


  A Alicia le molestó aquella frase de doble sentido e iba a replicar adecuadamente, cuando Karus se le adelantó para decir:


  —Querido Singler; te ruego que midas tus palabras cuando hables. Esta señorita es Alicia Trunker, huérfana de un comandante de artillería y su misión no es otra que cumplir con su cometido de un modo eficiente.


  A la muchacha le agradó la defensa de su jefe y por ello, se limitó a mirar fríamente al recién llegado para luego volver los ojos al trabajo que estaba realizando.


  Singler se quedó un momento en silencio y luego rompió a reír de aquel modo que tanto molestó a la joven.


  —¡Bueno, viejo pirata; haz el favor de presentarme!


  Karus se adelantó y dijo:


  —Señorita Trunker; este señor es míster Singler, consocio mío en algunas operaciones comerciales y persona de toda mi confianza dentro de la casa. Aunque un poco brusco y bromista, no es mala persona en el fondo y yo le ruego que no tome usted en consideración sus palabras pues son producto de su natural modo de ser.


  Alicia levantó los ojos hacia Singler y replicó:


  —Procuraré no tomar en consideración ese especial modo de ser de su consocio, pero creo que sería más fácil que él se reprimiese un poco en sus modales y todos quedaríamos encantados.


  A Singler le hizo mucha gracia la salida de Alicia y replicó:


  —¡Por Baco que me agrada la lección de urbanidad que me da esta linda muñeca! Si yo encontrase una mujercita así, dispuesta a casarse conmigo, estoy seguro de que lograría hacer de mí un perfecto «gentleman».


  Karus se apresuró a coger por el brazo a su socio diciendo:


  —Vámonos, Singler; ya está bien por hoy.


  —Como quieras, viejo pirata—replicó el gigante—y salió del despacho, no sin lanzar a Alicia una última y expresiva mirada, en la que había tanto de admiración como de deseo.


  Aquella breve entrevista disgustó mucho a la muchacha. Comprendía que si Singler tenía cierta autoridad en la casa, iba a tener necesidad de enfrentarse con él muchas veces, y esto amenguaba un tanto su satisfacción por la colocación lograda.


  Se pasaron un par de días más sin ver por la oficina al expresivo gigante. Alicia se alegró mucho de aquella ausencia y casi llegó a olvidarse de tan desagradable sujeto.


  Sin saber por qué, se mostraba desasegada en su trabajo. Siendo éste al parecer normal, había algo en él que le causaba extrañeza. Ciertas cartas dictadas por su jefe o entregadas en borrador por él, las encontraba faltas de sentido y aun de prosodia, pero como un día se permitiera corregir el texto de una, Karus la llamó para rogarla que en lo sucesivo no se permitiese tales libertades con los textos por él dictados, pues por razones particulares necesitaba que fuesen escritas sin corrección alguna.


  Alicia, con esa intuición femenina propia de la raza, llegó a sospechar que se trataba de correspondencia con clave, pero por más que trató de sacar algún significado a las misivas, no logró comprender nada de ellas.


  Una mañana llegó el correo en ocasión en que Karus no había llegado aún a la oficina. La joven, según órdenes terminantes de su jefe, recogió la correspondencia reservándosela para entregarla en propia mano al interesado.


  Apenas había dejado las cartas sobre la mesita, se abrió la puerta de su despacho, e hizo su aparición Singler, el cual, sonriendo de un modo que quería ser cortés, aunque distaba mucho de serlo, dijo:


  —Buenos días, señorita Trunker. ¿Qué hace usted para estar cada día más apetitosa?


  Y riendo de buena gana, acercó una silla y se colocó a una corta distancia de la joven. Ésta se levantó con aire resuelto y le dijo:


  —Señor Singler; este despacho es para trabajar yo, y no para dar ni recibir conversación a nadie. Por ello le ruego se retire y me deje trabajar.


  Singler iba a replicar, cuando su aguda mirada reparó en el correo que Alicia recogía en aquel momento para guardarlo en la cajita de acero.


  Al ver un sobre con el membrete del Ministerio del Aire, alargó la mano para tomarlo, pero Alicia más rápida le ganó la acción y retiró las cartas guardándolas en la caja y cerrando bruscamente ésta.


  El, con la mirada brillante, dijo:


  —Señorita Trunker; haga el favor de dejarme ver esa carta.


  —Lo siento pero no puedo. Tengo orden de conservar el correo en mi poder hasta entregarlo en propia mano a míster Karus.


  —Pero como yo soy su socio, tengo derecho a...


  —A que él le deje a usted ver su correspondencia, pero no a exigirme a mí que se la entregue sin permiso de él.


  Singler, no pudiendo ocultar su condición de hombre violento, se levantó y dirigiéndose a ella con voz amenazadora, agregó:


  —Mis asuntos y los de ese viejo pirata no le incumben a usted. ¡Le he dicho que me entregue esa carta!


  Alicia, magnífica en su decisión, se cuadró ante él diciendo:


  —¡Y yo le he dicho a usted que no se la entrego!


  —Eso lo veremos, pequeña—rugió Singler con una sonrisa que asustó a la joven, pues era todo un poema de bestialidad—. Yo necesito ver la carta ahora mismo, y...


  Se adelantó hacia ella tratando de arrebatarle la llave que Alicia había escondido en el pecho. Cuando se disponía a sujetar a la joven, se abrió la puerta y entró Karus. Este, al observar la escena, se irguió y mirando a su consocio con un brillo en los ojos que Alicia jamás había visto en ellos y que tuvo la virtud de hacer retroceder al gigante, preguntó:


  —¿Qué sucede aquí, señorita Trunker?


  —¡Oh, nada! ¡no te alarmes, viejo pirata, que no te la iba a comer! —replicó Singler con tono persuasivo.


  —No te he preguntado a ti, sino a la señorita.


  —Sucede, que su socio pretendía que le entregase una carta que se ha recibido para usted, y yo me he negado.


  —Muy bien hecho. Esa decisión en el cumplimiento del deber merece una recompensa que tendrá usted, el próximo sábado cuando cobre. Yo sé premiar los buenos servicios de mi dependencia. ¿Qué carta es la que este viejo buitre quería ver?


  Alicia abrió la caja con pulso temblón debido al instante de angustia y miedo que había pasado y entregó a su jefe la correspondencia. La primer carta del montón con el emblema del Ministerio era la codiciada por Singler.


  Cuando Karus observó el membrete se apresuró a tomar la carta que guardó en el bolsillo trasero de su pantalón y dirigiéndose a su consocio preguntó con voz silbante.


  —¿Qué te importan a ti mis cartas particulares para tratar de meter la nariz en ellas, viejo buitre?


  —¿Cartas particulares? ¡Bueno! ¡A otro galgo con ese hueso! Tenía el capricho de conocer tus relaciones con tan alto departamento. ¡Eso era todo!


  —¿Todo? Pues te quedarás con las ganas. Tu botín en mis negocios está bien definido y sólo intervendrás en los que tomes parte activa. ¡Entiéndelo bien!


  —De eso ya hablaremos en privado.


  Karus dió media vuelta y abandonó el despacho, no sin que sus manos temblaran ligeramente, quizá debido a la emoción que le produjo el recibimiento de la carta o por su discusión violenta con el gigante.


  Este, de muy mal humor, salió tras él, no sin lanzar a la muchacha una mirada preñada de rencor.


  Poco después, sintió una violenta discusión en el despacho de Karus aunque no pudo captar ninguna frase de las que ambos se dedicaban y hasta hubiese jurado que habían llegado a las manos, pues sintió ruido de muebles que se corren violentamente o caen al suelo a impulsos de algún violento empellón.


  Cinco minutos después, la puerta se abrió y sintió al gigante salir mascullando frases de amenaza.


  De ellas, sólo pudo percibir una que se le clavó en la médula:


  —¡Algún día te encontrarán clavado en la pared con un triángulo verde en el corazón y no sabrás por dónde te ha venido la muerte!


  Singler, pateando como un elefante, siguió por el pasillo y al llegar a la puerta del despacho de la joven trató de penetrar en él, pero Alicia, presintiendo la maniobra del monstruo, se había apresurado a correr el cerrojo por lo que el enfurecido gigante no logró su propósito.


  Se contentó con dar dos violentas patadas a la puerta y decir:


  —¡Y en cuanto a ti, mosquita muerta, puede que algún día te dé también que sentir!


  Y siguió su camino abandonando la oficina con un estruendoso portazo.


  La joven, más tranquila, se dedicó a estudiar el asunto. ¿Qué contendría aquella carta que tanto interesaba a Singler y que con tanto misterio y tesón debió defender su jefe? ¿Encerraría también informes comerciales de tan alto valor, que el gigante tratase de interesarse por ellos contra la voluntad de Karus que no le quería admitir como socio en aquella operación?


  Después de mucho pensar, terminó por dar al olvido el incidente..


  Poco después el timbre le anunció que Karus la llamaba. Tomó el block de cuartillas y se dirigió al despacho:


  Al entrar observó a simple vista el desorden que reinaba no sólo entre los muebles, sino entre los papeles que había sobre la mesa. También pudo comprobar que Karus presentaba ciertas señales rojizas en las manos y en la cara, pero no se dió por enterada y muy seria quedó frente a él con el lápiz preparado.


  —No, no se moleste, señorita Trunker; no la he llamado para dictarla correspondencia alguna, sino para felicitarla por su energía frente a ese bárbaro y por cumplir tan fielmente mis instrucciones. Muchachas como usted, valen un tesoro y yo quiero rodearme de un personal así de eficiente. Por ello, la ruego que me recuerde el sábado que la tengo que abonar dos libras más como gratificación y que su sueldo futuro queda elevado a cinco libras a la semana.


  —Muchas gracias, míster Karus, pero yo no he hecho más que cumplir con mi deber.


  —¿Le parece a usted poco? Otra se hubiese asustado ante las amenazas de ese viejo buitre y le hubiese entregado la carta, con lo que me hubiese causado un grave perjuicio... No es que la carta contenga nada de particular—se apresuró a añadir para quitar importancia al hecho—pero me molesta que nadie se quiera meter en mis asuntos sin yo darle parte en ellos. Singler es consocio mío para algunos negocios en los que suele intervenir, pero los míos particulares me los soluciono yo y las ganancias son para mí.


  Luego, cambiando de conversación, dijo:


  —Creo que va a dar la una, puede usted marcharse a comer. Esta tarde no vendré yo por la oficina porque tengo que resolver unos asuntos. No creo que vuelva Singler, pero si vuelve, le autorizo para que cierre el despacho y se vaya.


  —¿No desea usted nada más?


  —No. Puede usted retirarse.


  Alicia se marchó a comer a un restaurante próximo y a las dos volvió a la oficina. Como Karus le había advertido, no apareció por ella en toda la tarde y cuando dieron las cinco, la muchacha recogió sus papeles, los guardó y abandonó el trabajo.


  Singler no había parecido por allí y la muchacha preocupada con la hora de ver a su novio, dió al olvido los incidentes desagradables de aquel día y salió al encuentro del joven Winter.


  La tarde estaba magnífica. Un sol bastante picante lucía en el cielo desvaído y los dos novios decidieron pasear por el parque.


  Aquel día era viernes y el cuarto de su actuación en la oficina.


  Winter tomó a Alicia del brazo y al iniciar el rumbo del parque la dijo:


  —Nena; vamos a aprovechar la tarde porque una imperiosa necesidad me privará de verte hasta el martes por la tarde.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada de particular. Es que mi jefe me envía a Dover mañana por la mañana a realizar unos trabajos en los astilleros de allí. Hay necesidad de copiar unos planos para la construcción de unos dragaminas que se van a construir y han pedido un dibujante para ese trabajo. He tenido la suerte o la desgracia de ser elegido y por lo que me han explicado, tendré trabajo hasta el lunes por la tarde o el martes por la mañana.


  —Lo siento—dijo la joven—porque voy a pasar un domingo muy aburrido.


  Si Alicia hubiese sido adivina no se hubiese atrevido a hacer una afirmación tan prematura.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA MISIÓN ACCIDENTADA


   


  
    E

  


  L sábado por la mañana Alicia acudió al trabajo de un humor pésimo.


  La breve ausencia de su prometido le había contrariado y acostumbrada a pasar con él varias horas diarias, aquel paréntesis sin verle le causaba enojo.


  Deseando olvidar tal contrariedad se dedicó al ajetreo de la oficina con ardor.


  Su jefe había madrugado más que ella, pues le había dejado varios borradores de cartas sobre la mesa con un signo especial al margen que ella entendió perfectamente.


  Aquellas cartas eran de las que no se debían corregir ni en una sola coma.


  Las examinó con curiosidad, como hacía siempre, pero, como siempre, no encontró en ellas nada de notable.


  Se hablaba de cargamentos de algodón; de salida de barcos y de otras minucias de movimiento marítimo, pero nada encerraban de extraño.


  A las once, el timbre le anunció que míster Karus la necesitaba.


  Cuando Alicia penetró en el despacho, el viejo la acogió con una de sus más amables sonrisas.


  Sobre la mesa había un sobre que Karus se apresuró a entregar a la joven.


  —Aquí tiene usted el sueldo de la semana y las dos libras ofrecidas como extra y no olvido que desde la próxima jornada su haber ha aumentado en una libra.


  —Muchas gracias, es usted muy amable.


  —Nada de amabilidad, soy hombre agradecido, que sé premiar los buenos servicios de mis empleados.


  Alicia se guardó el sobre y como observara que Karus había guardado silencio, preguntó:


  —¿No desea usted más? Tengo ya copiadas las cartas.


  —¡Ah sí; las cartas! —dijo él, con una sonrisa evasiva—. El caso es, que sí necesitaba algo más de usted.


  —Dígame qué es.


  —Pero no sé si usted podrá o querrá servirme.


  —Si está en mi mano, ¿por qué no?


  —¿Tiene usted algo importante que hacer el domingo?


  Alicia se le quedó mirando extrañada ante la pregunta. Karus, que era hombre muy sagaz, comprendió lo que pasaba por el cerebro de su empleada apresurándose a añadir:


  —¡Oh! No crea usted que la pregunta encierra nada de malicia. No soy de esos jefes que acostumbran a hacer el amor a sus mecanógrafas y a los quince días de tenerlas a su servicio las invitan a comer o al cine. Se trata de realizar un encargo, pero solamente si hacerlo no le causa a usted trastorno.


  La joven, recordando que su novio no estaría en Londres ese día, contestó:


  —Bien; si es así, le diré que no tengo absolutamente nada que hacer ni compromiso alguno para ese día.


  —¡Magnífico entonces! La cosa no tiene importancia alguna y a cambio, usted puede ganarse diez libras por la molestia.


  A la muchacha le extrañó tan crecida suma como gratificación y se quedó en actitud expectante.


  —Sí; habrá diez libras para usted, porque yo, cuando realizo un buen negocio y alguien me ayuda a lograrlo, tengo la costumbre de gratificar a tono con mis ganancias. El asunto es sencillo aunque tiene una pequeña molestia.


  “Precisamente el domingo, yo tengo que solventar fuera de Londres un asunto muy importante que me valdrá algunos cientos de libras y como al propio tiempo tenía que realizar otro encargo, me encuentro que por no poseer el don de la oblicuidad, uno de los dos tengo que confiárselo a alguien. Yo me voy a encargar del más complicado y usted realizara el más sencillo.


  “Es absolutamente imprescindible que el domingo le sea entregada a un magnífico cliente mío, una carta conteniendo informes comerciales de un interés extraordinario para él. Se trata de informes sobre una sociedad minera, en la que dicho cliente tiene a punto de meter cincuenta mil libras, pero para ello, precisa antes esos informes. Este cliente no se encuentra en Londres. Pasará de paso el domingo por Folkestone, adonde llegará en el vapor desde Boulogne y hay que aprovechar los pocos minutos que se detendrá en dicha localidad para entregarle esa carta. Mi cliente partirá esa misma noche para Francia y ni él puede venir a Londres por la carta, ni yo puedo ir a llevársela.


  “Por eso es preciso una persona que se quiera molestar en ir allí a entregarla. Como usted sabe, la distancia no es mucha. Sale usted de Londres por la estación de Charins Cross a las cinco y a las seis y media está usted en Folkestone. ¿Puede usted encargarse de ese servicio?


  A la muchacha no le pareció mal la proposición.


  —Si no es más que eso, estoy dispuesta a servirle.


  —¡Magnífico! Pues no hay más que hablar.


  —¿Dónde debo encontrar a su cliente y quién es?


  —Verá usted; el asunto lo llevamos tan en secreto, que hemos adoptado una serie de medidas para que nadie sospeche que esos informes existen y para ello hemos acordado lo siguiente:


  “Como ambos somos muy conocidos y si alguien nos viese juntos sospecharía el objeto de nuestra entrevista, con lo que el secreto se desvanecería, hemos acordado que yo enviaré una persona con los informes en una carta cerrada y lacrada para evitar indiscreciones. Esa persona llegará a Folkestone y lucirá en el pecho una roja flor. Entonces el caballero de quien hablé, se acercará a esa persona y la preguntará: Señorita; ¿es usted escocesa? Usted debe responder: No, señor; soy irlandesa. ¿Y usted? El contestará que londinense y le enseñará una tarjeta con la estrella de ocho puntas. Entonces usted entrega la carta, recoge un sobre que él la dará a cambio y no tiene más que hacer. ¿Me comprende?


  —Sí, señor.


  —¿Lo hará?


  —Puede usted darme la carta cuando quiera.


  —Voy a entregársela ahora mismo y ya puede usted marcharse a su casa. ¡Por Dios, que no se le pierda y, sobre todo, no hable a nadie del encargo! Hay mucho espía por ahí y podríamos hacer perder a tan buen cliente unos importantes miles de libras.


  Karus se dirigió a la caja de caudales, la abrió y extrajo un fuerte sobre, cerrado con cinco sellos de lacre morado que entregó a la joven, después de contemplarlo largamente.


  —Guárdelo bien en su bolso y no deje usted éste de la mano por nada del mundo.


  La joven cumplió lo ordenado y preguntó:


  —¿No desea usted más?


  —No. Que lleve usted buen viaje.


  Alicia se dirigió a la puerta y en el momento de abrirla se encontró frente a frente a Singler.


  La muchacha no pudo reprimir un movimiento repulsivo y se echó hacia atrás, preguntando luego con voz incisiva:


  —¿Entre sus bellas cualidades debe incluirse también la de espía?


  Singler cambió de color al oír la pregunta y exclamó:


  —¿Qué quiso usted decir con eso?


  —Que si también se dedica a escuchar conversaciones a través de las puertas.


  —¡Oh no! Dios me libre de tan feo pecado—replicó él sonriendo—. Iba a abrir en el momento en que su preciosa figura asomó por la puerta y me quedé extático contemplando tan bello rostro. ¿Es eso un pecado?


  Alicia no respondió. Cruzó ante él, que se hizo a un lado para dejarla pasar y dijo:


  —Hasta el lunes, míster Karus.


  —Hasta el lunes, señorita Trunker y no olvide lo que le he dicho. Cuidado con el sobre que contiene sus diez libras y si lo roban habrá perdido usted el trabajo de una semana.


  La joven comprendió la idea de Karus al aludir al sobre del dinero y sonrió al cerrar la puerta. Si Singler había llegado a última hora y había oído hablar del sobre, creería que se trataba del sueldo.


  Singler la vio partir siguiéndola con la mirada. Luego se volvió hacia Karus que le contemplaba inquieto y nervioso y le dijo alegremente:


  —Y bien, viejo pirata, ¿te habías olvidado de mí? Pues yo no, y aquí me tienes dispuesto a que charlemos un rato de cosas que nos interesan mucho.


  Y con exquisito cuidado cerró la puerta con llave, para no ser interrumpidos.


   


  * * *


   


  Alicia se marchó a su casa muy contenta. Había encontrado una distracción para el domingo y además iba a sacar de ella una remuneración muy decente.


  Penetró en su cuarto y sobre la mesita encontró una carta que al momento reconoció por la letra. Era de Winter, el cual, a pesar de haber salido aquella mañana, no quería ausentarse sin testimoniarla su afecto sincero.


  La carta, muy breve, se limitaba a decir, que antes de tomar el tren quería enviarla una nueva despedida prometiéndola escribir desde Dover y traerla un regalo a su vuelta.


  Alicia dejó la carta junto a la de su jefe y bajó a ver a tía Enna.


  A ésta le contó en parte la verdad. Dijo que tenía que ir a Folkestone a cumplimentar un encargo de su jefe pero no dió más detalles sobre el caso.


   


  [image: Image]


   


  El domingo por la mañana estuvo muy atareada arreglándose un lindo vestido que pensaba lucir en su breve viaje y a las cuatro se decidió a ir a la estación.


  Tomó el bolso y como no se encontrara muy a gusto con el peinado, volvió a dejarlo y se dirigió al cuarto de estar a darse el último toque.


  —Vamos, niña—dijo tía Enna acometida de súbitas prisas—. Que vas a llegar tarde al tren.


  —Bueno, tía, no me atosigues. Haz el favor de traerme mi bolso, pero antes, dentro de él mete una carta que hay encima de mi mesa.


  Tía Enna marchó a cumplir el encargo y regresó con el bolso.


  —¡Anda, chiquilla, no te entretengas! Ahí tienes el bolso y dentro te he metido la carta. Vete ya tranquila.


  Alicia dió un beso a su tía y salió a la calle.


  Buscó un auto con la mirada y por fin, después de una espera regular pasó uno.


  Lo tomó y dió orden de ser conducida a la estación de Charins Cross.


  Cuando llegó faltaba un cuarto de hora para la salida del tren, pero como domingo, había una regular cola ante la taquilla y a punto estuvo de perderlo.


  Por fin, con los minutos contados, logró subir a él cuando ya la campana anunciaba la salida.


  Si Alicia hubiese sabido la importancia de los informes que contenía el sobre, acaso se hubiese mostrado más que desconfiada y posiblemente habría advertido la presencia de un individuo que desde que llegó a la estación, se pegó a ella para no perderla el contacto, pero como Alicia nada sabía del contenido del sobre, nada sospechoso pudo observar en torno a ella.


  La joven se instaló en un vagón bastante repleto de público y el individuo que la seguía, notó con contrariedad que cuando penetró en el vagón ya no había asiento para él. Se resignó a quedar de pie y se instaló en la plataforma, procurando observar a Alicia sin que ésta se fijase en él.


  La muchacha pasó la hora y media del viaje muy distraída admirando el variado paisaje que se abría ante sus ojos todo el camino. Procurando no descomponer la silueta y sobre todo, que la roja flor que adornaba su pecho no se ajara o perdiese, se dedicó a la contemplación del panorama que aquella tarde, bajo la caricia de un suave sol de primavera, aparecía más fragante y atrayente que otras veces.


  Por fin, a la hora anunciada, entró el tren en la estación.


  Con esas prisas características que les entra a todos los viajeros cuando llegan a la estación de destino, el público se volcó en una mareante ola, descendiendo de los vagones y tratando de ganar la salida lo antes posible.


  Alicia, empujada por aquel reflujo de gente de todas clases y condiciones, se dejó llevar hacia la puerta sin observar, que el individuo que la seguía se había acoplado a su lado derecho, y que era uno de los que más pugnaban por formar el barullo hacia la salida.


  Cuando más recias eran las apreturas, sintió un violento tirón que hizo descender la mano derecha hacia abajo. Instintivamente trató de defender el bolso que llevaba pendiente de la correa, pero ya era tarde. El adminículo había desaparecido y sólo la frágil correílla pendía flácida de su mano.


  Alicia dió un chillido y se encontró fuera de la puerta. La muchacha, alarmada, empezó a dar gritos manifestando que la habían robado y parte del público se arremolinó junto a ella inquiriendo lo sucedido.


  Cuando mayor era su desesperación y su angustia, se acercó a ella un caballero joven y simpático, que con solicitud y tono agradable preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido a usted, señorita?


  —¡Oh! Una gran desgracia! ¡Que me han robado el bolso!


  —¿Con mucho dinero?


  —No; dinero muy poco.


  —Entonces, el suceso no es para desesperarse así. Una muchacha tan linda como usted, ha de tener seguramente más bolsos en casa.


  —Claro que los tengo y mejores que el que me han robado, pero mi apuro no es por el bolso, sino por los documentos que llevaba en él.


  —¡Ah! ¡Eso ya es otra cosa! ¿Cómo ocurrió el suceso?


  Alicia relató lo que supo del hecho.


  —¿No observó usted nadie sospechoso a su alrededor?


  —¿Cómo iba a observarlo con el montón de personas que me cogió en medio y me empujó a la salida?


  —Sí... Claro... Sería sin duda un raterillo que creyó que llevaba usted en el bolso algo importante.


  —Y lo llevaba, sí, señor. Llevaba unos documentos que debía entregar aquí a un cliente de mi jefe. ¡Dios mío! ¿Qué dirá ahora ese caballero cuando sepa que esos informes tan reservados y valiosos me han sido robados estúpidamente? El amable acompañante de Alicia, al oírla así expresarse, dejó de sonreír y advirtió:


  —Bien, señorita, ¿quiere usted que hablemos un momento de este asunto? No soy un simple curioso; soy el inspector Joe Graven de Scotland Yard, que he venido a Folkestone a practicar un servicio y quiero ayudarla en lo que pueda.


  —Muchas gracias, señor inspector; la única ayuda que puede usted prestarme es rescatando mi bolso.


  —Lo intentaremos, pero antes debe usted darme algún informe que me oriente. ¿Qué clase de documentos llevaba usted en él?


  —No lo sé. Creo que unos informes comerciales de suma importancia.


  —¿A quién debían ser entregados?


  —Tampoco lo sé.


  —Vamos, señorita; no sea tan ambigua y conteste categóricamente si quiere que la ayude.


  —Le digo a usted la verdad. Yo presto mis servicios como taqui-meca en el Trust de informaciones comerciales Anglo Egipcio y mi jefe, míster Karus, me comisionó para venir a Folkestone a entregar un informe comercial de suma gravedad, a un caballero que va a emplear cincuenta mil libras en un negocio minero, pero que antes de hacerlo precisaba ciertos informes sobre la sociedad. Mi jefe me dió un sobre cerrado y lacrado con cinco sellos morados, que debía entregar a un caballero desconocido, a la salida de la estación.


  —Y, ¿cómo iba usted a reconocer al caballero si no sabe quién es él?


  —No hacía falta. El me espera y me reconocería por esta flor encarnada que llevo al pecho. Entonces, debía acercarse y preguntarme si soy escocesa; yo debía contestar que irlandesa y preguntarle su nacionalidad. Si me contestaba que londinense y me enseñaba un tarjeta color crema con una estrella roja de ocho puntas, debía entregar el sobre a cambio de otro que me daría. Eso es todo.


  —Muy bonito para una película de ladrones, señorita...


  —Trunker, Alicia Trunker. Pero no es ninguna película sino la simple verdad.


  Graven se quedó perplejo ante el tono de sinceridad de la joven. No dudaba que estaba diciendo la verdad, pero le extrañaba toda aquella historia propia de una novela policiaca de las más entretenidas.


  —Conque informes comerciales mediante presentación de tarjetas con estrellas rojas ¿eh? El asunto es bonito. ¿No se ha presentado el caballero a quien busca usted?


  —Hasta ahora, no.


  —Y estoy seguro de que no se presentará, señorita Trunker.


  —¿Por qué no?


  —Porque todo esto huele a negocio sucio. La gente cuando hace las cosas a la luz del día y con limpieza, no emplea esos subterfugios de cine, ni adopta tales precauciones para no ser conocido. Lo que usted llevaba inocentemente en el sobre debía ser algo peligroso y le han usado a usted como vehículo conductor aprovechándose de su ignorancia.


  —Oiga usted, míster Graven; la agencia donde yo presto mis servicios es muy seria.


  —¡Oh!, usted lo cree. ¿Cuánto tiempo lleva usted en la casa?


  —Una semana.


  —Muy poco ha podido usted estudiar la casa para asegurar eso. A usted le parecerá seria porque las cosas que se hacen a cara descubierta son inocentes y acaso sirvan de tapadera a otra clase de negocio más oscuro y que usted desconoce. Apuesto a que hay cartas con clave y otras cosas por el estilo.


  La muchacha se le quedó mirando con la boca abierta. Ahora, recapacitando sobre aquellas palabras, volvían a su memoria aquellos borradores cuyo texto absurdo no se podía cambiar, y en su fuero interno daba la razón al popular inspector.


  —¿He acertado? —preguntó éste sonriendo.


  —No sé. Lo que sé es que me ha hecho usted dudar de algo.


  —Dígamelo...


  —No. No debo traicionar a mi jefe, usted lo averiguará.


  —Esa es mi idea. Estoy en vena de averiguar muchas cosas muy oscuras y una más no ocupa lugar.


  Llevaban un gran rato de pie a la puerta de la estación sin que nadie se acercase a ellos por lo que Graven decidió tomar una determinación.


  —Como usted verá, el caballero de los informes no se ha interesado por usted lo más mínimo. Debía estar cerca cuando ha ocurrido el suceso y al ver el giro que tomaban los acontecimientos ha decidido esfumarse como lo más prudente. Esto le demostrará que no ando desorientado en mis suposiciones.


  —No lo sé. Tengo la cabeza que no razono.


  —Bien. Lo mejor que puede usted hacer es acompañarme. Ya no puede usted salir para Londres hasta mañana por la mañana y ha de dormir aquí.


  —El caso es que no calculé esta posibilidad y no sé si el dinero que traigo me alcanzará. Como mi jefe me había prometido diez libras de gratificación por el servicio...


  —¡Conque nada menos que diez libras!


  —Sí. Dijo que era un negocio que le iba a producir algunos cientos de ellas y que quería corresponder con quien le ayudase a ganarlas.


  —¡Magnífico! Me parece que mañana vamos a hacer juntos una visita a su jefe y espero sacar de ella muchos detalles muy interesantes.


  Abandonaron la estación y se dirigieron al hotel donde Graven aprovechó la ocasión para ampliar su interrogatorio. Alicia le facilitó cuantos detalles pidió y Graven sacó la convicción de que el Trust era algo sucio que debía ser sacado a la clara luz para airearlo.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  EL TRIÁNGULO VERDE


   


  
    M

  


  IENTRAS Alicia descansaba de las emociones del suceso en el Royal Pavillon, Graven se entrevistó con el jefe de policía de la localidad cambiando impresiones con él.


  Quería saber si era posible, si había sido observado algún forastero de los varios que desembarcaran del vapor que hacía la travesía Boulogne-Folkestone, así como si había sido notada la presencia de algún indeseable ajeno a la localidad.


  El inspector Hatzmore, que actuaba como jefe, desplegó todas sus huestes, pero el resultado fue poco fructífero. De los viajeros desembarcados se sabía que algunos continuaban en el pueblo, instalados en diversos hoteles y en cuanto a indeseables, si había habido alguno había desaparecido, debido a que salieron varios trenes con dirección a Londres. Se habían observado algunos autos particulares procedentes de la capital pero nada sospechoso pudo localizarse.


  Graven se mostraba contrariado. No le cabía duda que alguien, conocedor de la importancia de los documentos que Alicia porteaba, la había seguido, buscando una ocasión propicia para arrebatárselo y que ésta se le había presentado en el último momento cuando salían del andén.


  Pero ¿quién era el importante y misterioso forastero que debía recoger el sobre? Seguramente lo del viaje apurado del mismo, que a la joven le habían contado, era una patraña y no había tal viajero procedente de Boulogne, sino alguien del propio Londres o de otro sitio diferente, que acudía a Folkestone a recoger el sobre por ser este sitio menos visible y porque indudablemente allí no era persona conocida.


  A Graven le había intrigado el misterio y estaba dispuesto a seguirle la pista, aunque tenía trabajo más que sobrado con la desaparición misteriosa de los planos de la aeronave, de los que no encontraba rastro por parte alguna.


  Precisamente su viaje a Folkestone había obedecido a investigaciones que había llevado a cabo en el citado sitio, con relación a la archivera Eva Annes, pero sus investigaciones no habían obtenido fruto alguno, porque lo que creyó una leve pista había sido un hilo falso.


  Ahora surgía un verdadero asunto misterioso y su instinto de policía le llevaba a seguirlo, aunque para ello tuviese que multiplicarse atendiendo a los dos casos a la par.


  Cuando regresó al hotel, ya la muchacha estaba cenando.


  Graven se sentó a su mesa y pidió la cena, mientras reanudaba con ella la conversación interrumpida.


  —¿Quién le proporcionó a usted ese empleo? —preguntó.


  —Realmente, nadie. Yo deseaba colocarme como taqui-meca y se lo dije a mi novio. Un día, éste me enseñó la plana de anuncios de «The Times», donde se solicitaba una mecanógrafa para el Trust Anglo Egipcio y me presenté a prueba. Tuve la suerte de agradar más que mis compañeras de oposición y me la adjudicaron.


  —¿No ha observado usted nada sospechoso en la oficina?


  —Lo único que ahora puedo considerar sospechoso, es ese misterio de exigir a los clientes la presentación de la tarjeta con la estrella de ocho puntas en rojo. Por lo demás, la vida de la oficina era la corriente.


  —¿Cuántos empleados son ustedes?


  —Pues... Ahora que me pregunta usted caigo que sólo somos un ordenanza y yo.


  —¡Magnifica y tranquila oficina! ¿No existía cajero, ni jefe de correspondencia, ni nada?


  —No, señor. Y el caso es que hay una taquilla para información y otra destinada a caja.


  —Lo cual demuestra que el Trust tenía la oficina como tapadera para sus negocios subterráneos. ¿Qué sabe usted de su jefe?


  —Nada. Creo que es griego, pero nada más. Es un hombre amable, correcto y generoso.


  —Bien. Mañana le visitaremos y si no tiene nada de qué esconderse, hablará, pero si el negocio que practica es algo sucio, mucho me temo que haya que sacarle las palabras con grúa. ¡Eso si no ha recibido noticias del fracaso de su entrega y ha huido!


  —¿Por qué?


  —¿Qué sé yo? Es una suposición mía.


  Como Alicia se encontraba muy cansada, decidió irse a acostar.


  Graven por su parte hizo lo propio. Nada podía intentar ya para descubrir el misterio del robo y sólo confiaba en que al día siguiente, su visita al Trust Anglo Egipcio le diese alguna luz para seguir una pista.


  A las once llegaron a Londres y Graven, cuando se encontraron fuera de la estación, dijo a Alicia:


  —Como hemos descansado bien, creo que lo mejor es ir directamente a la oficina. ¿Dónde está instalada?


  —En Waterloo Road núm. 456.


  Tomaron un taxi dando la dirección. La muchacha iba nerviosa, pues temía que aquel incidente desagradase a su jefe y éste, no sólo perdiese el buen concepto que había formado de ella, sino que como represalia por la molestia que iba a causarle la despidiese.


  Graven, que parecía adivinar los pensamientos de Alicia, dijo:


  —Mucho me temo, señorita Trunker, que este suceso le prive a usted de tan magnífico empleo. Sospecho que su jefe tendrá muchas cosas que decirme cuando le vea.


  Pero Graven no sospechaba ni remotamente que cuando viese a míster Karus, éste no le diría ni palabra.


  Al acercarse al 456 de Waterloo Road, observaron que en la puerta había un nutrido grupo de curiosos, a los que varios «policemen» trataban de arrojar de la entrada aunque inútilmente y cuando el auto trató de detenerse ante la puerta, uno de ellos hizo señas al conductor de que continuase, pues allí no podía estacionarse.


  Graven ordenó parar y descendiendo se acercó al guardia:


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó.


  El interpelado iba a responder agriamente, pero al reconocer al inspector saludó y contestó amablemente:


  —¡Oh! ¿Es usted, míster Graven? Pues pasa que se ha cometido un asesinato.


  —¡Ah! ¿Quién está arriba?


  —El inspector Hoad.


  El inspector conocía a Hoad no sólo como compañero de profesión, sino por haber actuado con él en algunos asuntos, siendo el más destacado el caso de «Los tres bustos de Buda».


  Graven hizo señas a la joven de que le siguiera y abriéndose paso entre el grupo penetró en el portal.


  —¿En qué piso se ha cometido el crimen? —preguntó:


  —En el tercero.


  La muchacha al oír hablar de crimen y saber que había sido en el tercer piso, tuvo una corazonada y preguntó:


  —¿Ha sido por casualidad en el Trust Anglo Egipcio?


  El guardia miró a la joven sorprendido y contestó:


  —Sí, señorita; allí mismo ha sido.


  —¡Demonio! —exclamó Graven intrigado. ¿Quién ha sido el muerto?


  —No sé, pero creo que ha sido el propietario.


  Alicia, como acometida de un extraño presentimiento, dijo:


  —¡Oh! ¡Esto no puede ser obra más que de Singler!


  Graven cogió al vuelo la exclamación y aunque nada dijo, tomó buena nota de la observación de la muchacha.


  Cuando llegaron al piso, les salió al paso Hoad.


  Al ver a Graven, le saludó con un fuerte apretón de manos diciendo:


  —¿Cómo, tú por aquí? ¿Es que te ha enviado el jefe?


  —No. Venía por mi propia cuenta a hacer unas cuantas preguntas a un sujeto llamado míster Karus, pero mucho me temo que para que me conteste voy a tener que ir a interrogarle al otro mundo.


  —Tal creo yo también, porque tu sujeto está más tieso que un garrote en su despacho, con un magnífico puñal griego clavado en el corazón hasta la empuñadura.


  —¿Sabes algo del caso?


  —Nada y me alegro que llegues porque este asunto me parece algo peliculesco. Hemos encontrado...


  De repente se paró, fijando su mirada en la joven.


  —¿Quién es esta señorita que te acompaña?


  —No te preocupes; es la mecanógrafa del muerto y veníamos a verle por un asunto del que ya te hablaré.


  Graven rogó a Alicia que aguardase en el recibidor y pasó al interior en unión de su compañero.


  Al penetrar en el despacho, Graven fijó su mirada en un bulto que doblado hacia atrás sobre un sillón de cuero yacía recostado, con la boca abierta y los ojos vidriosos ante la mesa.


  Sobre el rojo manchón, ya bastante oscuro que empapaba su camisa, se destacaba el brillante mango de un puñal profundamente clavado en el lado del corazón.


  Graves, después de contemplarle breves momentos, alzó la vista y se quedó con ella fija en la pared a unos treinta centímetros de altura sobre la cabeza del muerto.


  En el remedado papel, se destacaba una pequeña tarjeta con un triángulo verde dibujado en su centro.


  —¿Qué te parece la tarjeta de visita que ha dejado el asesino? ¿No te decía que esto parecía cosa de película?


  —Pues más te lo parecerá cuando te diga que esa tarjeta es una réplica a otra que se usaba en esta misteriosa casa y que consistía en una cartulina con una estrella roja de ocho puntas.


  —¿Qué opinas tú de eso?


  —No sé qué decirte, pero creo que se trata de dos asociaciones rivales.


  —¿Asociaciones de qué?


  —No te lo puedo decir aún, pero por los datos que traigo sospecho que se trata de espionaje.


  —¿Qué sabes de eso?


  —Poco, pero ya te lo diré. Antes cuéntame tú lo que sepas y acaso con ello pueda completar mi historia.


  —La mía es corta. Esta mañana a las nueve ha venido el ordenanza de la oficina a abrir, como lunes que era y al intentarlo, se encontró con que la puerta estaba abierta. Alarmado recorrió los diversos departamentos y al llegar a éste se encontró con el director en la forma que le ves. Entonces, el hombre muy asustado telefoneó lo que había descubierto y el jefe me mandó a mí a realizar las primeras investigaciones. Acababa casi de llegar cuando has venido.


  —¿No has hecho registro alguno?


  —No. He mirado superficialmente todo, pero no he encontrado pista alguna. Esa tarjeta me ha desorientado.


  —¿Sabes quién es el muerto?


  —Sé que se llamaba Karus y que era el propietario del Trust de información. Y tú, ¿qué traías aquí?


  —Pues unos vehementes deseos de interrogar a esa carroña sobre sus actividades comerciales que me dan mucho que pensar.


  Y contó a su compañero el incidente de Folkestone.


  —Sí que es chocante el caso. Opino como tú, que este tipo debía dedicarse a facilitar datos secretos sobre alguna materia que tenemos que descubrir. Lo que no me hago idea es, sobre quién ha podido matarle y qué significa esa tarjeta del triángulo verde.


  —Ya lo averiguaremos. Por lo pronto, creo que la muchacha que me acompaña puede facilitarnos alguna pista. Me ha contado algunas cosas muy raras, pero sospecho que sabe otras que se calla y sobre todo, que sabe o al menos sospecha quién es el asesino.


  —Entonces ¿quieres que la interroguemos?


  —Aún no. Siento en la escalera la tos del doctor Poppe y prefiero saber su opinión sobre el cadáver.


  En el pasillo se sintieron pasos pesados y una tos característica que Graven conocía muy bien.


  En el despacho hizo su aparición un tipo alto y seco, con una nariz en forma de porra muy pronunciada y sobre ella, cabalgando como una enorme bicicleta, unos lentes de oro. El doctor Poppe, muy conocido en la policía por sus veinte años de servicio en ella como forense, penetró en el despacho tosiendo fuertemente a causa de un enorme puro que no se apartaba nunca de sus labios y echando una rápida ojeada al despacho, exclamó:


  —¡Muy bonito espectáculo! Esa momia con los ojos vueltos hacia arriba tratando de alcanzar aquel lindo triángulo verde que adorna su cabeza es algo original!


  Y acercándose al cadáver le echó un vistazo y luego le palpó por diversos sitios.


  —¿Cuándo diablos han descubierto ustedes esta carroña?


  —Hace una hora aproximadamente.


  —Pues si se descuidan un poco en venir, no encuentran ustedes más que el esqueleto. Hace lo menos cuarenta horas que pasó a mejor vida.


  —¿Entonces usted calcula que murió el sábado?


  —Sin ningún género de duda. Muerte instantánea por derramamiento interior a consecuencia de una segura y recia puñalada. Que saquen las fotos que usted crea conveniente y me lo lleven al depósito. A la noche les podré dar algún otro detalle de interés si lo encuentro.


  Los encargados de las huellas buscaron algunas, pero en vano. Aunque tomaron fotos del cadáver desde cerca y trataron de sacar una del mango del puñal, no parecía que éste mostrase indicio alguno que les permitiese localizar al asesino.


  Terminada esta operación, los de la ambulancia cargaron el cadáver en la camilla y salieron con él.


  Cuando llegaron al recibidor, Graven los hizo detener un momento y acercándose a Alicia, que sentada sobre un banco aparecía pálida pero entera, dijo:


  —Señorita; ya sé que no es muy agradable lo que la propongo pero no puedo prescindir del detalle. ¿Quiere usted echar una ojeada al cadáver y decirme si es el de su jefe?


  Alicia, con marcada repugnancia, se acercó a la camilla y por un momento miró el rostro del muerto. Luego se retiró impresionada por aquella mirada vidriosa y contestó:


  —Sí, señor, es el de míster Karus.


  —Muchas gracias. Pueden llevárselo ya.


  Cuando los camilleros abandonaron la oficina, Graven se dirigió a la joven y la dijo:


  —¿Quiere usted hacer el favor de pasar al despacho?


  La muchacha penetró en él con disgusto. Cuando se cerró la puerta tras ella, Graven, señalando la pared del testero donde había muerto Karus, preguntó:


  —¿Quiere usted decirme si sabe lo que significa eso?


  Alicia levantó la vista enfrentándose con el triángulo verde. Lo contempló con asombro y replicó:


  —Lo siento pero no puedo decirlo.


  —¡Ah! ¿No puede usted decirlo? ¿Quién se lo impide?


  —Ha interpretado usted mal mi frase, míster Graven; he dicho que no puedo decírselo porque lo ignoro.


  El detective se la quedó mirando con fijeza y replicó:


  —Creo, señorita Trunker, que hay muchas cosas misteriosas en este asunto que usted «no puede decir» y que yo creo que «podrá decirlas».


  —¿Qué quiere usted dar a entender con ese juego de palabras?


  —Simplemente lo que he dicho. ¿Quién asesinó a su jefe?


  —¿Yo qué sé? ¿No he estado todo el día del domingo en Folkestone y usted ha sido testigo de ello?


  —No, señorita; usted no ha estado todo el día del domingo en Folkestone, usted salió de Londres a las cinco de la tarde y estuvo allí hasta esta mañana.


  —¿Y qué? ¿Yo que sé a qué hora del domingo le han asesinado? Los domingos yo no acudo a la oficina. Mi jefe me dió la carta el sábado al mediodía y no le vi más.


  —Y el sábado al medio día fue asesinado; ¿no lo sabía usted?


  Alicia impresionada por la noticia, guardó un impresionante silencio que fue mal interpretado por el policía


  —Creo que nos vamos a entender. ¿Qué sabe usted de la muerte de ese hombre?


  —Creo que está usted abusando mucho de su autoridad y no lo consiento—replicó la muchacha vivamente—. He dicho lo que sabía y no diré nada más.


  —¿No?


  —No. Aquí al menos. Estoy acostumbrada a que la gente me trate de otra manera más cortés y tengo un historial de persona honrada demasiado alto para que nadie trate de enturbiarlo por muy policía que sea.


  Y dando media vuelta trató de abandonar el despacho.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  INDICIOS VAGOS


   


  
    G

  


  RAVEN se apresuró a cortar el paso a la joven impidiéndola ausentarse y comprendiendo que la muchacha tenía un carácter enérgico y voluntarioso y que nada conseguiría con el procedimiento iniciado, se dispuso a cambiar de táctica para lo cual dulcificando el tono, dijo:


  —Señorita Trunker; creo que hace usted mal en adoptar esa actitud. Usted no se da cuenta que se ha cometido un crimen en la persona de su jefe, que usted se ha visto complicada en un asunto muy engorroso por servir sus intereses y que usted es seguramente la última persona que vio vivo a míster Karus.


  —¿Y qué sucede con eso?


  —Que usted es quien puede ayudar mejor a la justicia a facilitar algún indicio que nos permita descubrir al asesino, así como los móviles del crimen y que su deber es ayudarnos si no quiere que se la juzgue complicada en el suceso.


  —¿No le he dicho ya cuanto sabía?


  —Permita que la diga que no. Cuando menos, yo sé que usted sospecha, si no sabe, quién le ha matado.


  —Yo puedo tener una sospecha que no se funda en nada sólido y no creo que sea motivo para acusar a nadie por ella.


  —Para acusar no, pero sí para indicar su creencia y los datos en que se funda. Si nosotros no vemos motivo para sospechar, eliminaremos esa posibilidad y si los hay, trataremos de inquirir el caso hasta saber la verdad escueta.


  —Bien—declaró la muchacha resignada—pregunte lo que desee, pero a usted le dejo la responsabilidad del asunto.


  —Perfectamente. ¿Ve usted cómo podíamos entendernos?


  Luego, después de meditar sus palabras, preguntó:


  —¿Quién sospecha usted que pueda ser el asesino?


  —Permítame que le conteste de forma indirecta y usted sacará después las consecuencias.


  “Como le he dicho, yo llevo cinco días en la oficina. Durante mi trabajo en ella, no he observado nada altamente sospechoso, como no fueran estos dos hechos: uno, que mi jefe me daba a copiar textos de cartas o me las dictaba, de un modo tan raro que yo estimaba que eran un agravio a la gramática, por lo que en cierta ocasión me permití corregir algunas faltas garrafales de redacción. Mi jefe observó en seguida esta corrección y me advirtió severamente que no incurriese de nuevo en ello, pues tenía motivos particulares para que las cartas fuesen escritas; y el otro, es ese criterio cerrado de no entregar datos a nadie si no presentaban como justificante la tarjeta color crema con la estrella roja de ocho puntas.


  —Ya. Esto indica muchas cosas muy interesantes que en su momento serán aclaradas. Continúe.


  —Aparte esto, nada anormal he observado. Mi jefe me tenía dada la orden terminante de recoger el correo que llegase en su ausencia y no entregarlo más que a él.


  —¿A quién iba usted a entregarlo si no, no existiendo más personal que el ordenanza?


  —No me fijé en este detalle, pero quedaba su consocio míster Singler.


  —¡Ah! ¿Existe un consocio?


  —Un consocio hasta cierto punto. Por lo que le oí un día a míster Karus, este consocio lo era solamente para determinados negocios, pero nada tenía que ver con la oficina en general.


  —¿Quién es míster Singler?


  —Lo ignoro. Sólo sé que es un gigante de rostro colorado y reír agresivo, con modales de descargador de puerto. No me inspiraba simpatía alguna y míster Karus se vio obligado más de una vez a llamarle al orden por su modo de tratarme.


  —¿Por qué sospecha usted que sea él el asesino?


  —Yo no he dicho tal cosa, míster Graven.


  —Ya; pero se desprende de sus palabras.


  —Es una opinión de usted y allá con ella. Sobre esto sólo le diré lo que sigue:


  “El viernes, después de haber tenido ambos algunas palabras anteriormente, llegó el correo por la mañana. Yo lo recogí como de ordinario y lo dejé sobre mi mesa. Poco después y de un modo inopinado, llegó míster Singler y se metió en mi despacho. Al ver el correo trató de apropiarse de una carta que había encima de todas y yo me negué a ello. El entonces, quiso quitarme la llave de la caja donde me había apresurado a guardar las cartas y acaso lo hubiese logrado de no llegar oportunamente mi jefe. Este intervino y Singler quiso quitar importancia al asunto, pero míster Karus, al darse cuenta del intento de su consocio, le increpó y le dijo que sus asuntos eran personales y nada tenía que ver en ellos. Ambos salieron y se fueron al despacho de mi jefe. Yo creo que llegaron a pegarse, pues sentí no sólo voces, sino ruido de muebles movidos con violencia.


  “Más tarde Singler abandonó el despacho maldiciendo y tratando de entrar en el mío, pero yo lo había cerrado. Entonces me amenazó a través de la puerta y se fue.


  “El sábado por la mañana me llamó mi jefe para pagarme y para proponerme el viaje a Folkestone. Cuando acepté la comisión, me entregó el sobre con los informes, recomendándome mucho cuidado con extraviarlo. Yo lo tomé y salí. En el momento de hacerlo, me encontré con Singler de pie ante la puerta y tuve la impresión de que había estado escuchando toda o parte de nuestra conversación. Así se lo dije y aunque él lo negó, yo estoy segura de que algo oyó. Mi jefe también sospechó lo mismo y para desvirtuar en parte el asunto del sobre, (sin duda quería que su consocio no supiese nada de él) me dijo al salir, que tuviese cuidado con el sobre, pues en él iba mi sueldo de la semana.


  Al salir Singler cerró la puerta; yo me quedé un momento escuchando y le oí decir, que si se había olvidado de él había hecho mal, pues allí le tenía para charlar de cosas muy interesantes.


  Yo me marché y no sé más.


  —¿Y por todo esto sospecha usted que Singler haya podido ser el asesino?


  —No sé. Eso usted lo deducirá. Yo le indico que esto ocurría el sábado sobre las doce y media, hora en que yo vi por última vez a mi jefe y le vi vivo. De lo demás, no sé una palabra.


  —Ha dicho usted que cuando Singler abandonó el despacho de Karus el día de la pelea, lanzó frases de amenaza contra su jefe. ¿Qué amenazas fueron éstas?


  La muchacha se quedó un momento dudando; luego cambió de color y levantándose violentamente del asiento dirigió su angustiosa mirada a la pared donde seguía clavada la tarjeta y exclamó:


  —¡Dios mío! Ahora recuerdo las frases. Lo que dijo fue: Algún día te encontrarás clavado en la pared con un triángulo verde en el corazón y no sabrás por dónde te ha venido la muerte!


  Los dos policías se miraron significativamente al oír estas frases y Graven preguntó:


  —Un último detalle. ¿De verdad que ignora usted lo que contenía el sobre robado?


  —Se lo juro.


  —Bien, señorita Trunker; como habrá usted podido observar, usted sabía muchas cosas que se había reservado y que para saberlas me he visto obligado a apelar a la amenaza. Ignoro si me ha dicho usted toda la verdad, aunque quiero creer que sí y la conmino a que si sabe algo más lo diga espontáneamente, sin necesidad de que me vea obligado a arrancárselo de otro modo.


  —Le he dicho a usted cuanto sabía y nada tengo que añadir.


  —Está bien. Eso ya lo veremos más adelante.


  La muchacha, molesta por el deje de amenaza que el inspector había lanzado se levantó y preguntó:


  —¿Puedo retirarme ya, o piensa usted acusarme de cómplice en ese asesinato?


  Graven la contempló durante unos instantes y replicó:


  —Sí. Puede usted marcharse dejándome las señas de su domicilio. En cuanto a lo que pueda pensar sobre usted, me lo reservo y en momento oportuno lo sabrá.


  Alicia dió media vuelta y sin decir adiós abandonó el despacho.


   


  * * *


   


  Cuando Graven y Hoad quedaron solos, el segundo preguntó:


  —¿Qué impresión has sacado de las palabras de la chica?


  —Que en parte o en casi todo nos ha dicho la verdad, pero me queda una reserva. Creo que sabe algo más que ha dicho respecto a la carta robada y a los negocios del Truts.


  —No sé qué decirte. Llevaba muy pocos días en la oficina para que su jefe la iniciase en sus secretos si éstos como sospechamos eran de índole delictiva.


  —No te fíes de eso. La chica es lista, enérgica, voluntariosa y decidida. Parece que siente ambición por el dinero, pues Karus no sólo la pagaba bien sino que la daba gratificaciones extra por sus servicios y las diez libras ofrecidas por llevar el sobre a Folkestone debieron hacerla sospechar cuando menos, que el asunto no era claro y al aceptar por algo fue.


  —Quizá tengas razón y eso el tiempo lo dirá. Ahora lo que hay que hacer es registrar esto y averiguar quién es ese Singler de que nos ha hablado.


  Procedieron a un minucioso registro de los papeles de la oficina. Toda la correspondencia encontrada no parecía denunciar nada anormal. Sin embargo, se encontraron ciertas claves que Graven guardó cuidadosamente.


  Se recogió toda la correspondencia para someterla a un estudio a base de las claves y se selló la puerta del despacho.


  Más tarde se procedió a interrogar al ordenanza. Este llevaba en la oficina un mes nada más. Sus antecedentes eran buenos y nada pudo añadir sobre lo declarado por Alicia. En cuanto a míster Singler, sabía tanto como la muchacha pues jamás estuvo en su domicilio ni le llevó carta alguna y sólo le veía cuando acudía a la oficina.


  —Creo que nada nos queda por hacer aquí—dijo Graven—. Esperemos a ver qué nos dicen de esas cartas y buscaremos a Singler. Creo que ése podrá decirnos mucho sobre El «Triángulo Verde».


  —¿Qué crees que sea «El Triángulo Verde»?


  —Pues una asociación rival de la de la estrella roja. Eso se adivina fácilmente. Singler debía jugar a dos paños. Por un lado actuaba cerca de Karus en negocios quizá insignificantes para seguir la pista a otros grandes que su consocio pudiese realizar y por otro, debía pertenecer al «Triángulo» o ser su jefe directo. Karus no se fiaba de Singler y por cuenta aparte actuaba en negocios de índole personal. Sin duda, traía entre manos alguno importante y esa carta tan disputada debió ser la clave de él. Al ver frustrados sus propósitos de apoderarse de ella y arrebatar el asunto a Karus, debió concebir el propósito de matarle para estropearle el plan.


  —Muy importante debía ser entonces para decidirse a tomar una resolución tan grave.


  —Sin duda alguna.


  —Tengo una sospecha—dijo Hoad—. Creo que la carta que Singler quería poseer y la que la muchacha llevó a Folkestone deben tener una relación directa.


  —¡Oh! —exclamó Graven—ahora me has dado la clave del asunto. Sin duda lo que contenía aquella carta es lo que la señorita Trunker debía entregar al desconocido de la tarjeta de la estrella roja. Debió oír la conversación de Karus con la muchacha y concebir el propósito de robar el sobre antes de llegar a su destino.


  —Tu teoría no está mal, pero no olvides que la chica conocía a Singler y que de haber sido éste el ladrón, ella le hubiese descubierto.


  —Tienes razón, pero, ¿por qué no mandar a un desconocido a realizar el robo?


  —¿Cómo?


  —Señalándose a su víctima en la estación antes de partir el tren. El ratero se pegaría a ella hasta encontrar el momento oportuno de arrebatarla el bolso y huir en el primer tren descendente. Eso es fácil.


  —Creo que es la solución del enigma.


  —Ahora sólo nos faltan por aclarar dos cosas.


  —Yo creo que tres.


  —¿Cuáles?


  —Descubrir lo que el sobre misterioso contenía; localizar a Singler y seguir la pista al caballero que debía recoger los falsos informes comerciales.


  —Puedes añadir a eso averiguar qué contenía la carta, que tanto se disputaron ambos consocios y descubrir qué diablos es «El Triángulo Verde» y «La estrella roja»


  —Puestos a añadir cosas, no olvides incluir la participación de esa muchacha en el asunto. Esto no se hace solo; generalmente hay cómplices en derredor y no sé por qué se me figura que la señorita Trunker es uno de ellos.


  —¿Y si hiciésemos un registro en su casa?


  —No es mala idea, pero ¿y el pretexto?


  —¿Te parecen pocos los que podemos emplear después de sus vacilaciones y ocultaciones al declarar?


  —Posiblemente podríamos justificar el registro, pero, ¿qué esperas encontrar allí?


  —No lo sé. Es una medida de precaución como otra cualquiera.


  —Pues lo haremos. Nada creo que vamos a perder con ello.


  —Al contrario, ganaremos algo, infundir pánico a la muchacha y obligarla a declarar lo que guarde aún.


  Y decididos a llevar el registro a la práctica, abandonaron la oficina.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA SORPRESA


   


  
    A

  


  LICIA abandonó el Trust muy mal impresionada.


  El modo incongruente que el inspector había empleado con ella, la amenaza vaga que había dejado flotar en el aire sobre sus reservas mentales acerca de la verdad de su intervención y el suceso en sí, que no sólo la metía en un avispero policíaco sino que la privaba de un excelente empleo, habían influido mucho en su ánimo, restándola energías a pesar de ser una muchacha decidida y audaz.


  Ella no estaba acostumbrada a aquellas situaciones ni jamás había sabido de crímenes más que a través de los que leía en la prensa y verse ahora metida en aquél tan misterioso y complicado la producía mareos de angustia.


  Si siquiera hubiese estado en Londres su novio, él, que era hombre listo, la hubiese aconsejado y confortado, pero sin ayuda no sabía qué hacer.


  Claro era, que ya nada podía intentar. Había dicho cuanto sabía y sólo le restaba esperar acontecimientos.


  Tratando de dar al olvido el caso, tomó un autobús y se dirigió a su domicilio.


  Tía Enna la esperaba ya con impaciencia.


  Cuando desde el jardín vio a través de la verja llegar a la joven, se levantó con toda la rapidez que sus débiles piernas le permitían y salió a su encuentro.


  Pero su temor subió de punto cuando al abrazar a la joven observó el rostro de ésta sombrío en grado superlativo.


  —¿Qué te ha sucedido? ¿Habéis descarrilado? ¿Te han querido atracar?


  —No, tía; no se preocupe que no me ha sucedido nada grave personalmente pero sí han ocurrido sucesos que me tienen desesperada.


  Y despojándose del sombrero contó a su tía lo ocurrido en Folkestone y más tarde en la oficina de su jefe.


  —¿De forma que te han quitado el bolso tan bonito que era?


  Fue el único comentario que se le ocurrió a la buena señora.


  —¡Al diablo el bolso, tía! —replicó la joven—. Lo que tiene importancia es el suceso en que me he visto metida y la muerte de mi pobre jefe.


  —Sí, claro, tienes razón, pero el bolso también tiene su valor. De forma, dices, que han asesinado al pobre señor? ¡Oh qué cosa más horrible!


  —Le han asesinado y para remate he perdido el empleo.


  —Eso es lo peor. Cuatro libras a la semana eran una ayuda muy decente.


  La muchacha salió del cuarto de estar y se dirigió a su alcoba dispuesta a cambiarse de ropa.


  Cuando penetró en ella y se dirigió la vista a la mesita que tenía adosada a un lado de la pared llena de chucherías y frasquitos, se quedó pálida y asombrada.


  Sobre el rameado tapete se destacaba la carta que su jefe le entregara con sus cinco sellos morados.


  —¡Tía! ¡tía! —gritó la muchacha— ¡Ven!


  La buena señora acudió angustiada al llamamiento.


  —¿Qué te sucede muchacha, te sientes enferma?


  —Tía; ¿qué carta metió usted en mi bolso cuando me marché ayer?


  —No sé hija. Una que vi sobre la mesa. ¿Por qué?


  —Porque resulta que la carta que creí que me habían robado se ha quedado aquí.


  —Entonces ¿cuál metí yo dentro?


  —La que me envió Winter como despedida antes de salir para Dover.


  —Luego entonces... La carta que tú creías que te habían robado se ha quedado en casa.


  —Sí. Y no sé si afortunadamente o por desgracia.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque ahora no sé qué hacer con ella.


  —Entregársela a la policía.


  —¿Después de las suspicacias que tienen contra mí? ¿No comprendes que si ahora voy con ella, creerán que lo del robo del bolso fue un cuento y sus sospechas se verán aumentadas hacia mí? No. Yo no puedo entregar esa carta por ahora. Tendré que esperar un poco a ver en qué para todo este jaleo.


  —¿Qué contiene la carta?


  —No lo sé.


  —Pero puedes mirarlo.


  —No será verdad. Si rompo los sellos de lacre que son la única garantía de que es verdad mi aserto, me echo yo misma tierra encima. No. Tendré que esperar a ver qué sucede.


  —Si que ha sido una coincidencia.


  —Muy extraña. Lo que pienso es lo que el caballero que tenía que recogerla, se hubiese figurado de mí al no podérsela entregar, si no llega a ser por el incidente del bolso.


  —En verdad que te has metido en un atolladero del que no sé cómo vas a salir. Algo tienes que decidir.


  —Esperaré a que regrese Winter de Dover y le contaré el caso. Él puede aconsejarme lo que mejor me convenga.


  —Eso es cierto. Los hombres siempre tienen más iniciativas y ven las cosas más claras que nosotras.


  Alicia, muy preocupada, comió y se dedicó a reflexionar a solas en su hamaca del jardín.


  Aquella carta era indudablemente la clave del asesinato y su deber era entregarla, pero comprendía que las suspicacias de Graven la alcanzarían y al dudar de que fuese verdad el robo del bolso, llegaría a pensar que se había quedado con la carta para fines particulares y había simulado el robo para despistar a su jefe y comerciar con el sobre.


  Incluso podía creer que estaba vendida a Singler y que si a última hora se había decidido a entregar la carta, era porque el asesinato de Karus y la intervención del famoso inspector habían quebrantado sus planes particulares poniéndola en situación difícil ante la policía.


  Si la cosa se ponía más seria, tiempo tendría de entregarla y explicar no sólo lo sucedido, sino las causas que la obligaron a demorar la entrega.


  Cuando se encontraba más sumida en hondas reflexiones, un silbido peculiar la obligó a ponerse de pie súbitamente.


  Aquel silbido no podía proceder más que de Winter que había regresado de Dover horas antes que pensaba.


  Rápidamente abandonó el jardín y salió a la calle donde ya la esperaba el impaciente joven.


  —¡Lee! ¿Has regresado ya?


  —Sí, Alicia; terminé el domingo por la noche y no quise demorar el verte. ¡Mira lo que te he traído!


  Y el joven sacó del bolsillo un pequeño estuche en el que se encerraba un magnífico par de pendientes.


  —¡Oh, Lee! ¿Para qué has hecho este gastos?


  —¿Es que tú no te mereces eso y más?


  —Para ti, sí, pero...


  Winter, que desde el primer momento había observado en su prometida un deje de tristeza poco frecuente en ella, preguntó alarmado.


  —¿Qué te sucede, Alicia? ¿Ha ocurrido algo desagradable durante mi ausencia?


  —Sí, Lee; han ocurrido muchas cosas y muy desagradables y no sabes lo a tiempo que llegas para ayudarme a salvar mis dudas y mis apuros.


  —Pues habla. Ya sabes que soy tuyo en cuerpo y alma.


  —No. Ahora no es momento oportuno.


  —¿Por qué no? Vamos a dar un paseo y me cuentas tus cuitas.


  Durante éste, relató a su novio todos, los incidentes del sábado al lunes, sin omitir detalle. Winter la escuchaba con profunda atención y en su frente ancha y despejada, una profunda arruga expresaba el estupor que le causaban aquellas noticias.


  Cuando Alicia terminó su relato, preguntó:


  —¿Qué opinas tú sobre todo esto?


  —Muchas cosas, aunque de momento no pueda explicarte ninguna. Necesito reflexionar sobre ellas largamente para fijar mi criterio. ¿Tú, qué piensas hacer con la carta?


  —No sé. Había pensado guardarla en mi caja de ahorros del Banco.


  —Me parece acertado y creo que cuanto antes lo hagas, mejor. Porque esa carta es algo fundamental no sólo para el esclarecimiento del crimen y de las actividades de tu fallecido jefe, sino para tu defensa o para tu daño. Si te la hubiesen robado de verdad, creo que nada tenías que temer de la policía y si la hubieses podido entregar en el primer momento, tampoco. Ahora es tarde. Debes guardarla y esperar acontecimientos.


  —Coincides conmigo y mañana mismo la llevaré a la caja que tengo en la sucursal urbana del Banco.


  —Creo que mañana puede ser tarde y que no debes ser tú la encargada de llevarla.


  —¿Por qué razón?


  —Por dos. Puede ser tarde porque posiblemente la policía, que no anda remisa ni sus decisiones, si como afirmas le resultas sospechosa, puede decretar de un momento a otro un registro en tu casa y tú calcula las consecuencias si te encontrasen la carta en ella y porque si la llevas y eres vigilada sin saberlo, pueden descubrir la ocultación y el resultado sería el mismo.


  —¿Entonces qué puedo hacer? —preguntó Alicia con angustia.


  —Darme a mí la carta y la llave de la cuja. Yo la llevaré mañana por la mañana.


  —¿Y después?


  —Del porvenir no te preocupes aún. Según se presente le haremos frente.


  —Creo que tienes razón. Cuando regresemos te daré la carta y tú te encargarás de guardarla.


  —Y tú de aleccionar bien a tía Enna para que no deje escapar palabra alguna comprometedora si os registran o hacen alguna otra gestión cerca de vosotros. Hay que estar preparadas para no salirse de lo hablado.


  —Seguiré tu consejo. No sabes lo oportunamente que has regresado.


  —Tal creo yo; y también creo que esto va a traer muchas consecuencias futuras.


  Los dos enamorados estuvieron paseando hasta que anocheció. Cerca de las siete y media regresaron a la casita y antes de llegar a ella, Winter se dedicó a escudriñar los alrededores por si observaba algo sospechoso.


  —Dame la carta y la llave ahora que aún es tiempo.


  La muchacha penetró en la casa y poco después salió con ambas cosas en la mano.


  Winter se apresuró a guardarlas y se despidió de Alicia diciendo:


  —Desecha todo temor y haz tu vida ordinaria. Si observas que te vigilan o siguen, no te des por enterada y si se atreven a hacer algún registro, tómalo con filosofía y no te alteres por ello. Yo te prometo que no sólo saldrás con bien de este apuro, sino que ese experto detective que esta vez anda algo ofuscado, te hará la justicia debida algún día no lejano.


  Y besando la mano de la joven se despidió de ella alegremente.


  Alicia le vio marchar con pena. Mientras estuvo a su lado, se sintió confortada y con valor para todo, pero ahora, al verse sola de nuevo, las fuerzas volvían a flaquearla y notábase absorbida por negros presentimientos.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA CONDUCTA EXTRAÑA


   


  
    L

  


  EE Winter, según los informes facilitados por el jefe del departamento de planos del Ministerio del Aire, era un dibujante-delineante agregado a dicho departamento y su conducta, según los antecedentes reunidos, no había dado jamás lugar a sospechas.


  Los datos que se tenían de él eran, que nació en Chester, pueblo cercano a Londres y sus padres, ya ancianos, vivían en el país de Gales dedicados a la granjería.


  Según los papeles presentados por el joven, había estudiado dibujo en la escuela rural de su aldea y venido a Londres en busca de trabajo, siendo recomendado al Ministerio por un alto personaje. Bastó esta recomendación y su conducta para no entrar en más averiguaciones.


  Se sabía que era soltero y que habitaba en una modesta pero confortable pensión de Lane Park.


  Esto era lo que había averiguado la policía.


  Winter, ajeno sin duda a las sospechas de que era objeto, seguía haciendo su vida corriente.


  Cuando el joven abandonó a su novia iba perplejo y cabizbajo.


  Lo ocurrido en Folkestone y más tarde en Londres, debía tener mucha importancia para él, porque su cerebro trabajaba a gran velocidad sobre el asunto, y su imaginación vivaz y despierta se perdía en conjeturas respecto a aquel suceso.


  Un golfillo pasó a su lado voceando a gritos la edición nocturna de los diarios más populares y como cebo para una mayor venta, anunciaba el crimen de Waterloo Road.


  Winter compró uno de los diarios y acomodándose en la mesa solitaria de un café, leyó con suma atención el relato prolífico y adornado con toda suerte de detalles, del asesinato de míster Karus.


  Los párrafos que más llamaron su atención fueron estos:


  «Por informes particulares que poseamos, podemos afirmar que Karus, cuya nacionalidad era griega, era hombre que poseía antecedentes penales en los centros policiacos de algunas capitales europeas. En Berlín estuvo complicado en un engorroso asunto de espionaje comercial durante la Gran Guerra y en Berna, fue expulsado por haber sido sorprendido tomando fotografías de diversas zonas militares.


  Karus alegó su condición de extranjero para justificar la ignorancia de no conocer las zonas prohibidas y como no se le pudo probar nada concreto, se decretó su expulsión».


  «Se han encontrado en su caja-fuerte ciertos papeles que la policía examina con atención y un determinado número de claves que hacen sospechar que los informes que el Trust facilitaba, eran todos de origen prohibido».


  «Aunque se desconocen los móviles del crimen, se supone que éste obedece al deseo de despojar al muerto de una carta que debía contener documentos de suma gravedad, según se desprende de las declaraciones de su mecanógrafa Alicia Trunker».


  «Las sospechas recaen sobre un individuo llamado Singler, que al parecer era copartícipe en algunos negocios con el asesinado».


  «Scotland Yard, que posee las señas personales de este misterioso personaje, le sigue las huellas y no dudamos que en breve caiga en manos de nuestra experta policía».


  «En cuanto al triángulo verde encontrado clavado en la pared sobre la cabeza del muerto, da a entender que el crimen ha sido obra de alguna sociedad secreta rival de la que regentaba Karus y sus famosas estrellas rojas.»


  Winter dobló cuidadosamente el periódico y se lo guardó en el bolsillo. Luego se quedó un rato con la mirada perdida en el vacío.


  Por fin tomó una determinación brusca. Abonó la consumición y tomando un taxi se dirigió a su casa.


  Una vez en sus habitaciones, se encerró en éstas con llave y se dedicó a una faena un poco extraña.


  Sacó la carta que le había entregado su novia y la examinó con suma atención, particularmente los sellos de lacre. Estos eran de un color morado bastante oscuro y estaban matados con una estrella de ocho puntas.


  Luego tomó una lamparilla de alcohol y un cuchillo muy fino. Encendió la lámpara y puso la hoja del cuchillo a calentar.


  Cuando el acero adquirió un temple fuerte, metió la delgada lámina por uno de los bordes de un sello y poco a poco fue levantando éste hasta desprenderlo del papel sin deteriorarlo. Satisfecho de la operación, la repitió con los cuatro restantes, hasta lograr despegarlos todos.


  Más tarde, puso a calentar agua en un recipiente y cuando el vapor empezó a elevarse, aplicó el sobre a él por la parte de la goma.


  El vapor reblandeció ésta y luego, de un suave tirón, el sobre se abrió sin causar en él desperfecto alguno.


  Del interior extrajo un fino papel transparente de un color azulado, con infinidad de trazos blancos. Cualquier profano en la materia podía haber observado que los titulados informes comerciales se reducían a un plano perfectamente trazado.


  Winter sonrió irónicamente al comprobar el contenido del sobre.


  Con sumo cuidado lo colocó sobre una mesa y sacando de un cajón un trozo de papel idéntico al del dibujo y varios frasquitos, así como diversas plumas y otros objetos de escritorio, se sentó ante la mesa y se dedicó pacientemente a hacer una copia perfecta del plano.


  Pero pese a sus excelentes cualidades de dibujante, la copia no se ajustó a la realidad del original. En determinados lugares, los trazos variaban de forma o medida y la numeración cabalística que adornaba el plano, fue variada deliberadamente por el joven.


  Era muy cerca del amanecer cuando Winter, fatigado, pero satisfecho, daba fin a su obra.


  Con sumo cuidado metió en el sobre el dibujo recién hecho y encendiendo de nuevo la lamparita procedió a calentar los sellos de lacre y a colocarlos con suma habilidad en el mismo lugar que ocupaban antes de despegarlos.


  Cuando dió por concluida totalmente su labor, nadie hubiese dicho que el sobre y sus sellos habían sido violentados.


  Una claridad difusa penetraba por el balcón de la estancia y Winter, despojándose de sus ropas, preparó el baño y se zambulló en él.


  Luego se confeccionó un gran tazón de café bien cargado, se peinó cuidadosamente, se afeitó y se lanzó a la calle a tomar el aire.


  Volvió a desayunar en un restaurant del camino y a la hora de costumbre estaba en la oficina dispuesto a reanudar su diario trabajo.


  El sobre había quedado encerrado bajo llave en la mesa de su despacho y el original sustraído yacía cuidadosamente oculto en el hueco de la dorada barra atravesada sobre el vano del balcón de la que pendía el portier.


  Cuando terminó el trabajo, pasó por la sucursal urbana del Banco donde Alicia tenía guardados sus modestos ahorros y con la llave que poseía la abrió. Miró el contenido de la caja sonriendo humorísticamente al contar la cantidad en ella encerrada y después de dejar la caja como estaba, abandonó el Banco para dirigirse a Youngwell House en busca de su novia.


  Esta le estaba esperando con verdadera impaciencia.


  —¿Guardaste la carta? —preguntó.


  —Sí—respondió cínicamente Winter—; por cierto que ya he visto que eres casi capitalista. Sesenta y dos libras y dos peniques he contado, si no me equivoqué.


  —Veo que eres demasiado curioso—replicó ella sonriendo—. Espero que correspondas a ese rasgo dándome la llave de tu caja de ahorros para que yo a mi vez pueda enterarme de lo que tienes guardado.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo; la tengo llena de cartas de amor y sentirías la tentación de apropiártelas si las vieses.


  Luego, cambiando el tono humorístico por otro más grave, preguntó:


  —¿No se han producido novedades?


  —Ninguna.


  —Mejor. Yo creo que eso indica que Graven, que no es tonto, ha recapacitado un poco y ha comprendido que sus sospechas sobre ti son infundadas.


  —¡Ojalá fuera así! En ese caso estaría dispuesta a entregarle la carta por propio impulso.


  —No lo hagas aún a pesar de ello. Esa carta es para ti un preciado talismán y sólo en un momento grave debes deshacerte de ella.


  —Como tú digas. A tu dirección dejo el asunto.


  —Es lo mejor que puedes hacer. Y si algo anormal sucediese, llámame por teléfono al Ministerio o envíame un recado a mi casa.


  —¿Tú crees que se producirán?


  [image: Image]


  —Estoy seguro de ello. Pero no es a la policía a quien temo, sino a los otros.


  —¿A quién?


  —A Singler y su triángulo verde. Si el que intentó el robo fue éste, debe saber que la carta no iba en el bolso ¡y mucho me temo que te haga el blanco de sus tiros! para arrancarte esa carta tan codiciada para él.


  —No me lo digas, que me asustas.


  —Te preparo para cualquier eventualidad. Si surgiese algo o alguien que tratase de hacer presión sobre ti para la entrega del sobre, tú mantente firme en negar que lo tienes y ratifícate en tu primera declaración. La carta la llevabas en el bolso y te la robaron.


  —Pero si cómo crees, él organizó el robo y comprobó que no la llevaba, no me creerá.


  —Es igual. Posiblemente si te mantienes firme en ello llegue a dudar de quien se encargó de cometer el despojo y se arme el cisma entre ellos, por creer que se engañan o traicionan unos a otros. Tú hazme caso.


  —¿Adelantaríamos con eso?


  —Muchas cosas que tú no comprendes. Por lo pronto, se desorientarían sobre el poseedor de la carta y distraídos con ello, te dejarían en paz o se ocuparían menos de ti. La carta es el eje de la actuación de mucha gente y presiento que costará algunas vidas.


  —¿Por qué?


  —Porque lo que encierra, que lo ignoro, debe poseer un valor inestimable para el que sepa aprovecharlo y por su fruto, esa gente es capaz de matarse unos a otros,


  —¿Sin excluirme a mí?


  —¿A ti por qué? Singler, que es sin duda la mano poderosa que mueve todo el tinglado, sabe que tú eras ajena a la organización y que nada sabes de ella. Te cree testaruda, animada de adversión hacia él, pero sabe que ignoras los secretos de su causa y que con carta o sin ella nada puedes hacer que estorbe sus planes. Podrá amenazarte mientras crea que tienes la carta y se la niegas por tesón, pero de ahí no pasará y mucho menos ahora que sabe que pesa sobre él la acusación del asesinato de Karus.


  —Veo que has estudiado el asunto bajo muchos puntos de vista.


  —¿Qué no haría yo por ti? Te has metido sin querer en un avispero peligroso y mi deber es buscar la manera de que te libres de la picadura de las abejas.


  —Cada vez estoy más intrigada por conocer lo que encierra esa maldita carta.


  —No sientas esa curiosidad porque sería peor. Seguramente te encontrarías con que contiene algo que no comprendes y tu curiosidad se vería doblemente aumentada.


  —Pero algún día tendrá que saberse el misterio del contenido.


  —No cabe duda y ese día sabrás de una vez todo lo que ahora es para ti un enigma. Deja el tiempo correr y procura guardarte de estas primeras embestidas.


  Así, discutiendo apasionadamente aquel enojoso asunto, pasaron buen rato los dos novios, hasta que llegada la hora de costumbre Winter se despidió de ella.


  No la dejó hasta que la vio desaparecer en el interior de la casita.


  Luego, de un modo natural pero inquisitivo, se dedicó a vigilar los alrededores para cerciorarse de que ni la policía ni los secuaces de Singler habían montado vigilancia alguna en torno a ella. Cuando se convenció, respiró tranquilo y abandonó aquellos lugares.


  El joven iba sonriente y satisfecho. Había puesto los primeros jalones a un proyecto magnífico y hasta aquel momento el asunto marchaba a su favor.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL PRIMER ATAQUE


   


  
    A

  


  L día siguiente Alicia tuvo necesidad de salir a realizar unas compras.


  Cuando caminaba por una calle poco frecuentada, sintió pasos a su espalda y luego una voz que la ordenó imperiosamente:


  —Señorita Trunker, haga el favor de acortar el paso y ponerse a mi lado. Tengo que hablar con usted y la advierto que al menor movimiento sospechoso que haga usted, se encontrará con un tiro en los riñones.


  Alicia no necesitó volver la cabeza para reconocer al que hablaba. Por el tono ronco y agresivo de la voz, comprendió que se trataba de Singler y como conocía las violencias de aquel bárbaro, estaba segura de que cumpliría su amenaza. Acortó el paso según se la ordenaba y poco después se encontraba junto al gigante.


  Al volver ligeramente el rostro, observó el cambio verificado en él. Había trocado su ropa por otra más humilde y menos llamativa y cubría sus ojos con unas gafas azules, mientras un bigote recortado que antes no usaba, adornaba su labio superior.


  También la gorra a cuadros que tocaba su cabeza le desfiguraba notablemente.


  Singler, al observar el examen de la joven, rio entre dientes, murmurando:


  —Me encuentra usted mucho menos atractivo que estos días atrás, ¿no es así? Cuando pesa sobre uno la amenaza de la policía de un modo estúpido, toda precaución no está de más.


  Luego, con aquel tono brusco tan peculiar en él, agregó:


  —Llevo dos días tratando de hablar con usted sin lógralo.


  —¿No sabe usted dónde vivo?


  —¡Oh, sí! Pero no me conviene exhibirme en sitios donde puedo ser reconocido. Quería hablar con usted pero en lugar adecuado, donde yo tenga libertad de movimientos.


  —Bien; ¿qué desea usted de mí?


  —Simplemente que me entregue usted el sobre que recibió de manos de Karus el pasado sábado.


  —¿Cómo sabe usted que míster Karus me dió un sobre?


  —Porque oí su conversación a través de la puerta.


  —Ya lo sabía yo, pero usted lo negó cínicamente.


  —Es que de haberlo confesado en aquel mismo momento, Karus hubiese variado de plan y a mí no me convenía.


  —¿Por qué?


  —Porque necesitaba aquella carta y tenía que apropiarme de ella costase lo que costase.


  —Ya lo consiguió usted.


  —¿Yo?


  —Naturalmente. ¿No fue usted el que aprovechándose de la conversación oída concibió el plan de arrebatarme el bolso y con él la carta antes de que pudiese entregarla?


  —Sí; así fue, pero... usted sabe que la carta no iba en el bolso.


  —¿Quién le ha contado ese cuento?


  —Quien robó el bolso por orden mía. En él iba sí, una carta, pero no la que yo buscaba.


  —Usted está muy mal informado. ¿A qué iba yo a haber ido a Folkestone si no llevaba la carta? ¿Qué iba a entregar entonces a quien me esperaba?


  —Eso es lo que estoy tratando de adivinar y no lo consigo aunque me figuro su plan.


  —¿Sí? Pues haga el favor de explicármelo.


  —Usted, por razones que desconozco, trató de apropiarse la carta, quizá con ánimo de explotarla, bien coaccionando a su jefe, bien tratando de sacar por ella un producto máximo comprendiendo que cuando el viejo apelaba a aquellos procedimientos era porque el contenido era algo grave. Entonces, usted decidió inventar algún truco para no entregar el sobre y quedarse con él.


  —Claro... Y por eso inventé el robo del bolso ¿no es así?


  —No, pero... el robo le sirvió a usted de pretexto magnífico para justificarse y no entregarla.


  —Veo que los sucesos de estos días le han trastornado un poco su clara inteligencia. ¿Yo qué sabía de los negocios de míster Karus, ni qué contenía el sobre? A mí me pidió el favor de llevarla, me pagaba bien la molestia del viaje y lo demás no me importa.


  —Eso dice usted, pero la carta no iba en el bolso y yo la necesito.


  —Y yo le digo a usted que la carta iba dentro.


  —¿Cómo se explica usted que no estuviera en él, si usted no se separó de su bolso durante el viaje?


  —¿Y quién le aseguró a usted que no iba dentro?


  —Quién robó el bolsillo por orden mía.


  —¿Y no puede haberse apropiado de la carta quien se apropió de mi bolsillo y contarle luego la patraña de que no iba en él lo que deseaba? Más motivos tendrá el ladrón en conocer sus actividades que yo y más producto puede sacar él a la carta que el que yo podría sacar sin saber el valor de su contenido.


  Singler se quedó un momento parado y con la boca abierta. Aquella posibilidad no se le había ocurrido y estaba ponderándola rápidamente.


  Por fin, con el ceño arrugado, replicó:


  —Podía ser, pero la idea es tan descabellada que no puedo admitirla. La persona que cometió el hurto es hombre de mi absoluta confianza; ignoraba el valor del sobre y obraba para ganarse un par de libras sin gran trabajo. Además, me conoce y sabe que una traición podía costarle muy cara.


  —¿Y eso qué? También usted ha expuesto su vida por esa carta asesinando a Karus.


  Singler asió violentamente por el brazo a la joven hasta casi obligarla a lanzar un grito de dolor y replicó:


  —No vuelva usted a decir esas cosas si no quiere que la triture. ¿Usted qué sabe quién asesinó a Karus?


  —Yo no, pero la policía lo ha dicho.


  —La policía es idiota y lo ha demostrado permitiendo a aquella vieja carroña seguir durante mucho tiempo un negocio que le tenía siempre abierta una celda en Pentaville. Ya sé que la policía me busca por eso, pero como no estoy en condiciones de ir a contarla cuentos, me limito a huirla hasta que logre mis deseos. Necesito esa carta y la tendré.


  —No lo dudo, pero no será porque yo la tenga ni se la pueda dar.


  —Eso ya lo veremos, palomita. Usted es muy soberbia y muy temeraria y no sabe con quién se ha enfrentado.


  —Con «El Triángulo Verde», ¿no es eso?


  —Bien, ¿para qué voy a negárselo? Con «El Triángulo Verde», y si supiese usted siquiera un poco de él, no jugaría como trata de jugar a su costa.


  —No sé lo que es, ni me importa nada esa figura geométrica. Le he dicho a usted como a la policía la verdad; yo llevaba la carta en el bolso y si lo mismo que me la robaron a mí se la robaron a usted, yo no tengo culpa.


  —Señorita Trunker; veo que por este camino no nos entendemos y voy a darla a usted facilidades para que lleguemos a un acuerdo por otro. A usted la carta no le es útil para nada; ignora usted el valor de lo que contiene ni para qué sirve y en cambio a mí, me puede valer una regular cantidad de libras. Yo la he estudiado a usted y sé que es voluntariosa, terca y ambiciosa. Quiero por lo tanto ponerme a tono con esas cualidades suyas y estoy dispuesto a comprarle la carta.


  —No siga por ese camino; antes de que me ofrezca cantidad alguna le repetiré a usted el mismo disco; no tengo la carta.


  —La doy a usted quinientas libras por ella—propuso Singler con voz ronca por la ira.


  —Ni quinientas ni cinco mil ¡No tengo la carta!


  Singler volvió a tomarla por el brazo y la dijo con cólera:


  —Usted tiene la carta y me la dará, aunque tenga que torturarla hasta deshacerla. Yo necesito esa carta y sólo usted puede proporcionármela.


  —Bien, haga lo que le parezca. Si pudiera usted llevarme al potro no dudo que me mataría, pero no llegaría a tener la carta por mi conducto.


  El gigante estaba anonadado por aquella terca negativa que truncaba todos sus planes. De nada le servía su fuerza de bestia ni sus promesas generosas ante aquella voluntad de acero que se atrevía a enfrentarse con él y con el poder de «El Triángulo Verde», sin darle importancia alguna a ambos.


  Insensiblemente se habían ido adentrando por calles más frecuentadas y el gigante sin darse cuenta de ello, miraba con recelo a todas partes y mucho más a la muchacha, pues temía que ésta en un arranque audaz, se pusiese a dar gritos denunciándole a cualquier policía que pasase cerca de ellos.


  Sin poder ocultar su inquietud, dijo:


  —Bien; yo averiguaré si eso es verdad y quizá antes que usted lo sospeche. Jamás ha logrado engañarme nadie ni oponerse a mis planes y yo le juro, que si encuentro esa carta en su poder me pagará usted los malos ratos que me está haciendo pasar.


  —Pues el día que yo me decida a cobrarme los que usted me proporciona, le prometo no ser parca en la venganza. También las mujeres sabemos mucho de eso y cuando nos decidimos no somos débiles en el ataque.


  Él se detuvo en la esquina de una calle y dijo:


  —Está bien. Voy a separarme de usted aquí mismo. Haga el favor de seguir calle adelante y no volver la cabeza ni hablar con nadie hasta que haya andado trescientos metros. Si lo hace antes como me llaman Singler que desde aquí la tumbaré de un balazo.


  La muchacha, encantada de librarse de la torturadora presencia de aquel bárbaro, emprendió la marcha siguiendo las indicaciones de él.


  Singler, seguro de que la joven no osaría desobedecer su mandato, volvió la cabeza y al ver un taxi desocupado lo tomó, dando la dirección de una de las estaciones.


  El auto pasó rozando a Alicia sin que ésta se diese cuenta de ello y Singler sonrió humorísticamente pero de un modo impresionante, al pasar cerca de ella.


  Alicia continuó su camino sin molestarse en volver la cabeza ni una sola vez. Sabía que su enemigo se habría apresurado a escabullirse entre el gentío apenas ella diera los primeros pasos y era inútil buscarle.


  La joven iba impresionada hondamente por las palabras del gigante. Conocía algo de sus reacciones para comprender que en sus amenazas había un fondo de verdad, pero también estaba segura de que mientras no encontrase la carta no apelaría a violencia alguna, sabiendo que con ello perdería la remota probabilidad que tuviese de rescatarla.


  Por otra parte estaba segura de haber sembrado la duda en el ánimo de Singler. La sospecha apuntada de que el hurtador del bolso pudiese haber escamoteado la carta, era una flecha lanzada al azar que le distraería algún tiempo, hasta convencerse de la verdad y mientras tanto, otros acontecimientos podían surgir y variar el curso del asunto.


  Alicia tomó el autobús que la dejó cerca de su domicilio. Cuando llegó a éste, observó con extrañeza que la pequeña puerta de la verja estaba sin cerrar, cosa desusada en tía Enna, que temerosa de los ladrones adoptaba siempre una serie de precauciones extraordinarias y un poco alarmada por aquel detalle insignificante, penetró en el recibidor.


  Al llegar a él, su alarma creció grandemente. Entre los muebles reinaba cierto desorden poco usual en la meticulosidad de su tía y cuando pasó a su cuarto, ya no tuvo duda alguna que alguien había penetrado en la casita de un modo violento procediendo a verificar en ella un saqueo.


  Llamó angustiada a tía Enna, pero ésta no dió señales de vida.


  De un modo febril, Alicia procedió a hacer una investigación en toda la casa. Los ladrones habían revuelto ésta de un modo alarmante, sobre todo en lo que a cajones y lugares donde hubiese cosas guardadas se refería.


  Su cesto de costura estaba volcado en el suelo. Los armarios abiertos y el contenido yacía sobre diversos muebles. Varios bolsos que poseía la joven habían sido abiertos para registrar su interior; las ropas de las camas estaban revueltas y los colchones descosidos por los extremos, con parte de la lana fuera y todo era desorden y violencia. La joven comprendió que el asalto había tenido una finalidad determinada. La de buscar la codiciada carta pues los salteadores no se habían llevado nada absolutamente.


  En medio de la rabia que el suceso le había producido, Alicia sentía un regocijo interior; el de saber burlado a su enemigo, el cual, seguro de que ella conservaba el sobre en su poder, había apelado a la argucia de salirla al paso para tratar con ella sobre la venta de la carta, mientras sus secuaces, como el día de Folkestone, trataban de apropiarse del ansiado sobre sin exponerse a tener que hacer desembolso alguno por su rescate.


  Cuando se disponía a poner un poco en orden las cosas para evitar a tía Enna un mayor sobresalto, sus ojos quedaron fijos sobre la luna de un pequeño espejo que había colocado en un ángulo de la habitación. En el marco se destacaba una pequeña tarjeta con un triángulo verde grabado en una esquina.


  La muchacha tomó la tarjeta contemplándola con atención. No tenía nada escrito ni en el frente ni al dorso, pero, no necesitaba de signos gráficos para comprender el significado de aquella misiva.


  Dejó la tarjeta sobre la mesilla y continuó arreglando sus ropas.


  Poco después, aparecía muy sofocada y angustiosa tía Enna.


  Al ver a la joven preguntó muy incomodada:


  —No sé para qué me mandas recado que te vaya a buscar si luego te vienes sola y no me esperas.


  —¿Yo? —preguntó asombrada Alicia.


  —Claro que tú. ¿No has enviado a un muchacho con el recado de que fuese a buscarte a los Almacenes Klais y que llevase una libra que necesitabas para una compra que habías realizado?


  —Lo siento mucho, tía, pero le han engañado. Yo no he estado en almacén alguno, ni la he mandado llamar, ni necesitaba dinero porque lo llevaba.


  —Entonces ¿qué significa el aviso?


  —El aviso significaba que alguien tenía necesidad de alejarla a usted de aquí, para mientras asaltar la casa y verificar un registro en ella.


  —¿Qué dices? ¿Que han asaltado la casa? ¿Que nos han robado?


  —No se asuste, tía, que no falta nada. No venían con ánimo de quitamos nada de valor, sino en busca de algo que no podían encontrar.


  —Pero...


  —No se preocupe y dé al olvido el suceso. Todo se ha reducido a un poco de desorden en los muebles y las ropas, pero sin pérdida de nada.


  Tía Enna, muy asustada, no hacía más que mascullar lamentaciones, mientras trataba de ayudar a su sobrina a poner en su primitivo estado todo lo revuelto.


  Su mentalidad infantil no alcanzaba a comprender el significado de aquel asalto y acosaba a Alicia a preguntas ingenuas, que la muchacha trataba de acallar con evasivas.


  —Pero, ¿quieres decirme qué buscaban?


  —Sí, tía; una carta que se han empeñado en que yo guardo.


  —¿Aquella de...?


  —Sí, pero oiga bien lo que le voy a decirle. Usted no sabe nada de aquella carta, no la ha visto jamás, ignora que ha existido y que la he tenido en mis manos. Usted no sabe nada de nada. ¿Se entera?


  —¿Y eso por qué?


  —Porque podría acarrearme con ello un disgusto.


  —¡Ah!, bien, bien. ¡Te prometo ser ciega, sorda y muda!


  —Y yo se lo agradeceré mucho. Este es un asunto muy complicado que usted no entendería y lo mejor es que lo dé al olvido.


  —Como tú quieras., niña; como tú quieras.


  En aquel momento sonó el timbre colocado en la puerta de entrada.


  Alicia dejó sobre una silla las ropas que estaba colocando en un armario y salió a la verja.


  Lo que vio ante ella la dejó muda y paralizada de angustia. En el umbral de la puerta, esperaban que les fuese franqueada la entrada el inspector Graven y su compañero Hoad.


  Los temores de Winter se veían realizados. Los dos policías habían decidido practicar un registro en la casa.


   



   


   


   


  Capítulo X


   


  EL REGISTRO


   


  

    G


  


  RAVEN, al observar la impresión que había causado en la joven su presencia, sonrió irónicamente y preguntó:


  —No esperaba usted esta grata visita, ¿no es cierto, señorita Trunker?


  La joven, molesta por el tono del detective, reaccionó rápidamente y replicó:


  —Está usted equivocado, míster Graven; conozco a través de la prensa la eficiencia de nuestra policía y sé que es tan exquisita y oportuna, que casi siempre suele hacer las cosas al revés de lo que la lógica ordena. Por eso, estaba segura de que más tarde o más temprano se decidiría a hacerme una visita y si le cuadra bien, a detenerme, mientras el asesino de míster Karus anda suelto por la calle y hasta se permite el lujo de salir al paso de la gente conocida para saludarla.


  Graven aguantó la rociada cambiando de color ante la mordacidad de la joven, para terminar por replicar:


  —Efectivamente; la policía hace las cosas con una falta de lógica enorme. Si las hiciera como es debido, lo primero que tenía que haber hecho en este caso era detener a usted.


  —Aún están a tiempo. Como verán, no me he apresurado a huir ni me escondo cambiando de traje y fisonomía como algunos a quienes ustedes buscan y no encuentran.


  —¿Es que ha visto usted a Singler?


  —No sé nada. Ni siquiera sé a qué debo el honor de esta visita.


  —¿Ha dicho usted visita? Para que se pueda considerar como tal, estamos esperando de su galantería que nos invite a pasar al interior.


  —Lo siento, pero no haré tal. Mis visitas me las elijo yo y sólo recibo de buen grado a quien estimo que lo merece.


  —Nuestro deseo hubiese sido el de ser recibidos cordialmente, pero ante su actitud hostil, le diremos que nuestra misión es clara; traemos orden de practicar un registro.


  —En ese caso pueden entrar ustedes con la autoridad que les presta ese mandato, pero me voy a permitir hacerles una advertencia que les desagradará. Llegan ustedes un poco tarde.


  —¿Por qué?


  —Porque alguien que no tenía orden de hacerlo, pero sí necesidad de ello, se adelantó a ustedes y en nuestra ausencia se ha despachado a su gusto registrando lo que mejor le ha parecido.


  Los dos policías se miraron decepcionados. Luego, reaccionando, replicaron:


  —Es igual. Debemos cumplir esa orden y la cumpliremos.


  Alicia, sin decir palabra se hizo a un lado, dejando franca la entrada.


  Los dos detectives penetraron en el recibidor y después de examinarlo someramente pasaron a las habitaciones interiores.


  En el dormitorio de la joven, tía Enna se entretenía en arreglar ropas que iba colocando en los armarios. Al ver a los policías miró interrogativamente a su sobrina.


  —No se asuste, tía—dijo la muchacha sonriendo cómicamente. Estos dos señores tan amables son dos policías que vienen a terminar de realizar el trabajo que por lo visto han dejado incompleto los que estuvieron aquí antes.


  —¿Qué dices? ¿Otro registro?


  —Sí, tiita... pero éste, completamente legal y a ojos vistos. ¿Por dónde quieren ustedes empezar? —preguntó a los policías.


  —Preferiríamos no empezar por sitio alguno y charlar un rato amistosamente con usted.


  —No tengo muchas ganas de conversación en estos momentos, pero mi galantería innata me obliga a corresponder a tan amables deseos. ¿Qué es lo que desean?


  —Como le hemos dicho y podemos probarle, hemos venido aquí con una misión determinada, cuyo cumplimiento nos repugna y quisiéramos evitarnos esa violencia, para lo cual usted tiene la palabra.


  —Hace una hora que estoy invitándoles a hablar.


  —No le queremos ocultar que su situación en el asunto Karus es muy delicada. Nuestros superiores no creen muchas de las cosas que usted ha dicho y en cambio sospechan otras que usted se ha callado.


  —¿Me he callado yo que mi opinión sobre nuestra policía no puede ser más deplorable?


  —No y es una franqueza a la que ya estamos acostumbrados. A casi todos los delincuentes les hemos oído decir siempre lo mismo, sobre todo cuando se han visto obligados a enfrentarse con nosotros.


  —Es cierto. El parlamento debe estar lleno de delincuentes, porque yo he leído muchas reseñas de debates donde les han puesto a ustedes los lores de vuelta y media.


  —En algo se tienen que ocupar cuando no saben ocuparse de política—replicó Graven molesto por las reticencias continuadas de la joven—pero ahora no se trata de parlamentarismo sino de saber qué ha sido de aquella famosa carta que usted dice haber perdido y que la policía no cree que se perdiera.


  —Yo tampoco. Cuando deliberadamente se le va a robar a una señorita el bolso porque se sabe que en él lleva determinado documento, es muy difícil que ese documento se pierda.


  —Pero es el caso, que nosotros estamos seguros que en el bolso no iba esa carta. En cambio sí sabemos que iba otra que no tenía nada que ver con la que buscamos.


  —¿Otra?


  —Sí—replicó Graven, sacando de su bolsillo un paquete que desdobló delante de la joven para mostrar ante ésta su famoso bolso de Folkestone—. Aquí está el bolso y aquí la carta que contenía. Lo encontramos junto a la vía.


  —La que han dejado, querrá usted decir. No creo que se figuren que los bolsos se fabrican para meter únicamente determinadas cartas.


  —No. Pero hay otros detalles muy elocuentes. ¿Quién es este Lee Winter que firma esta carta?


  —Hasta ahora, y si ustedes no me lo prohíben, mi novio.


  —¡Ya! Y su novio está empleado como dibujante en el Ministerio del Aire, ¿no es cierto?


  —Si él no me ha mentido, así es.


  —Lo que no le habrá dicho es, que en el departamento donde él presta sus servicios se ha cometido el otro día un robo de un documento muy importante para nuestra Patria y que uno de los que figuran como sospechosos es él.


  Alicia, al oír las palabras del policía, se levantó de su asiento como impulsada por un resorte.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Lo que he dicho. Que figura en nuestra lista de sospechosos por el citado robo. Si a esto se une que él le señaló a usted el anuncio donde se ofrecía la plaza de mecanógrafa en el Trust Anglo Egipcio; que allí se practicaba el espionaje; que usted anda mezclada en la entrega de un documento valioso pero desconocido, tras el que andan varios individuos como locos; que ese documento desaparece en sus manos sin que se sepa que haya pasado a otras y que además está usted en relaciones con Lee Winter, creo que comprenderá que la policía por muy obtusa que sea tiene que fijar su atención en usted y considerarla más que sospechosa.


  Alicia escuchaba al policía con la mirada perdida en el techo. La muchacha no era tonta y comprendía que en fin de cuentas, los detectives tenían razones fundadas para sospechar de ella y mucho más, debido a aquella coincidencia que ella ignoraba, de que Winter estuviese mezclado también como sospechoso en el robo de otros documentos.


  Graven, a medida que hablaba, iba estudiando el rostro de la joven y trataba de descifrar sus reacciones, pero Alicia que se dió cuenta de este estudio, se quedó rígida y su rostro se convirtió en una máscara de cera.


  Cuando el policía terminó de hablar, contestó:


  —Ignoraba ese detalle que me revela, pero creo que no será muy sospechoso cuando anda suelto tranquilamente y no sólo anda libre, sino que sigue realizando trabajos delicados para su departamento.


  —Esto es debido a que las sospechas las tenemos calladas para nosotros solos. Si se las he expuesto, es para hacerla comprender su situación delicada y rogarla salga de ella y nos entregue la carta o nos diga dónde está oculta.


  Alicia consideró rápidamente la situación. Si ahora hablaba de la carta, no sólo terminaría por ratificar el concepto dudoso que sobre ella poseía Graven, sino que también complicaría a su novio en el asunto y aquello no podía ser. Por ello se limitó a sonreír y replicar:


  —Creo que de esto ya hemos hablado lo suficiente el otro día. Si no han quedado ustedes convencidos, lo siento. Además, voy a hacerles una confesión leal, aunque ello me perjudique en parte. Ese mismo concepto y esa misma duda tiene de mí su amigo Singler, el cual me salió ayer al paso para reclamarme la carta y ofrecerme 500 libras por ella. Ahora, comprendan ustedes, que si yo la hubiese tenido con ánimo de explotarla, se la hubiese cedido por ese bonito precio, mucho más, si tienen en cuenta que me ha amenazado de muerte si la carta no parece.


  —Ese procedimiento de defenderse con el equívoco no me convence, señorita Trunker; si Singler, que es indudablemente el que organizó el robo del bolso, reclama la carta, es porque ésta no estaba en el bolso y con ello acaba dándonos la razón.


  —Pero él y ustedes olvidan que quien verificó la sustracción no fue él en persona, sino un aliado suyo y, ¿quién puede asegurar o negar que ese aliado se apropió la carta y negó que iba en el bolso? Yo sigo afirmando que allí estaba y no tengo otra cosa que decir.


  —Entonces, nosotros, lamentándolo mucho, nos vemos obligados a cumplir con nuestro deber procediendo al registro.


  —Ya les he advertido que llegan tarde. Mientras Singler me salía al paso para reclamar la carta, alejaba de casa a mi tía y su gente procedía a verificar un meticuloso registro cuyas huellas aún están visibles. Si lo duda usted, aquí tiene la tarjeta de visita que me han dejado.


  Y levantándose se dirigió a la mesita y tomó la tarjeta con el triángulo verde entregándosela a Graven.


  Este miró el atributo con sorpresa y tomándolo con cuidado se lo guardó en la cartera, diciendo:


  —Supongo que no le molestará que me lo quede, ya que no es suyo personalmente.


  —Puede quedársela para su colección. Por lo que veo, es lo único que van ustedes a sacar en limpio de este asunto.


  —De todas suertes, esto que usted nos dice no significa nada para nosotros. Lo mismo puede ser cierto que una añagaza para despistarnos. Esta misma tarjeta igual pueden habérsela dejado los de la banda de «El Triángulo Verde», que ser su contraseña personal como miembro de la banda.


  Alicia, al oír la suposición, no pudo contener una risa nerviosa.


  —¡Muy ingenioso! —dijo—. ¿Y cómo compagina usted el hecho de que si yo perteneciese a la banda de «El Triángulo Verde» iba a traicionar a mi jefe negándole la entrega del documento.


  —Por egoísmo propio. Acaso haya alguien a quien le interese la carta y se la pague mejor que Singler.


  —Creo que estamos perdiendo un tiempo precioso en esta discusión bizantina y lo mejor es terminar. La casa la tienen a su disposición.


  Los dos policías se levantaron y después de consultarse con la mirada dijo Graven:


  —Muchas gracias, pero ya no vamos a tener tiempo de hacer el registro. Comprendemos que la carta no está en esta casa y queremos evitarnos una molestia que no nos reportaría dato alguno de interés.


  —Hacen ustedes muy mal. Si yo fuese policía, no me fiaría de las palabras de una sospechosa como yo.


  —Pero da la casualidad de que no es usted un detective, afortunadamente para usted.


  —Y para los que intervienen en este enojoso asunto también. Posiblemente, si yo fuera policía, a estas horas estaría detenido el asesino de míster Karus y sabría del documento mucho más que ustedes saben.


  —Bien, señorita Trunker; hemos tenido un gran placer en escuchar sus preciosas teorías sobre materia detectivesca y nos vamos gratamente impresionados de ellas. Ahora sólo nos resta advertirla, que si un día no acude su novio a verla con puntualidad acostumbrada, no se inquiete por ello y si precisa informes de su preciosa salud, telefonéeme a Scotland Yard que acaso pueda darle las noticias que precise.


  —Muchas gracias por el ofrecimiento. Confió en que no tendrán ustedes ocasión de verle por allí, por muchas torpezas que sean capaces de cometer, pero si así ocurriese, yo sé dónde está dicho centro e iré a verle en persona.


  —No olvide que a nuestros gratos huéspedes les preparamos alojamiento mucho más confortable y alejado que el que reina en aquel viejo caserón.


  —Pero para llegar a esos hoteles hay líneas férreas. Sabré aprovecharlas.


  Los dos detectives abandonaron la casa con la cara muy larga. Alicia Trunker era para ellos un caso; pero un caso raro y hostil, como habían encontrado muy pocos en su vida y ambos compañeros salieron de allí sin poder precisar, si la muchacha era una cínica enérgica que se estaba burlando de ellos o una muchacha fuerte, que amparada en su inocencia se mantenía a la defensiva, sin desmayar por las sospechas que la envolvían.


   



   


   


   


  Capítulo XI


   


  CAMINANDO ENTRE SOMBRAS


   


  
    G

  


  RAVEN y Hoad se reunieron en el despacho del primero y se dedicaron a examinar con calma la situación.


  Ninguno de los dos había salido satisfecho de la entrevista con Alicia y un caos de sombras flotaban en torno a ellos impidiéndoles ver claro un camino a seguir.


  —¿Cuál es tu opinión? —preguntó Graven a su compañero.


  —No sé qué decirte. La energía de esa chica y su modo agresivo de proceder, me tienen desorientado. Sin embargo, me temo que si guarda algo, no sea mucho. Además, hay una cosa que no debemos olvidar y es esa visita amenazadora de «El Triángulo Verde» a su domicilio.


  —Eso es lo que me desorienta. Es indudable que Singler o quien sea no logró apoderarse de la carta aunque se apropió del bolso. ¿Es que ésta no salió de Londres o resultará cierta la insinuación de la muchacha, de que el ladrón pudo hacer traición a su jefe quedándose con ella para explotarla a su antojo? La acción es expuesta entre esa clase de gente pero no es el primer caso que se da entre ellos


  —Lo que no me explico es qué objeto tendría hacer el viaje a Folkestone, si decidió quedarse con la carta.


  —Acaso pensase darse a conocer al misterioso sujeto que debía recogerla y tratar de explotarle por su cuenta.


  —¿No hubiese sido más sencillo entregar la carta y quedarse con el sobre que él debía de darla? No te quepa duda que en él iría el precio del documento y que apropiándose el dinero, nada podía ocurrirla, porque Karus no hubiese sido capaz de denunciarla sabiendo lo peligroso que era hacerlo.


  —Si supiéramos qué clase de papeles encerraba el sobre...


  —¿Y por qué no sospechar que pudieran ser los planos de la aeronave A. T. 17?


  —¿En qué te fundas para sospecharlo?


  —En que anda mezclado el novio de la muchacha en este asunto. No olvides que fue uno de los tres que tuvieron la posibilidad de apropiárselos cuando desaparecieron.


  —Creo que hilas demasiado delgado. Si hubiese sido Winter, ¿para qué demonios necesitaba todo ese engranaje que supone pasar los planos de sus manos a las de Karus, de las de éste a la muchacha y de las de ésta al misterioso desconocido a quien habían de ir a parar en definitiva? Lo lógico hubiese sido entenderse directamente con el comprador y a mucho conceder, con Karus como intermediario.


  —¿Y por qué no ha podido ser así? Tú figúrate que Winter roba los planos, se los entrega a Karus para que los haga llegar a manos del «cliente», Karus ignora que la chica es novia de Winter y le entrega la carta...


  —Y ella se la devuelve a Winter para que haga la doble jugada, ¿no te parece?


  —¡Calla! Me has dado una idea. ¿No podría ser esto posible?


  —¿Y qué iba a ganar él con quedársela de nuevo, si el cliente al no recibirla no pagaba?


  —Pero ha podido pagar Karus.


  —No lo creo. Ese no pagaría hasta después de recibir el dinero y aun así... ¡no lo olvides que era griego!


  —También pudo a última hora encontrar por su cuenta un nuevo comprador que le pagase mejor y arrepentirse de la primera venta.


  —Tampoco cuadra esto, ahora que recuerdo. Olvidas que el Ministerio le envió a Dover a hacer unos trabajos el viernes cuando aún Karus no había dispuesto mandar a la chica a Folkestone y que por lo tanto, no ha podido intervenir en el asunto y que incluso ignoraba que su novia sería elegida como vehículo conductor del sobre misterioso.


  —Sí, tienes razón. En fuerza de buscar teorías, se va uno un poco del seguro. Lo cierto es, que estamos encerrados en un círculo vicioso y que la única salida posible es esa condenada muchacha que no suelta la lengua ni a tiros.


  —Pongámonos en la teoría de que es cierto cuanto dice. En ese caso, ¿dónde está la carta si ella no la tiene, el novio no pudo intervenir y Singler anda buscándola con insistencia?


  —Tendríamos que creer en la traición de ese mediador entre Singler y el robo.


  —Pero, ¿quién es el ladrón? ¿Quién es Singler? ¿Quién es «El Triángulo Verde»?


  —El segundo y el último son el mismo, no te quepa duda.


  —Y los dos una entelequia.


  —No. Singler es algo real. Lo único que pasa es que se trata de un ser desvaído. Los que le han tratado no saben de él más que es un hombre grande, ordinario y fuerte, pero nadie sabe nada de su vida ni dónde vive, ni dónde viene. Con esos antecedentes, ¿dónde le encuentras?


  —Si hubiésemos puesto vigilancia en torno a la muchacha ya le hubiésemos cazado. Como ella nos ha dado a entender, ha salido a su paso exponiéndose a todo por rescatar la carta. Hay que pensar que no sea esta la última tentativa.


  —Creo que has pensado bien; pondremos vigilancia cerca de ella a ver si nos sirve de cebo.


  —Quizá ya no. Después de su última tentativa será más prudente y no se expondrá tontamente.


  —Tendrá que renunciar entonces a seguir la pista de la carta a través de la muchacha. No, esto no lo hará él. Es menester cuidarse de eso.
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  —Mandaremos al sargento Will que vigile.


  —Luego le daré instrucciones. Ahora, lo principal es trazarnos una línea de conducta.


  —Por mi parte te confieso que no sé por dónde dirigirme.


  —Creo que debemos empezar por apretar las clavijas a Winter. A éste, aún no le hemos molestado, esperando a ver si como los otros dos, daba algún paso en falso. Creo que ha llegado la hora de empezar a actuar.


  —¿Qué informes tienes sobre el resto del asunto?


  —No muchos, pero sí alguno interesante. El forense me ha dado el certificado de autopsia. Este no dice nada de particular. Muerte casi instantánea a causa de la certera puñalada, y hora del crimen, sobre las doce o la una del día del sábado.


  —¿Se han encontrado huellas en el puñal?


  —Ninguna. El asesino debió borrarlas después o actuar con guantes.


  —¿Y de las claves?


  —Se han descifrado las dos. Eran bastante ingeniosas, pero no imposibles. En cuanto a los papeles, hay algunos que revelan que se han estado enviando informes sobre armamento, artillado de costas y emplazamientos de baterías, a Rusia.


  —¿Qué me dices?


  —Ignoro si los informes iban destinados a los rusos o desde allí pasaban a otra nación.


  —No sé hasta qué punto los rusos...


  —No hay que desdeñar la suposición. Rusia sabe que en caso de una complicación y tal como están las relaciones de nuestro país con los soviets, hay un peligro latente para ellos a través de Turquía. Alemania trabaja activamente cerca de los rusos para un Pacto, bien de alianza, bien de mutua no agresión; si estallara la guerra contra Alemania, Rusia podía favorecer a ésta con comestibles, maquinaria y, sobre todo, con gasolina, y si nosotros nos viésemos obligados a atacar a Rusia para cortar estos envíos, habríamos de hacerlo de acuerdo con Turquía, y a través de ésta y el Irak hacia el Cáucaso por los mares Caspio y Negro. Los pozos de petróleo existentes en estos puntos son muy codiciados y Rusia los ansía.


  —Yo más bien creo que estos planos les interesen a los alemanes.


  —Posiblemente, y posiblemente también el secreto sea vendido en provecho de los dos países contra nosotros; por eso es preciso rescatar esos planos antes de que salgan de Inglaterra, si no han salido ya.


  —Entonces, ¿te parece que interroguemos a Winter?


  —Nada se pierde por ello. Sé que está muy bien agarrado en el Ministerio y que la persona que le avala es de una solvencia que me hace dudar sobre la culpabilidad de ese hombre, pero son tantos los pequeños hilos que nos conducen hasta él que no podemos desaprovecharlos.


  —¿Cuándo lo citamos?


  —Le citaremos mañana por la tarde cuando salga del Ministerio. Andaremos con cuidado por si acaso. De todas formas, creo que le cogeremos de sorpresa.


  En esto andaban muy descaminados los dos detectives, porque cuando Winter recibió la orden de presentarse en Scotland Yard, ya estaba sobre aviso, pues Alicia le había contado todo lo sucedido con Graven y su compañero.


  A las cinco y media de la tarde del día siguiente, Winter se presentó en el despacho de Graven, cumpliendo la orden recibida.


  El joven iba, no sólo despreocupado sino poseído de un regocijo humorístico interior, que le bailaba en los ojos a medida que se acercaba al centro policíaco.


  Graven le recibió muy serio, aunque cortésmente y, después de invitarle a tomar asiento, dijo:


  —Señor Winter: lamento que las circunstancias me obliguen a tener que interrogarle en el tono que lo hago, pero no tengo otro remedio en vista de los antecedentes que poseo sobre sus actividades cerca de elementos que son altamente sospechosos a la policía, en un gravísimo asunto de que ésta está encargada.


  —No tiene usted que disculparse. Cumpla con su deber y nada más.


  —Pues mi deber me obliga a decirle que es usted persona sospechosa como mezclada en asuntos de espionaje e informes de índole de defensa nacional al extranjero.


  —¿Nada más que eso?


  —¿Le parece a usted poco?


  —Podía acusárseme de alguna otra menudencia más. ¿Puedo saber, si no es indiscreción, la acusación concreta que pesa sobre mí?


  —Acusación concreta, hasta ahora, ninguna; pero hay indicios que a usted interesa desvanecer para que esa acusación no tome cuerpo.


  —Pues estoy presto a intentarlo.


  —Como usted no ignora, hace unos días ha desaparecido del Departamento donde usted presta sus servicios, cierto documento de sumo interés patrio y...


  —Un momento. Quiero aclarar que yo no presto mis servicios en ese Departamento. Fui llamado para realizar una copia que no se llegó a efectuar y nada más.


  —Es que de las tres personas que tuvieron una posibilidad de apropiarse del documento, usted fue una de ellas.


  —Pruébemelo.


  —Está probado. Usted estuvo ante la mesa donde el capitán Harris guardaba los planos estando éstos en la carpeta.


  —¿Cómo puede usted saber que estaban en la carpeta cuando yo estuve allí? ¿No podían haber desaparecido ya? Además, mi estancia fue brevísima y durante ella no se apartó de la mesa el capitán. Pregúntele usted a él.


  —Ya... Ya hemos preguntado y parece ser que así lo atestigua; pero hay más que se liga con eso: usted tiene relaciones con una muchacha que estaba de mecanógrafa en la agencia de información Trust Anglo-Egipcio...


  —Claro; un simple dibujante no puede sostener relaciones con la duquesa de Kent...


  —Usted le indicó el anuncio donde se ofrecía esa plaza. Míster Karus, director de la agencia, se dedicaba a asuntos de espionaje y su novia le sirvió de intermediaria en la entrega de una carta misteriosa que ha desaparecido.


  —¿Y qué tengo yo que ver con los incidentes que a ella le hayan ocurrido? Los conozco porque me los ha contado, pero usted olvida que, por fortuna para mí, yo estaba ausente al ocurrir éstos.


  —Es que la carta no fue entregada a nadie por la señorita Trunker y se tiene la certeza de que se quedó con ella, no sabemos para qué fines.


  —¿Y qué quiere usted, decirme con eso?


  —Que muy bien puede estar la carta en su poder.


  —¿Lo ha declarado así ella?


  —¡Oh, no! No ha declarado nada.


  —Pues si no pasa de ser una sospecha de usted y no tiene nada más de qué acusarme, lo que ha debido usted hacer es registrar mi casa.


  —Puedo hacerlo.


  —Pues hágalo ahora mismo para que no me dé tiempo a deshacerme de ella, y si la encuentra, acúseme de lo que crea oportuno, pero si así no es.,.


  —Si así no es ¿qué?


  —Que me querellaré contra usted por el daño y perjuicio que esas suposiciones tontas puedan causarme en mi prestigio y empleo. No olvide usted que ejerzo uno de confianza en el Ministerio y que una sospecha así podía costarme la cesantía, cuyo resultado se lo cargaría en su haber.


  —Yo no puedo detenerme ante amenazas de esa índole, señor Winter: mi deber es mi deber.


  —Y mi derecho es mi derecho. Me ha llamado usted aquí sin base alguna para justificar esas sospechas y no puedo conformarme con ellas. O hay indicios que me culpen, o no los hay. Elija usted un solo camino, pero no nade entre dos aguas.


  —Lo que debo hacer no es usted el llamado a indicármelo.


  —Me lo figuro. Es un simple consejo a cambio de su bondad para conmigo.


  —Gracias. ¿No puede usted o no quiere decirme nada de esa carta? Apelo a su patriotismo para...


  —No se moleste en hacer apelaciones a cosas que siento tan hondo o más que usted. Yo sólo puedo decirle que si esa carta hubiese caído en mis manos, a estas horas estaría en las de personas de solvencia para llevar la tranquilidad al Gobierno y al país entero, si a ellos les afectase.


  —Está bien. De momento no tengo más que preguntar.


  —Yo, sí. ¿Cuándo van a cesar las molestias que le están ocasionando a mi prometida?


  —A eso no tengo por qué contestar a usted.


  —Pero de ellas responderá usted en su día. ¡Buenas tardes!


  Y Winter abandonó el despacho muy serio y muy grave.


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  EL TRIÁNGULO VERDE ACTUA


   


  
    D

  


  ESPUÉS de la tirante entrevista sostenida con los dos detectives, Alicia quedó algo más tranquila. Aunque no estaba segura de haber desvanecido las sospechas que sobre ella recaían, creía haber sembrado la duda en el ánimo de Graven y, sobre todo, le había obligado a vacilar en sus creencias, desde el momento en que había renunciado a verificar el registro.


  Claro era que sobre esta última decisión no estaba muy segura en afirmar que había sido por convicción de que no guardara la carta. El hecho de haberse adelantado «El Triángulo Verde» a verificar la requisa, le había desconcertado y sabía que nada encontraría.


  Luego, al recordar las frases del detective, una gran desazón invadió su espíritu. ¿Qué habría ocurrido con su novio y con aquel suceso que ella ignoraba, para tenerle también apuntado en la lista de sospechosos con motivo de la desaparición del otro documento? ¿Sería posible que Winter, bajo su aspecto de muchacho bueno, honrado y noble, ocultase una doble personalidad y estuviese mezclado en asuntos de robos o espionaje? Por un momento sintió la punzada de la duda en el alma, pero reaccionando, la arrojó lejos de sí por absurda.


  ¡No! Winter no era capaz de semejante doblez. Llevaba en los ojos la nobleza y la rectitud de espíritu, y todo aquello no había sido más que añagazas de Graven para envolverla y asustarla, a ver si declaraba dónde estaba la carta. De todas formas ella estaba obligada a poner en claro el asunto y a proceder con lealtad. Cuando Winter acudiese a verla, le contaría todo lo ocurrido, y de las palabras del joven sabría el fondo de la verdad.


  Poco después se reunía con Winter, el cual, despreocupado y alegre como siempre, acudía a deleitarse unas horas al lado de su amada.


  Esta le recibió seria y preocupada.


  —¿Qué nueva contrariedad te apena, que así se ha nublado tu rostro? —preguntó él apenas la vio.


  La joven relató los sucesos de aquel día sin omitir detalle alguno.


  Cuando terminó de hablar, Winter rompió a reír jovialmente.


  —¿Con que el amigo Graven, el «as» de Scotland Yard, sospecha de este humilde tiralíneas? ¡Magnífico! No sabes lo que me voy a divertir a su costa, si tiene la malhadada ocurrencia de llamarme a su despacho.


  La muchacha, que observaba atentamente las reacciones de su prometido, preguntó:


  —Winter, dime la verdad: ¿qué hay dentro de toda esta maraña que no entiendo?


  —Nada que pueda preocuparte, querida. Es cierto lo que te ha dicho de la desaparición de un grave documento en el Ministerio, como es cierto que aunque levemente, puede tener motivos para sospechar, no sólo de mí sino de dos o tres personas más, pero no tiene base fundada para acusarnos a ninguno hasta el presente.


  —No sabes el peso que me quitas de encima con esa afirmación.


  —Pero esto no quita para que Graven, desorientado como está, se líe la manta a la cabeza y pierda la serenidad, cometiendo estupideces que le pueden estropear sus futuras gestiones. Graven es un excelente policía, es bastante sagaz, pero en esta ocasión no sabe por dónde se anda y esto le tiene nervioso. Se da cuenta de la responsabilidad que pesa sobre él si lo desaparecido no aparece pronto y va a cometer algunos deslices desgraciados.


  —¿Tú crees que este asunto de Karus tenga algo que ver con lo del Ministerio?


  —Me haces una pregunta a la que no puedo contestar. Creo que Graven así lo sospecha y si esto es lo que cree, disculpo sus nerviosidades, pues sigue la pista a una cosa que indirectamente puede ser la que busca.


  —¿No tienes miedo de que se vaya del seguro y te cause un perjuicio? Me amenazó con insinuarme que acaso para saber de ti algún día tendría que pedirle a él informes.


  —Mal asunto entonces para él. Ten por seguro, que el día que se atreviese a tanto, se habría jugado su brillante carrera a una mala carta.


  —¿Qué crees que hará Singler después del chasco que se ha llevado con el registro?


  —Por ahora no creo que haga nada. Debe estar convencido, de que no tienes la carta o al menos, ya sabe que no está en tu casa.


  —Me amenazará de nuevo.


  —Posiblemente, pero poco puede hacer. Se sabe perseguido y en peligro y esto le tiene medio atado. Mientras no sepa qué es de la carta nada hará por temor de perderla definitivamente.


  Después de un cambio de impresiones más amplio, Winter se despidió de su novia y se retiró a su domicilio


  Apenas llegó a él, buscó el documento oculto detrás del marco y lo metió en un fuerte sobre que lacró después de escribir algo en una cuartilla que encerró dentro. Luego, tomó la copia que había hecho y se lanzó a la calle, no sin cerciorarse antes de que no había nadie vigilando por los alrededores.


  Uno de los sobres, el que estaba lacrado, lo llevó a depositar en el buzón de Correos y una vez realizada esta operación, paró un taxi que pasaba y dió una dirección. Era ya una hora avanzada de la noche cuando regresaba a su domicilio. Se desnudó y se acostó tranquilamente.


   


  * * *


   


  Serían las cinco de la tarde del día siguiente, cuando un individuo joven, con gafas ahumadas y bigote recortado, llamó a la puerta del domicilio del joven.


  Mistrees Murphy, su patrona, salió a recibir al visitante.


  —¿Qué deseaba usted?


  —¿No ha llegado aún mi amigo Winter?


  —No, señor; aunque no creo que tarde.


  —Bien me dijo que si no había llegado cuando yo viniese, que le esperase. ¿Puedo hacerlo?


  —Naturalmente, señor. Pase usted por aquí.


  La patrona condujo al visitante a una pieza que hacía de recibidor y le dijo:


  —Estas son las habitaciones de su amigo. Espero que no tarde en llegar.


  —Pues por mí no se moleste si tiene que hacer algo. Soy amigo íntimo de él y conmigo no hacen falta cumplidos


  —En ese caso le dejo un momento, pues estoy preparando la cena.


  —Váyase descuidada, señora.


  Apenas el individuo se vio solo, sacó del bolsillo un pequeño aparato que aplicó a los cajones y cerraduras y metódicamente, pero con rapidez, procedió a verificar un registro en los muebles de Winter.


  Su fino oído no perdía un detalle de todo ruido cercano, pero operaba tranquilo, al oír a través de la puerta el ruido de sartenes y el chirriar característico del aceite al freírse.


  Cuando se convenció de que allí no había nada de lo que buscaba, hizo un gesto de contrariedad y llamó:


  La patrona acudió al llamamiento.


  —Mire, señora—dijo—veo que Winter se entretiene y yo no puedo esperarle más por hoy. Cuando venga, dígale que ha estado su amigo Peasley esperando y que mañana volveré.


  El joven se apresuró a marchar y una hora después aparecía Winter muy satisfecho.


  Venía de prestar declaración ante Graven y el resultado le había infiltrado cierto optimismo que no podía ocultar.


  Su patrona le cortó el paso para decirle:


  —Mucho se ha entretenido usted hoy, míster Winter.


  —Sí. He tenido que hacer ciertos asuntos.


  —Pues aquí ha estado esperándole un buen rato míster Peasley su amigo y cansado de esperar se ha ido diciendo que volverá mañana.


  —¿Míster Peasley? No sé quién es.


  —¿Cómo que no, si dice que es íntimo de usted?


  —¡Ah! ¿Y qué ha pasado con él?


  —Nada. Le dejé aquí un rato mientras hacía la cena y cuando se cansó de esperar me llamó y se fue. Mañana volverá.


  —¿Usted cree? Mi querido amigo Peasley no volverá mañana ni nunca porque ya nada tiene que hacer aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque lo que venía a buscar no lo ha encontrado.


  Y sin sacar de su asombro a la buena mujer se metió en su cuarto sonriendo irónicamente.


  Media hora después, el inspector Hoad, disfrazado con unas gafas ahumadas y un bigotito charlotesco, penetraba en el despacho de su compañero Graven.


  —¿Has logrado algo? —preguntó éste.


  —Sí. He registrado sus muebles pero en vano. Allí no hay nada de lo que buscamos


  —Mala suerte. Algún día aparecerá y alguien lo tendrá.


   


  * * *


   


  Desde aquel día y aunque Alicia no se dió cuenta de ello, fue objeto de una severa vigilancia por parte del sargento Will.


  Este, convenientemente vestido de paisano y adoptando un aire vulgar en el vestir, no perdía de vista a la joven y, sobre todo, a cuantos se acercaban a ella.


  Le habían dado las señas algo vagas de Singler y sabía que en el momento que viese acercarse a la muchacha un hombre grande y recio, debía detenerle sin contemplación apelando incluso al revólver si era preciso. Todo menos dejarle escapar.


  Will, con aquella paciencia que le caracterizaba, cumplía su misión vigilante, sin que observase cerca de la casa nada sospechoso.


  Dos días después, ya bastante anochecido, Alicia tuvo necesidad de salir de su casa a verificar algunas compras.


  Abandonó Youngwell Hood y para ganar tiempo se metió por ciertas travesías poco frecuentadas.


  La joven, que había olvidado en parte los acontecimientos pasados y hasta las amenazas sufridas, caminaba despreocupada, sin observar la vigilancia que Will, que por la acera contraria y a una distancia prudencial, la seguía y sin fijar la atención en un auto, que a paso lento, rodaba tras ella desde que salió de su domicilio.


  Cuando iba a enfocar una travesía, el auto se adelantó súbitamente, rozando el bordillo de la acera hasta adelantarse a ella unos metros y cuando la joven pasó al lado del auto, se abrió violentamente la portezuela y un individuo que se había arrojado al exterior, mientras otro desde dentro sujetaba la puerta para que no se cerrase, se arrojó sobre ella y trató de taparla la boca para que no gritase mientras intentaba arrastrarla dentro del vehículo.


  La joven, aunque dominada por el imprevisto ataque, pudo echar la cabeza hacia atrás librándose de la garra del individuo y repeliéndole con fuerza poco común, dió un grito reclamando socorro.


  El sargento Will, que en aquel momento había logrado situarse desde la acera de enfrente a la altura del auto, al oír la voz de la muchacha, comprendió que algo pasaba al otro lado de la calle y lanzándose como una tromba sobre el coche, llegó en el momento en que el individuo había logrado asir a Alicia por la cintura y la arrastraba hacia el auto. Will aplicó un soberbio puñetazo al raptor, el cual, para repeler la agresión, tuvo que soltar a la joven. Mientras ambos luchaban, unas manos nervudas salieron del coche tratando de atenazar a la joven, pero ésta se había separado del vehículo y seguía dando voces pidiendo auxilio.


  Por su parte Will había sacado rápidamente el pito de la policía llevándoselo a la boca y haciéndolo vibrar estridentemente, mientras aferrado a su rival luchaba con él a brazo partido.


  El del auto, viendo la cosa perdida, cerró la portezuela de golpe dando una orden y el coche partió a toda velocidad, mientras la gente y algunos «policemen» acudían al lugar de la lucha en ayuda de Will.


  Pero ya éste había logrado reducir a la impotencia a su enemigo, poniéndole junto al pecho el brillante cañón de su revólver.


  Ayudado por dos policías del tráfico, Will logró poner las esposas al irascible sujeto y haciendo parar un taxi, obligó a la joven a acompañarle en unión del atracador.


  Alicia pretextaba que nada le había sucedido y que tenía prisa, pero Will, testarudo, no permitió que se alejase y se obstinó en que debía acudir con ellos a Scotland Yard para aclarar el suceso.


  Alicia, comprendiendo que no tenía escape, se resignó pero en el momento de ir a subir al coche echó en falta su bolso.


  —¡Oh! —exclamó—. Se me ha caído el bolso.


  Los dos policías buscaron éste insistentemente pero no lograron encontrarle por parte alguna. Sin duda, en la refriega y cuando estaba ya al borde del coche debió caérsele dentro o quizá el individuo que se escondía en el interior se apropió de él en la lucha.


  La joven quedó consternada con esta pérdida, no por el valor del bolso, que era muy modesto, sino porque dentro de él guardaba la llave de su caja de ahorros.


  Su clara inteligencia le hizo comprender el peligro de esta pérdida. Si el bolso había caído en manos de sus enemigos, a poco listos que éstos fueran, la carta estaba en peligro de caer en sus manos, porque la llave, además de tener grabadas las iniciales del Banco urbano, tenía también el número de la caja.


  Esto acabó de trastornarla. Había luchado contra Singler y contra la policía por conservar aquella carta y ahora, por un accidente fortuito, se apoderarían de ella los elementos de «El Triángulo Verde», privando a la policía de este arma contra ellos y sobre todo quién sabía si causando un perjuicio a la nación.


  Rápidamente tomó una decisión. En el momento que llegase a Scotland Yard contaría toda la verdad, para que la policía tuviese tiempo de presentarse en el Banco y rescatar la carta. En cuanto a su justificación por aquel silencio, ya vería cómo la mantenía.


  Con decisión, subió al auto y éste partió velozmente.


  Cuando llegaron a la puerta del popular centro policial, Will se apeó el primero, requiriendo la ayuda de dos guardias para hacerse cargo de la joven y ayudarle a trasladar el preso.


  En el momento en que éste salía, un tipo alto y grueso, pobremente vestido, con una gorra a cuadros que le tapaba los ojos y con ademanes un poco ebrios, pasó por la acera tratando de mantener el equilibrio sin lograrlo y en uno de los envites, fue a entremezclarse en el grupo de policías dando un empellón al preso.


  Este lanzó un quejido y el ebrio, enderezándose súbitamente, pidió perdón con un gruñido y se alejó calle abajo.


  Will estuvo tentado de mandarle detener por embriaguez, pero, preocupado con una caza mayor le dejó marchar.


  El preso empezó a lamentarse que le habían pinchado, pero Will, sin hacerle caso, le obligó a enderezarse y a caminar hacia el interior.


  Pero cuando apenas habían traspasado la puerta, el cautivo se deslizó de las manos que le sujetaban y como un saco desinflado rodó por el suelo.


  Los guardias trataron de levantarle, obligándole a caminar, pero con honda sorpresa observaron que no podía hacerlo. Tenía la boca contraída, los ojos vidriados y una espuma especial brotaba de sus labios lívidos.


  Will aplicó el oído al corazón del caído y retrocedió asustado. Estaba muerto.


   


   


   


   


  Capítulo XIII


   


  LA REVELACION


   


  
    E

  


  L pobre sargento Will se quedó como quien ve visiones ante el cadáver.


  ¿Qué había ocurrido, para que aquel tipo tan levantisco y lleno de vida y coraje minutos antes yaciera ahora muerto a sus pies y encogido como un pelele?


  Sin acertar a darse una clara explicación, se limitó a rascarse la cabeza furiosamente, sin saber qué hacer.


  De repente tomó una determinación. Dejó a los guardias cuidando a Alicia y guardando el cadáver y echó a correr hacia el despacho de su jefe.


  Penetrando en él como una tromba contó de un modo incoherente lo sucedido y Graven, dándose cuenta de que algo anormal había sucedido, se apresuró a dejar el despacho y a bajar a la puerta.


  Cuando vio el cadáver, y, aunque sabía poco de medicina, comprendió que la muerte había sido ocasionada por algo no natural y dió orden de que buscasen al forense a toda prisa.


  Este se encontraba en Scotland Yard donde había ido a entregar el informe de una autopsia y acudió rápidamente al llamamiento.


  Reconoció el cadáver todo lo minuciosamente que le fue posible y después de examinar con atención la espuma que brotaba de su contraída boca y las pupilas vidriadas, dijo:


  —Aunque no puedo asegurar nada, creo que este individuo ha muerto envenenado.


  —¿Envenenado? Pero, ¿cómo? ¿Por quién?


  —¿Y yo qué diablos sé?


  Uno de los guardias recordó de pronto el incidente del borracho y dijo:


  —Creo que sé cómo, aunque nadie era capaz de sospecharlo.


  Y contó lo ocurrido al llegar el auto.


  El médico hizo introducir el cadáver en una pieza interior y lo desnudó. Después de buscar por todas partes, descubrió una picadura violácea en uno de los costados del cadáver.


  —¡Ya está! Aquí le han pinchado. Han debido clavarle una aguja envenenada o algún objeto emponzoñado. Cuando haga la autopsia podré dar más detalles.


  Después de registrar al muerto y encontrar en su bolsillo algunas pocas monedas y una cartera mugrienta, en la que guardaba una tarjeta con el célebre triángulo verde, Graven ordenó que se llevasen el cadáver al depósito y luego hizo subir a su despacho a Alicia y a Will.


  Este, asustado por lo sucedido, relató más detalladamente los hechos.


  —¿No vieron ustedes a la persona que quedó en el interior del auto?


  —No—replicó Will.


  —Yo tampoco—afirmó la joven—pero sospecho quién fuera, por el tamaño de sus manos y el grosor de sus brazos.


  —¿Singler?


  —Eso calculo, pero no puedo asegurarlo.


  —¿Y la persona que se arrimó al preso cuando salían ustedes del automóvil?


  —No me fijé, pero... También era gruesa y alta.


  —Hace falta ser osado o considerarse muy comprometido, para realizar un acto tan audaz como ese.


  Aunque al darse cuenta de la forma en que se habían desarrollado los acontecimientos se habían despachado varios policías en busca del fingido borracho, éste se había esfumado como el humo.


  Graven, ante lo inevitable, dejó pasar el suceso y se dedicó a atender a lo que urgía.


  —De forma—preguntó— ¿que han pretendido raptarla a usted?


  —Así parece, señor inspector.


  —Y como es lógico sospechará usted las causas.


  —Igual que usted las sospecha. Todo gira en torno a esa codiciada carta de la que voy a darle a usted alguna noticia.


  —¿Por fin? —exclamó gozoso el inspector.


  —Sí, señor, por fin. Y si no le he dado a usted antes noticias de ella, culpa de usted ha sido, por tratarme de forma poco grata y considerarme como sospechosa, cuando todo era debido a una serie de coincidencias muy extrañas pero lógicas.


  —Bien; hable usted y yo le prometo rectificar mi criterio si usted me demuestra lo contrario.


  —La carta que tanto buscan ustedes está en mi poder, pero no crea usted que debido a un deseo de quedármela, sino a causa de una extraña casualidad.


  “El día que iba a Folkestone recibí una carta de mi novio despidiéndose de mí. Yo la dejé sobre mi mesa, junto a la que debía llevarme y mientras llegaba la hora de ir a la estación, me dediqué a arreglarme. Mi tía, que es una mujer muy impaciente y que siempre teme llegar tarde a todos los sitios, estuvo acosándome para que me diese prisa y llegó un momento en que me hizo creer que llegaría tarde al tren. Entonces, y para abreviar, la pedí que me metiese la carta que debía llevarme en el bolso y que me la entregara.


  Mi tía vio una carta y cumplió el mandato, pero en lugar de guardar la que me dió míster Karus, guardó la que había recibido de mi novio.


  Yo no hice intención de mirar el contenido y marché a Folkestone, creyendo que llevaba el sobre lacrado, cuando en realidad lo que llevaba no merecía la pena del viaje. Por eso, cuando me robaron el bolso creí de buena fe que se habían llevado lo que buscaban.


  Cuando regresamos a Londres, usted sabe que yo no fui directamente a mi casa, sino en su compañía a la oficina. Allí descubrimos el asesinato y usted me juzgó tan mal, que me creyó complicada en el asunto. Cuando regresé a casa y vi el equívoco, estuve convencida de que eso no iba a desvanecer sus sospechas sino a aumentarlas, pues creería que la devolvía por miedo, me callé y decidí esperar una ocasión más propicia para hacer la entrega.


  Pero ante el acoso que sufría, no sólo por usted sino por Singler, decidí ponerla a buen recaudo y no encontré otro medio más seguro que guardarla en una cajita de ahorros que tengo en la sucursal urbana del Banco Local de Ahorro.


  —¿De forma que está allí guardada? —preguntó Graven respirando con desahogo.


  —Allí está, pero en peligro inminente de caer en manos de «El Triángulo Verde» si usted no toma las medidas pertinentes para evitarlo.


  —Explíquese usted.


  —Esta noche, en la refriega, ha vuelto a desaparecer mi bolso de mano. En él iba la llave de la caja y por poco listo que sea el ladrón, cuando vea las iniciales del Banco grabadas en ella y el número de la caja, sentirá la tentación de ir a registrarla y entonces, ¡adiós carta!. Como no la conservaba por lucro personal sino por las causas explicadas no quiero que caiga en manos de esa gente y me he decidido a contar la verdad, aun exponiéndome a que en lugar de aclarar con ello mi conducta resulte más sospechosa aún.


  Graven se quedó un momento meditando y replicó:


  —Debo confesarla que, después de las ambigüedades que ha empleado usted con nosotros y de las mentiras que nos ha dicho, no está usted muy bien situada para aclarar sospechas, pero esta decisión de usted puede lavar sus anteriores culpas si rescatamos la carta.


  —En sus manos está el lograrlo. Yo no puedo hacer más que lo que he hecho.


  —¿Por qué no se decidió usted antes a hacer esta declaración que nos hubiese evitado a todos muchos sobresaltos?


  —Ya le he explicado las causas.


  —Pero así como piensa usted ahora que con la entrega puedo modificar mi criterio hacia usted, igual debió pensarlo antes.


  —No estoy muy segura de que antes ni después lo modifique. Lo hago así ahora, porque usted me ha dado a entender que ese sobre puede guardar algo que de salir de aquí cause graves trastornos a la nación. Como patriota que soy, debo mirar antes a Inglaterra que mi posición personal y por eso lo hago.


  —Si eso es verdad, el rasgo la honra y recobrará usted mi estimación personal cuando todo se compruebe. ¿Quién sabe además de usted que esa carta está depositada en la caja?


  La joven, que no quería ver complicado a su novio en más asuntos de aquella índole, replicó:


  —Nadie.


  —¿Ni su novio siquiera?


  —Ni él. Como ignoraba el criterio que podía sustentar sobre el caso, no quise decirle una palabra del asunto.


  —Ha hecho usted muy bien. Bueno, señorita Trunker, le van a acompañar a usted a su casa y van a guardar esta contra posibles repeticiones de atracos.


  —No hace falta. Sé guardarme sola.


  —¡Divertida estaría usted si así fuese! ¿Por qué cree usted que se ha evitado esta noche el secuestro y se ha detenido a ese individuo? Pues porque yo había puesto una vigilancia especial en torno a usted por si Singler intentaba algo en contra suya para poder cazarle. Si no, ¿cómo iban a acudir con tanta premura en su socorro?


  —Muchas gracias; creo que es lo primero que ha hecho usted con sentido común en este asunto.


  —Gracias por la advertencia y como estimo que no es de sentido común seguirla a usted escuchando, prepárese que la van a acompañar.


  Tocó el timbre y se presentó el sargento Will.


  —Sargento: haga el favor de tomar un coche y acompañar a la señorita Trunker a su casa. Que le acompañe un guardia y monten ustedes vigilancia severa en torno a su domicilio. Mañana a las ocho y media hace usted el favor de recogerla en un taxi y traerla aquí de nuevo.


  —¿Para qué? —preguntó la joven alarmada.


  —Para que me acompañe usted al Banco a registrar la caja y rescatar el sobre. El Banco se abre a las nueve y tenemos que estar allí a la hora de abrir, no se nos adelanten a registrarla.


  —Comprendido. Hasta mañana entonces.


  —Que usted descanse tranquila, señorita Trunker.


  La joven salió del despacho muy erguida y molesta y, seguida del sargento, montó en el coche que la condujo a su domicilio donde ya tía Enna, toda llorosa no sabía qué hacer ante la larga e injustificada ausencia de la joven.


  Esta relató lo sucedido a su tía y después de cenar con muy escaso apetito se retiró a descansar.


   


   


   


   


  Capítulo XIV


   


  DEMASIADO TARDE


   


  
    E

  


  L inspector Graven durmió muy poco aquella noche.


  Los imprevistos acontecimientos que habían complicado el asunto de la carta y la posible y cercana liberación de la misma, le habían desvelado profundamente y toda la noche se la pasó haciendo conjeturas sobre el contenido del sobre y estudiando la conducta extraña de Alicia.


  Después de examinar en frío la cuestión, llegó a variar un poco el concepto que la joven le había merecido. Cierto que hasta aquel momento había ocultado la carta, pero el hecho de apresurarse a dar cuenta de su escondite cuando creía que sus enemigos podían apoderarse de ella, le reconciliaba un poco con la voluntariosa muchacha y borraba en parte las sospechas que sobre ella sentía,


  A las siete de la mañana abandonó el lecho y después de tomar un buen baño frío se sintió con energías para la labor de aquel nuevo día.


  Por un momento pensó en la posibilidad de que Singler o sus hombres se arriesgasen a recoger el sobre. Seguramente lo harían, pues si estimaban que Alicia guardaba la carta en beneficio personal, no iban a creer nunca que se decidiese a dar cuenta a la policía del sitio del escondite, cuando ésta ignoraba todo lo concerniente al mismo. Por lo tanto, lo más seguro era que se encontrasen allí con alguien de la banda de «El Triángulo Verde» y esta era la ocasión propicia para detener a alguno que fuese capaz de hablar algo útil.


  Llegó a Scotland Yard a las ocho y ya estaba esperándole su compañero Hoad, al que había avisado la noche anterior.


  —¿Con que por fin habló la muchacha? —preguntó.


  —Sí. Voy creyendo algo más en sus declaraciones. El hecho de ponernos en guardia sobre la posible sustracción del sobre, parece un tanto a su favor.


  —¿Crees que Singler y compañía se atreverán a intentar ir por ella?


  —Si han comprendido el significado de la llave no me cabe duda. No sospecharán que la muchacha sea capaz de descubrirse ante nosotros y supondrán que prefiere perderla antes de aumentar sus recelos cerca de nosotros.


  —¿A qué hora abren el Banco?


  —A las nueve. Ahora vendrá Will con la señorita Trunker, que nos acompañará.


  —¿Qué medidas piensas adoptar?


  —He mandado que media docena de nuestros mejores hombres ronden en torno al Banco atentos a la primer señal que les hagamos.


  —Sería algo magnífico que este incidente nos proporcionase la ocasión de cazar a ese invisible gigante.


  —Si tiene la osadía de acercarse, cuenta con ello.


  Serían las nueve menos cuarto, cuando un auto se paró a la puerta del centro policíaco.


  Hoad, que estaba junto al balcón, dijo:


  —Ahí están Will y la señorita Trunker.


  Estos aparecieron en el despacho momentos después.


  —¿No ha sucedido nada? —preguntó Graven.


  —No, señor—replicó Will.


  Graven preguntó a la joven:


  —¿Tiene usted miedo de acompañarnos?


  —¿Yo, por qué?


  —Podemos encontrarnos allí con Singler y el encuentro no ser una cosa muy divertida.


  —Confío en que la policía valga para algo alguna vez.


  Graven consultó el reloj y dijo:


  —Faltan diez minutos nada más; vámonos.


  Salieron los tres montando en un magnífico coche que Graven había ordenado tener dispuesto.


  A regular marcha se dirigieron a la sucursal urbana del Banco, que estaba situada en una calle próxima a la que habitaba Alicia.


  Daban las nueve en el reloj de la Abadía, cuando el auto enfocó la puerta principal del establecimiento bancario. El conductor inició una maniobra para acercarse a ella, cuando un potente auto negro avanzaba a buena velocidad en dirección contraria, hizo un brusco viraje y el radiador fue a chocar de costado con el auto de la policía produciéndose un estruendoso ruido de hierros que se retorcían.


  Alicia dió un grito y se sintió lanzada sobre Hoad, mientras Graven, perdiendo el equilibrio a causa del brusco frenazo que el conductor inició, fue a dar contra la puerta delantera del coche hiriéndose en la cabeza.


  El auto causante del accidente se quedó un momento parado como si el conductor se dispusiese a apearse para enterarse del daño producido, pero cuando vio arremolinarse al público entorno al coche de la policía que aparecía horriblemente magullado, metió el acelerador y con una brusca arrancada huyó del lugar del suceso.


  La gente acudió al auto destrozado ayudando a apearse de él a los dos policías y a la joven. Esta tenía una ligera erosión en la frente y se había desmayado.


  Por su parte Graven sangraba de un corte en un parietal poco profundo pero muy espectacular y Hoad sufría fuertes dolores en la mano a consecuencia del choque violento que experimentó al sentir caer sobre ella el cuerpo de Alicia impulsado hacia adelante por el frenazo.


  En un auto, que se detuvo cerca de ellos, fueron conducidos los tres a una clínica cercana, donde les fue practicada una cura preventiva.


  Graven no hacía más que maldecir de la impericia del conductor del coche negro, que de manera tan estúpida había provocado el accidente y acosaba al médico para que se diese la mayor prisa en terminar sus curas.


  Una gasa con un esparadrapo bastó para contener su hemorragia. La lesión de Alicia carecía de gravedad y pronto volvió del desmayo; y en cuanto a Hoad, tenía una ligera distensión de los dedos, viéndose obligado a soportar la tiranía de un fuerte vendaje.


  Cuando esta operación estuvo concluida, Graven miró al reloj con impaciencia.


  —Las diez—dijo—; hemos perdido una hora que puede ser fatal.


  Tomaron el primer taxi que cruzó y dieron orden de conducirlos al Banco.


  Cinco minutos después estaban dentro del local.


  Graven hizo buscar al director, presentándose como policía.


  —Señor—le dijo—esta señorita es Alicia Trunker y tiene en esta casa una caja alquilada. Ha perdido ayer la llave que le fue sustraída y es de absoluta necesidad abrir dicha caja en seguida. Como el Banco tendrá la duplicada o una llave maestra, le rogamos nos facilite el medio de no demorar la operación.


  El director del Banco, que era un hombre muy meticuloso, objetó:


  —Si ustedes garantizan que esta señorita es quien dicen, y responden de cualquier contingencia posterior, por mi parte no hay inconveniente en ello.


  —Puede usted tener la absoluta garantía de que es cierto.


  —Bien. ¿Qué número tiene su caja, señorita?


  —El número 134.


  El director salió delante de ellos y les condujo a un departamento donde había una especie de casilleros de hierro que tenían unas cerraduras especiales y cada cliente abría el suyo cuando le parecía, durante las horas de oficina, sin que nadie tuviese por qué inmiscuirse en sus operaciones.


  El director sacó una llave numerada, de un inmenso llavero que había extraído de su caja fuerte y dirigiéndose a Alicia dijo:


  —Aquí tiene usted el duplicado. Pero he de advertirla, que saque cuanto tenga en ella, pues esa caja ha de anularse hasta cambiar la cerradura cuyos gastos irán a su costa.


  Graven tomó la llave y entregándosela a Alicia arguyó:


  —Ábrala usted misma.


  La joven abrió con mano temblona y extrajo el pequeño recipiente cuadrado que formaba el cajón.


  Los tres se lanzaron sobre él, pero una exclamación de sorpresa brotó de sus labios.


  La caja estaba completamente vacía. Con la carta habían desaparecido los modestos ahorros de Alicia. Solamente en el fondo se veía una pequeña tarjeta con un triángulo verde grabado en el centro.


  Graven lanzó una sonora maldición.


  —¡Burlados! —dijo—. Singler y compañía han madrugado más que nosotros y se lo han llevado.


  —¿Cómo ha podido ser?


  —¿No lo adivinas? «El Triángulo Verde» tiene una cabeza directora que sabe lo que se trae entre manos. Al robar el bolso y ver la llave, han calculado dónde estaría guardado el sobre y decidieron apropiárselo, pero ante el temor de que la joven denunciase el robo y se pusiese una guardia ante la caja, han tomado sus medidas.


  Sin duda han visto salir a la muchacha con Will y llegar a Scotland Yard. Entonces, ante la sospecha de que nos dirigiéramos al Banco, decidieron impedirnos la llegada hasta que ellos tuvieran tiempo de maniobrar y pensaron en el viejo truco del choque. Esto nos detendría algún tiempo, dándoles a ellos el suficiente para subir, abrir la caja, tomar el sobre y largarse como lo han hecho, pues esta tarjeta es la prueba fehaciente de ello.


  —Hemos obrado estúpidamente. Debimos mandar gente antes de abrir para impedir que nadie tocase caja alguna hasta que nosotros lo hiciésemos.


  —Tienes razón; hemos cometido tantas torpezas en este asunto, que voy creyendo que nos hace falta descansar una temporada para recobrar la masa gris.


  —Y ahora, ¿qué hacemos?


  —No lo sé. Con esta hemos perdido la mejor probabilidad de rescatar ese maldito sobre y descubrir el misterio de «El Triángulo Verde» y no sé por qué, me temo que vamos a seguir fracasando de aquí en adelante.


  —Podemos buscar el auto negro. Uno de los guardias se quedó con la matrícula.


  —Ya verás cómo no nos sirve para nada. Será una matrícula falsa o robada. Esa gente no deja cabos sueltos de ese calibre.


  —Hagamos entre tanto alguna investigación aquí. Acaso puedan facilitarnos algún dato de interés.


  Un ordenanza, que estaba de servicio en la sala donde se abría la de cajas de ahorro, fue interrogado por Graven. El ordenanza poco pudo decir. Apenas se abrieron las oficinas, entraron tres o cuatro de las cajas a sacar o extraer algo de ellas. No recordaba más que a un individuo alto y fuerte que había penetrado en el departamento estando en él muy pocos minutos.


  —Sin duda ha sido Singler. Alguien de los suyos se ha ocupado mientras de distraernos con el accidente.


  Como nada les quedaba por hacer allí, decidieron abandonar el Banco. Entregaron al director la llave y tomando el auto se dirigieron a Scotland Yard de un humor imposible.


  Entre tanto, Alicia iba muy preocupada. Sin querer se hacía responsable de la pérdida del sobre por no haber tenido valor de afrontar antes la enojosa situación y esta vez, agradecía a los policías su gentileza de no censurarla y echarla en cara su culpabilidad.


  Cuando llegaron a la Dirección de Policía, Graven ordenó que se llevasen a la muchacha a su casa. Ya ninguna ayuda podía prestarle y más que nada les resultaba un estorbo.


  —Señorita—dijo—lamento la pérdida de sus ahorros, pero ésta, comparada con lo que nosotros hemos perdido, no es nada.


  —Lo sé y créame usted que soy la primera en lamentarlo.


  En el coche siguió hasta su domicilio acompañada de dos guardias que montarían aún vigilancia en torno a ella. Alicia no consideraba precisa esta precaución después de la pérdida de la carta, pero como el asunto era cosa de la Policía allá ella con sus decisiones.


   


   


   


   


  Capítulo XV


   


  EL MISTERIO SE COMPLICA


   


  
    A

  


  la mañana siguiente, cuando Alicia se despertó, lo hizo con un regular dolor de cabeza.


  No sabía si éste era producido por el fuerte golpe recibido o por las emociones pasadas, pero el hecho cierto era, que sentía una pesadez angustiosa y decidió retirarse un rato al jardín a descansar a la sombra del toldo.


  Cuando abrió la puerta y salió a la pequeña franja enarenada, un objeto blanco que había caído junto a la pared llamó su atención. Se acercó a él y observó con profunda sorpresa que era una carta dirigida a su nombre.


  Pronto comprendió cómo había llegado hasta allí. El misterioso remitente, no queriendo sin duda exponerse a ser reconocido o detenido, había pasado junto a la verja como un transeúnte cualquiera y alargando el brazo, había lanzado la misiva al interior seguro de que sería recogida sin manos intermediarias.


  Tomó la carta y se dirigió a su refugio entoldado donde la abrió.


  La misiva escrita a máquina y firmada con un triángulo, decía así:


   


  «Señorita Trunker:


  «Estoy cansado de ser juguete de usted y me permito enviarla el último aviso amistoso. Ayer se salvó usted por una verdadera casualidad de caer en mis manos, pero cuente que esto no podrá suceder siempre. En la refriega me quedé con su bolso—debe usted tener un arsenal de ellos por lo que veo—y dentro encontré una pequeña llave que creí que me había revelado el misterio del escondite de la carta que con tanto anhelo busco.


  «Aquella llave me decía que usted, más lista que yo la suponía, había escondido el sobre en su caja particular del Banco y no tardé en descifrar a cuál pertenecía tan preciada llave.


  «Pero esto no me bastaba. Necesitaba saber cuál era su reacción ante la pérdida y decidí saber también lo que usted haría. Me adelanté a usted y ese estúpido policía que tan oportunamente intervino en su favor y llegué a tiempo de verles descender del auto en Scotland Yard. Cuando salió usted acompañada de dos policías, me figuré que había usted «cantado» y me puse en guardia.


  «Por si así era, preparé mis baterías y por la mañana la vi llegar en busca del detective Graven, calculando por la hora que su intención era dirigirse al Banco a extraer la carta.


  «Un experto amigo, conductor de autos, me fue muy útil a la hora de embestir el de usted para retrasar su acción. Mientras ustedes eran curados yo penetré en el Banco y abrí la caja.


  «Pero me llevé la sorpresa más grande de mi vida al comprobar que allí no estaba la carta.


  «¿Qué ha hecho usted con ella y por qué aquella farsa de llevar a la policía al Banco a buscarla?


  «Es usted muy lista. La policía sospecha de usted y usted, presumiendo lo que yo haría, quiso verse libre de mí, tendiéndome un lazo para que me capturasen y por otro lado, temiendo que esto no pudiera ser, veía usted en aquello una gran oportunidad de librarse de las sospechas de la policía, haciéndola creer que al adelantarme yo al registro me había llevado ese maldito sobre.


  «A la policía ha podido usted engañarla, pero no a mí, pues conmigo no caben trucos.


  «La carta no estaba en la caja como usted sabía muy bien y al jugar usted esa carta, lo ha hecho para ganar una baza; o mi detención o sacudirse las sospechas de la policía. Lo segundo quizá lo habrá usted logrado, pero lo primero no y ahora le digo seriamente una cosa. Hoy es viernes; le doy a usted de plazo hasta el domingo para hacerme entrega del sobre.


  «Si lo hace, la devolveré sus ahorros—con los que me he quedado en venganza—y mil libras y si no, prepárese a sufrir las consecuencias de un modo que le va a agradar muy poco.


  «El próximo domingo a las doce me pasearé por el Parque, por el lado derecho del paseo central de coches. Si está usted allí con la carta, le entregaré el dinero prometido y daré al olvido sus burlas, pero si no acude, aténgase a las consecuencias.


  «Me permito hacerle una última advertencia. Es inútil que trate usted de dar aviso a la policía sobre esto. Le costaría la vida inútilmente. Tengo personas que me estarán guardando las espaldas todo el tiempo, mientras la tienen a usted enfocada por sendos revólveres; y a su tía la harían arder viva con toda su casa.


  «Seguro de que recapacitará lo que más le conviene en estos dos días, le saluda,


  «El Triángulo Verde»


   


  Alicia, al leer la carta seca y contundente, sintió un escalofrío en la médula.


  Singler aseguraba muy seriamente que el sobre no estaba dentro de la caja. ¿Cómo podía ser esto? ¿Qué habría ocurrido con él? ¿Sería posible que Winter...?


  Alicia tuvo horror a completar su pensamiento. No. No podía ser Winter, era incapaz de haberla mentido y decir que la carta había quedado en la caja no siendo así.


  Pero de nuevo, todo un mundo de sospechas se volcaba en su cerebro y éste la ardía como un volcán.


  Otra vez acudía a su mente el diálogo sostenido con Graven y las sospechas que éste había vertido sobre su novio con motivo de la desaparición del documento en el Ministerio del aire. ¿Tendría acaso Winter dos caras distintas, una de honradez ante ella y otra de espía para los demás?


  Sus dudas tenían que aclararse y las aclararía aquella misma tarde cuando Winter viniese a verla. El día anterior no se habían visto a causa del incidente del rapto y por ello el joven desconocía toda la odisea sufrida por Alicia, así como la decisión de ésta de entregar el sobre.


  Luego volvió a recapacitar sobre los términos de la carta. Ésta parecía sincera. Singler no había encontrado lo que buscaba y en su desesperación, se jugaba el todo por el todo dándola una última oportunidad para entregarla y evitarse males mayores.


  Con este caos de pensamientos y vacilaciones atronándola la cabeza, llegó la caída de la tarde y con ella la llegada de Winter.


  Alicia recibió a su prometido de un modo serio:


  —¿Qué te sucedió ayer—preguntó éste—que estuve esperándote más de dos horas y no acudiste?


  —Muchas cosas y muy desagradables. Pero las sucedidas no son nada comparables con las que pueden sucederme.


  —Habla y no te muestres misteriosa—replicó Winter— ¿Qué ha sucedido?


  Alicia relató el intento de intervención de la policía, la muerte del atracador y su decisión de entregar la carta.


  Cuando llegó a este punto se calló.


  —¿Y diste la llave para que la rescataran?


  —-No podía darla porque me robaron el bolso con ella.


  —Es una imprudencia salir a la calle con objetos de esa importancia.


  —No es momento de censuras sino de sufrir las consecuencias. No quise que Singler se apropiase del sobre y di cuenta de todo a Graven.


  —¿Le dijiste que había sido yo el que depositó la carta en la caja?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque temía verte envuelto en más sospechas de un modo innecesario. Si la carta estaba allí, tanto daba que la hubiese guardado uno como otro.


  —¿Y qué sucedió después?


  —Que llegamos tarde a evitar el robo. Un auto nos atropelló y tuvieron que llevarnos a una clínica. Cuando salimos y llegamos al Banco, había desaparecido todo lo que había en la caja.


  —¿Tus ahorros también?


  —Todo. Sólo encontramos una tarjeta con el triángulo verde.      


  —Es una lástima—dijo Winter—que ese granuja se haya llevado ese precioso documento, pero ya nada podemos hacer para evitarlo.


  —¿Tú crees que se lo ha llevado?


  —¿Qué otra cosa ha podido suceder si como dices, llegasteis cuando ya había saqueado la caja?


  —¿Estás seguro de que el sobre estaba en la caja?


  —¿A qué viene esa pregunta tonta? ¡Claro que estaba en la caja!


  —Entonces ¿cómo te explicas esta carta?


  Y la muchacha le entregó la que se había encontrado en el jardín.


  Winter la leyó con suma atención. A medida que se iba enterando del contenido, una sombra de inquietud invadía su rostro, aunque trataba de disimularla. Por fin devolvió la carta y dijo:


  —En verdad que no lo entiendo—replicó—. Esta carta me da la sensación de estar escrita a la fuerza para despistar.


  —¿Cómo para despistar?


  —Sí. Yo creo que Singler se ha apropiado, de la carta como no tenía más remedio y ahora, si el producto de ella tiene que repartirlo entre varios, su egoísmo le ha llevado a negar que estaba allí, y trata de despistar a sus compinches, afirmando que la carta sigue en tus manos. Estos le habrán obligado a escribirte, enviando ese ultimátum y él lo habrá aceptado para ganar tiempo y si es posible huir con el contenido y burlar a sus compañeros. Él sabe que eso de «El Triángulo Verde» está en peligro y sólo tratará de huir como mejor pueda y con el producto mayor, sin preocuparse poco ni mucho de los que le ayudan.


  La joven ponderó la posibilidad de esta explicación, que a ella no se le había ocurrido y sintió un alivio muy grande al encontrarla lógica y dulcificando su rostro y volviendo a sus labios la sonrisa que era su mayor encanto, murmuró:


  —¡Ay, Winter! No sabes el peso que me has quitado de encima con esa explicación.


  —¿Por qué?


  —Porque te confieso que llegué a temer por un momento que me hubieses engañado y te hubieses apropiado de ese maldito sobre.


  —¿Con qué objeto? ¿Es que tú también te has dejado influenciar por las estúpidas teorías de ese pobre detective?


  —No...pero ¡todo estaba tan oscuro! En fin; perdóname y no se hable más de esto.


  —Al contrario, tenemos que hablar y mucho. No porque yo te haya dado una explicación plausible de la carta el peligro ha desaparecido para ti; al contrario, es mayor que nunca, porque si pasado ese plazo Singler no puede presentar la carta, sus secuaces le obligarán a actuar y una de dos; o para salvarse él tiene que sacrificarte a ti, o son ellos los que lo hacen.


  —¡Me asustas, Winter!


  —Y como no quiero que esto suceda y como por otra parte este asunto tiene que aclararse en breve, pues no dudo que la policía ponga fin a las andanzas de Singler capturándolo, te ruego si en algo me estimas, que sigas un consejo que te voy a dar.


  “Yo tengo una tía en Chester que es una gran persona. Conoce mis relaciones contigo y sólo por lo que le he hablado de ti en dos ocasiones que la he visto y por lo que la he escrito, te tiene en gran estima y está loca por conocerte. Posee una bonita finca allí, capaz para varias personas y es sola con dos criadas. Como tienes de tiempo hasta el lunes y nada hasta entonces te puede pasar, vas a hacer lo siguiente:


  “Mañana, sábado, tendrás preparadas las maletas, la tuya y la de tu tía. A las cinco llegará aquí un auto. Os metéis en él y salís para la estación. Llegaréis a las cinco y cuarto y como a las cinco y veinte sale el tren, entraréis en la estación con los minutos justos para partir. Yo te enviaré los billetes para que no tengas que perder tiempo. Así, aunque alguien os siguiera hasta allí, no tendría tiempo ni de saber dónde vais, ni para sacar billete y seguiros.


  —Pero ese viaje...


  —Yo hablaré por teléfono con mi tía mañana por la mañana y todo estará dispuesto. Ten confianza en mí y haz lo que te pido.


  —¿Y hasta cuándo va a durar esto?


  —Yo te prometo que muy poco. No me preguntes y obedece.


  La muchacha terminó por acceder. Se hacía cargo del peligro que corría y comprendía que la solución que su novio la brindaba era la mejor por el momento.


  Aquella misma noche, Winter alquiló un auto y como era un experto conductor, salió para Chester. A pesar de que había dicho a su novia que telefonearía, decidió no hacerlo por razones especiales y prefirió pasar una mala noche realizando en persona la gestión.


  Por la mañana regresó a Londres. Sacó los billetes, ajustó el taxi y a la hora convenida éste recogió a las viajeras.


  En la estación aguardaba Winter el cual no perdía de vista la puerta de la entrada.


  Cuando llegaron las viajeras les entregó los billetes y les acompañó al tren el cual partió apenas subieron a él. Si alguien había tenido la curiosidad de seguirlas había fracasado en su intento.


  Cuando quedó tranquilo por la suerte de Alicia, decidió entrar en campaña.


  [image: Image]


  Esperó con impaciencia que concluyese el día del sábado y poco antes de las doce del domingo se decidió a tomar posiciones en el Parque.


  Según la carta, Singler pasearía por el lado derecho del paseo de coches. Winter se acomodó en un banco fronterizo al paseo y aprovechando unos rosales que crecían frente a él, se dispuso a observar sin ser observado.


  Su mirada experta vigilaba a todos los paseantes sin encontrar en ninguno signos de impaciencia o indicios de que esperasen a persona determinada.


  Pero a las doce vio avanzar con paso tranquilo, pero con cierto recelo, un hombretón alto, fuerte, con un sombrero frégoli muy inclinado sobre los ojos y unas gafas azules para evitar las refracciones del sol. Avanzaba escudriñando el lado derecho del paseo y su mirada inquieta se detenía en todas las siluetas femeninas que abarcaba con la mirada.


  Winter, oculto tras la rosaleda, esperó a que pasase frente a él y cuando pudo distinguir sus facciones, dió un silbido de sorpresa y buscó una postura que le permitiría ocultar más el rostro a las miradas inquisitivas del paseante. Este cruzó dos o tres veces por aquel lado consultando el reloj con impaciencia y cuando quedó convencido de que su presencia era vana en aquel sitio, hizo una mueca grosera y se volvió, alejándose a paso rápido y moviendo los labios como si hablase consigo mismo.


  Entonces Winter le siguió con la vista y cuando se creyó seguro, abandonó su refugio sonriendo irónicamente.


  —¡Conque este es míster Singler, el invisible consocio de Karus! Muy bien, mi querido míster Singler; si usted supiese que en usted he reconocido esta mañana su doble personalidad, no viviría usted tan seguro en Londres... y posiblemente yo tampoco.


  Y tomando una dirección contraria a la que había tomado el fracasado visitante, regresó al centro de la capital. Había ido allí a conocer al misterioso perseguidor de su prometida y se había encontrado con alguien con quien no soñara encontrarse jamás dentro de aquella doble personalidad, pero esto no le contrariaba ni mucho menos. Aquel secreto bien merecía la pena de ser explotado y él estaba dispuesto a explotarlo de una forma, que si Singler lo hubiese sabido hubiese palidecido de miedo.


   


   


   


   


  Capítulo XVI


   


  TENDIENDO LAS REDES


   


  
    A

  


  L día siguiente, Winter telefoneó a su novia a Chester. Con satisfacción comprobó que las viajeras habían llegado sin novedad y que la tía del joven estaba encantada con sus huéspedes.


  Antes de abandonar el aparato Winter preguntó a la joven:


  —¿Te has fijado bien en el rostro de Singler?


  —Sí. ¿Por qué me lo preguntas?


  —¿Sabes si tiene un pequeño lunar de sangre debajo de una oreja?


  —Sí; de la izquierda.


  —Gracias. Es lo que quería saber.


  —¿Por qué?


  —Porque ayer me di el gusto de verle pasear por el Parque muy nervioso y como no le conocía, me figuré que era un tipo grueso, fuerte, alto y con el indicado lunar.


  —Pues es el mismo.


  —Bien, querida; que lo paséis bien y no te preocupes, que ese asunto se resolverá satisfactoriamente muy en breve.


  Y colgando el aparato sonrió satisfecho.


  Aquella tarde, buscando mil pretextos, danzó mucho por los pasillos y departamentos ajenos a su trabajo. Tenía necesidad de encontrarse con cierta persona que buscaba y no perdía ocasión de exhibirse para ello.


  Por fin, a última hora, ya próximo a abandonar el trabajo, se enfrentó en uno de los pasillos con un hombretón alto, recio, muy bien vestido y de aspecto jovial, al que saludó muy afectuosamente.


  —Buenas tardes, míster Silver; ya hace varios días que no tenemos el gusto de verle por aquí.


  Winter, mientras hablaba, exhibía de un modo descarado unos papeles que porteaba en la mano poniendo de manifiesto uno de ellos, que era un complicado plano.


  Míster Silver, que no perdía de vista el dibujo, dijo:


  —Sí; he estado ocupado estos días con un asunto engorroso que no me ha permitido venir a charlar un rato con mis buenos amigos del Ministerio... Pero, ¿qué lleva usted ahí?


  Winter hizo un rápido movimiento, tratando de ocultar el plano.


  —Nada, míster Silver, trabajos delicados que acabo de terminar.


  —Bien, no trato de sorprender secretos graves para la patria—replicó sonriendo el hombretón—, es que no acabo de comprender nunca cómo una mano humana puede hacer esos trazos tan finos, seguros y complicados.


  —¡Oh! Esto no es nada. Es el plano de un nuevo cañón de tiro rápido que me ha costado muy poco copiar. Si viese usted uno que estoy trazando ahora en la cámara secreta, de gran alcance, se quedaría maravillado de la complicación que encierra.


  —Me gustaría verlo, aunque no entiendo palabra de rayas y trazos. Nunca me ha entrado en la cabeza. ¿Les pagan a ustedes muy bien ese trabajo?


  —No lo crea usted. No nos dan importancia ni mérito a los dibujantes de planos y créame que hacen mal. Primero, porque el trabajo es no sólo delicado sino muy sutil, pues cualquier equivocación puede ser fatal y segundo, porque se exponen a que cualquier mal intencionado pueda un día por necesidad hacer una doble copia y venderla a alguien que tenga interés en ello causando un perjuicio a Inglaterra. En esto debían fijarse un poco los gobiernos y tenernos mejor retribuidos para evitar tentaciones.


  —Siendo así, su vida será un poco estrecha.


  —Regular, gracias a que hago algunos trabajos particulares de encargo que me los pagan bien; si no...


  —A propósito de trabajos particulares. Me alegro que me lo haya usted dicho porque yo andaba buscando alguien que me copiase unos planos de unas minas que tengo que enviar fuera y no sabía a quién hacer el encargo.


  —Pues si usted quiere, yo se los hago. Quedará usted satisfecho de mi trabajo.


  —Encantado. ¿Cuándo podemos vernos para eso?


  —Cuando usted quiera. Yo termino mi trabajo a las cinco.


  —Pues mañana a las cinco y media podemos encontrarnos en el Café Royal; ¿le parece bien?


  —A esa hora me tendrá usted allí.


  Míster Silver despidió con una cariñosa palmada en la espalda a Winter y empujando una puerta se metió en uno de los departamentos.


  Winter sonrió satisfecho del encuentro y regresó a su mesa de trabajo.


  Míster Silver era una personalidad en el Ministerio del Aire. Se le conocía como un aviador retirado a causa de una lesión en los pulmones que le impedía volar a pesar de que por su aspecto denotaba ser un hombre fuerte. Tenía conocimientos en todos los departamentos y entraba y salía en ellos como si se tratase de su propia casa.


  Nadie hubiese supuesto que aquel ex aviador retirado, podía tener nada que ver con el míster Singler consocio de Karus y perseguido en aquellos momentos por toda la policía metropolitana.


  Sólo Winter, debido a aquella extraña coincidencia, había descubierto su doble y peligrosa personalidad.


  Al día siguiente, a la hora acordada, ya estaba Winter esperando en el café a míster Silver.


  Este llegó poco después en un auto. Al ver al joven sentado en una mesa próxima a los ventanales, hizo una mueca de desagrado y acercándose a él le dijo:


  —¿Le es a usted lo mismo que nos sentemos allá al fondo? Ando algo delicado de la vista estos días y me molesta la luz.


  Winter se levantó y ambos fueron a sentarse en el rincón más oscuro y apartado del café.


  Míster Silver sacó de la petaca un magnífico habano que ofreció al joven.


  Este lo miró con ojos encandilados como el que recibe un don del cielo y le dió muchas vueltas antes de encenderlo entre sonrisas de comprensión de su compañero.


  —¿Qué, no le gustan a usted?


  —Al contrario. Lo que sucede es que esto es algo que no lo puede fumar un pobre dibujante todos los días.


  —Será porque no quiera usted amigo, en este mundo se consigue todo lo que se quiere.


  —¿Cómo?


  —Con audacia y sin reparar mucho en los medios. La vida es solo una y corta y hay que vivirla lo mejor posible.


  —Sí. Tiene razón, pero algunos la queremos vivir y no podemos.


  —¡Quién sabe!... A lo mejor lleva uno muchos años tras de la suerte sin alcanzarla y un día ésta llega a nosotros sin buscarla... A usted puede sucederle igual.


  —Pues ya podía venir pronto si no quiere cogerme demasiado aburrido.


  —¡Bah!... Aún es usted joven y tiene tiempo de que llegue y de disfrutarla intensamente.


  —Pero no como yo deseo. Precisamente porque soy ahora joven quisiera coger la fortuna por los pelos para poder normalizar mi vida. Estoy aburrido de rodar como una pelota y quisiera casarme.


  —Muy noble aspiración. Es el mejor estado para el hombre. Yo también lo estuve y fui muy feliz.


  —Yo también creo que lo sería, pero no sé cómo ni cuándo podré realizarlo. Cinco libras a la semana para mantener un hogar, no es nada.


  —Pero ascenderá usted algún día.


  —Muy lejano y para entonces, puedo haberme muerto. No; yo necesito cambiar mi vida pronto, aunque sea emigrando lejos de Inglaterra. La patria tirará mucho de los que viven bien en ella, pero no de los que tan poco tenemos que agradecerla.


  —No desespere que a lo mejor la fortuna está llamando a su puerta, a menos que sea usted un ambicioso muy difícil de contentar.


  —No lo crea usted. Mis ambiciones son modestas pero lógicas.


  —¿Qué valor tienen para usted quinientas libras?


  —En este momento, mucho. Con ellas podría amueblar un pisito decente y casarme. Luego, veríamos, pues de momento siendo los dos solos, nuestras necesidades podrían cubrirse con mi sueldo y entre tanto la suerte podía cambiar.


  —Y... ¿Qué haría usted por ganarse esas quinientas libras?


  —Muchas cosas, menos matar. Para eso no tengo valor.


  —No hace falta llegar tan lejos para una cantidad tan mínima. Yo no sé, pero acaso podría proporcionarle esa ocasión que anhela, siempre que usted no sea un hombre demasiado escrupuloso para sus negocios.


  —Como no he tenido ocasión de poner a prueba mi posible escrúpulo no sé dónde se detendría éste.


  Míster Silver se quedó un momento, dudando. Se le veía vacilar, no sabiendo si decidirse a hacer o no una proposición que le bailaba en la punta de la lengua. Entre tanto, Winter, con un perfecto aire de candor en el rostro, le contemplaba sonriente como dándole ánimos a no detenerse.


  Por fin el gigante tomó una brusca decisión y dijo:


  —Míster Winter, como me es usted un hombre simpático, voy a facilitarle el medio de ganarse esas quinientas libras en muy pocos días y con muy poco trabajo y esfuerzo, pero quiero hacer constar, que este ofrecimiento se lo hago a usted a través de una tercera persona que no soy yo y con una condición; la de que si no le conviene olvide nuestra conversación si no quiere exponerse a graves resultados.


  —Hable usted, que le escucho.


  —Me ha dicho usted ayer que estaba trabajando en la copia de los planos de un nuevo modelo de cañón de gran alcance. ¿No es así?


  —Así es; sí, señor.


  —¿Sería para usted muy difícil sacar un duplicado de esa copia?


  —Difícil para mí, no, pero sí expuesto.


  —¿Hasta qué punto?


  —No puedo precisarlo. Hay veces que trabajo solo en la cámara secreta de dibujo y podría copiar eso y más, pero otras tengo compañía y sería muy expuesto.


  —Supongamos que un día cualquiera trabaja usted solo y puede hacer esa doble copia, ¿le desagradaría recibir a cambio de ella quinientas libras?


  El joven se quedó un momento dudando.


  —La proposición es tentadora, pero muy comprometida. Lo difícil es sacar el dibujo del Ministerio.


  —Eso no hace falta. Si usted se compromete a sacar la copia, yo me comprometo a facilitar la salida sin comprometerle.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Usted hace la copia y en una de esas salidas que usted hace a los departamentos, la saca en un bolsillo en un sobre etc., eso es lo de menos. Estando de acuerdo en el día y la hora, yo me cruzaré con usted en el pasillo y usted, sin que nadie le observe, puede cederme el dibujo de un modo que nadie pueda sospecharlo.


  —Calle; me da usted una idea formidable. No es mía, la he visto en una película. Como esas copias pueden hacerse en papel seda yo hago la que me pide y la escondo en un cigarrillo de papel. Salgo, le veo a usted, le pido lumbre, usted me la da y yo en lugar de devolverle su pitillo le entrego el mío con el dibujo dentro. En esto no puede nadie fijarse.


  —¿Magnífico? ¿Está usted dispuesto?


  —Sí... pero... ¿Y luego las consecuencias?


  —Creo que hace usted mal en pensar más allá del momento de la entrega. El espionaje en el mundo es algo grande y complicado. Cuando falta algo en un Ministerio, se sospecha más de la gente alta o muy metida en secretos de Estado, que de infelices subalternos que al parecer nada saben ni tienen relaciones con organizaciones secretas.


  —Sí, pero no olvide usted que nosotros por nuestro oficio siempre resultamos sospechosos.


  —Pero cuando se tiene la hoja de servicios que usted posee, no se resulta sospechoso. ¿Me cree usted sospechoso a mí?


  —¿A usted? ¡No!


  —Y sin embargo le estoy haciendo una proposición que es todo un poema. Pues bien, si faltara algo por aquí, pensarían en el noventa por ciento de la gente muy metida en los departamentos antes que de mí.


  —Tiene usted razón.


  —En ese caso ¿qué me contesta usted?


  Winter, después de vacilar unos instantes, contestó resueltamente:


  —¡Que acepto! Son quinientas libras que me resuelven la vida radicalmente.


  —¿Cuándo podré contar con el plano?


  —Eso es lo que no puedo decirle. Mi libertad para copiarlo no depende de mí. Yo sólo puedo hacer que la entrega se retrase hasta el momento que me den tiempo a hacer la copia.


  —Entonces, haremos una cosa; yo iré todos los días a las once y media en punto al Ministerio. Usted se cruzará a esa hora conmigo en el pasillo, si no me dice usted nada, yo seguiré de largo, pero si la cosa está hecha, me pide usted lumbre y hacemos el cambio.


  —¿Y el dinero?


  —¿Quiere usted algo como señal?


  —Si me diera usted veinte libras... Tengo un traje en casa del sastre hace quince días y no he podido retirarle por no tener dinero para ello.


  —Ahí van cincuenta.


  Y al decir esto sacó una preciosa cartera de piel de cocodrilo y de ella un billete de cincuenta libras.


  —Muchas gracias, míster Silver. Usted va a ser mi salvación.


  —Ya le dije que la fortuna suele llamar a nuestra puerta cuando menos la esperamos. Esto es hoy, que la cosa no tiene gran importancia. Quizá un día más cercano surja algo grande y de verdadero valor y aquel día no sean quinientas libras, sino mil o dos mil, las que pueda usted ganar con la misma facilidad.


  —¡Ojalá fuera pronto! Por dos mil libras haría lo que fuese preciso, pues con ellas me iría a América con mi mujer, y allí estoy seguro de que levantaría una fortuna.


  —Pues no desespere que acaso el asunto surja cuando menos lo crea usted. Estese alerta y, sobre todo, sea discreto y fiel.


  —En cuanto a eso puede usted estar seguro de ello.


  —Pues no hablemos más.


  Míster Silver se levantó. Se colocó unas gafas azules para preservarse del sol y dando la mano al joven abandonó el local por la puerta trasera que éste tenía.


  Winter sonrió satisfecho al encontrarse solo. Contempló el billete de cincuenta libras con curiosidad y luego lo metió cuidadosamente en su cartera.


  Encendió el cigarro puro que le había entregado míster Silver y sin prisa, como un burgués satisfecho de la vida, abandonó el café.


   


   


   


   


  Capítulo XVII


   


  LA TRAICIÓN


   


  
    D

  


  OS días después, míster Silver se presentó a la hora convenida en el Ministerio.


  Pese al dominio de sus nervios, iba inquieto y receloso. Por un lado le embargaba el temor a ser víctima de una emboscada por parte del joven y por otro sentía una alegría secreta al pensar, que si había tenido acierto, desde aquel momento contaba con un poderoso aliado en aquel departamento donde tanto bueno y provechoso había almacenado para sus fines egoístas.


  Mientras se paseaba por el pasillo fumando un cigarro, su pensamiento trabajaba activamente yendo de una idea a otra.


  El recuerdo de la joven nublaba su frente, pues pese a sus amenazas, no sólo había seguido mostrándose fuerte y no accediendo a sus presiones para la entrega del sobre, sino que en la última instancia había desaparecido de Londres como tragada por la tierra, sin que sus sabuesos hubiesen podido localizar el sitio de su escondite.


  Por otra parte, ahora, próximo a obtener un agente útil dentro del Ministerio, llegó a pensar en su fiebre, que acaso aquel joven dibujante cuya confianza creía haberse captado, fuese el mismo agente, comercial que Karus tuviese dentro del departamento.


  Esta posible coincidencia le hizo sonreír. Tenía que averiguarlo de algún modo, pues si así era, nada tenía que temer de los escrúpulos del dibujante, pues ya estaba hecho a aquellas traiciones.


  Ya desesperaba de ver aquella mañana a Winter, cuando vio avanzar a éste por el pasillo con unos papeles en la mano. El joven llevaba en la boca un cigarrillo emboquillado sin encender y se registraba los bolsillos en busca de cerillas:


  Al pasar junto a él se detuvo y dijo:


  —¿Me haría el favor de un poco de lumbre?


  Míster Silver, sonriendo, se quitó el pitillo de la boca y se lo entregó al joven contestando:


  —Con mucho gusto.


  Winter hizo como que prendía fuego al pitillo y devolvió a Míster Silver el suyo sin encender.


  —Muchas gracias, caballero—replicó—, y siguió su camino hasta desaparecer por otra puerta contraria a la que había salido.


  —Silver, sin demostrar apresuramiento, se guardó disimuladamente el cigarrillo y sacando uno nuevo del bolsillo lo encendió. Luego salió a la calle,


  Cuando se vio a salvo de miradas indiscretas, deshizo cuidadosamente el cigarro y extrajo de su fina envoltura un delgado papel azulado convertido en un suave rollo. Lo deslió con sumo tiento y una vez desdoblado pudo apreciar el contenido. Allí estaba perfectamente dibujado el plano de un novísimo cañón con todos los detalles y medidas precisas para proceder a su inmediata construcción.


  Lleno de gozo guardó el preciado papel en su cartera. El asunto había salido a su pleno deseo.


  Por la tarde acudió al café Royal a donde Winter, pálido y nervioso, le esperaba impaciente.


  —Muchas gracias, amigo Winter—dijo míster Silver estrechando su mano con fuerza abrumadora—. Ha cumplido usted como un caballero su promesa y yo vengo a cumplir la mía.


  Y puso un sobre en manos del joven.


  Este echó una ojeada al interior y al comprobar que en él estaba el resto del dinero ofrecido, suspiró con satisfacción.


  —No sabe usted el miedo que he pasado, míster Silver—dijo el joven—, a cada momento temía que alguien me cogiese de un brazo y me registrase descubriendo mi traición. Quinientas libras valen mucho, pero el miedo pasado no sé si vale más.


  —Es la aprensión dominante que le hace a uno ver visiones donde no las hay. Yo también, cuando di mis primeros pasos en estos asuntos espinosos, pasaba esos miedos de muerte, pero ahora me he familiarizado con ellos y no me asustan.


  Luego, sonriendo, añadió:


  —Ahora ya se puede usted casar.


  —Sí, señor, me casaré pero... esto no resuelve mi situación más que de momento. Mi ambición es irme lejos de Inglaterra, sobre todo después de este paso que acabo de dar y eso...


  —Eso quizá lo consiga usted no tardando mucho.


  —¿De verdad?


  —Creo poder asegurárselo.


  —¡Qué contenta se va a poner mi pobre Alicia cuando le anuncie nuestra próxima boda!


  Míster Silver, al oír pronunciar el nombre de Alicia sintió como una corazonada y preguntó:


  —¿Se llama Alicia su novia?


  —Sí, señor.


  —Bonito nombre... ¿Modista?... ¿Maniquí?


  —No, señor; era mecanógrafa pero la desgracia nos persigue. Había encontrado una colocación muy buena en un Trust de información con cinco libras a la semana que nos iban a permitir ahorrar unas libras y cuando apenas llevaba quince días en el empleo, asesinaron a su jefe y se quedó cesante.


  —¿Cómo? Su novia era entonces la mecanógrafa de ese míster Karus del Trust Anglo Egipcio?


  —La misma, sí, señor; ¿la conoce usted acaso?


  Míster Silver se quedó dudando antes de contestar. Luego, después de mirar con recelo a todas partes, dijo con voz muy queda:


  —Míster Winter; le dije a usted antes, que podía acabar de resolver su situación económica y ahora puedo asegurarle que eso lo logrará usted acaso más pronto que piensa. Vamos a dejar esta conversación aquí, pues no es muy prudente hablar en este sitio y mañana yo pasaré por el Ministerio para citarle en un sitio donde podamos hablar libremente de un asunto que puede proporcionarle a usted muchas libras.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye, pero cuidado. Me voy porque tengo mucho que hacer y mañana nos veremos.


   


  * * *


   


  Al otro día míster Silver apareció un momento por el Ministerio. Después de deambular un rato por los pasillos siempre receloso de que alguien pudiera reconocer su doble personalidad, se cruzó con Winter al que dijo al pasar:


  —Véame esta tarde cuando salga, en el Astoria Hotel. Pregunte por míster Bemboy, si no me ve, aunque yo le estaré ya esperando... Me hospedo allí bajo nombre supuesto por razones que le indicaré.


  Winter acudió por la tarde al Astoria Hotel. En el hall, siempre con sus eternas gafas azules, le esperaba míster Silver, atisbando la entrada por entre los grandes pliegos abiertos de un diario que simulaba leer.


  Cuando vio entrar al joven, le hizo señas para que se acercara y juntos penetraron en el ascensor subiendo al piso tercero.


  Allí penetraron en uno de los departamentos que Silver cerró cuidadosamente. Indicó a su compañero una cómoda silla, puso ante él un frasco de licor y un magnifico cigarro puro y sirviéndose una copa, dijo:


  —Míster Winter... vamos a ver si nos entendemos hablando con franqueza. Después del terrible secreto que nos liga y nos compromete por igual, creo que debemos hablar claro, ya que ello nos proporcionará a ambos mucho dinero a ganar y despejará las situaciones incógnitas.


  Winter le miró con cara de asombro y trasegando lentamente el contenido de su copa, replicó:


  —Por mi parte estoy dispuesto a hablar con la claridad que sea preciso.


  —Pues empecemos. Usted me dijo ayer que sostiene relaciones con Alicia Trunker, mecanógrafa que fue de míster Karus, ¿no es así?


  —Así es, sí, señor.


  —¿Usted conoce la historia de un desagradable suceso en que fue parte activa en Folkestone hace unos cuantos días?


  —Sí, señor; conozco esa historia de la carta que le fue robada cuando se disponía a hacer entrega de ella.


  —¿Eso es lo que ella le ha contado?


  —Sí, señor.


  —Pues me voy a permitir aconsejarle que no se case con ella porque le ha ocultado lo principal.


  —¿Cómo lo principal?


  —Sí, señor y lo principal es que la carta no le fue robada, porque no la llevaba encima cuando desapareció el bolso.


  —Es cierto, pero esa carta la tenía guardada, según me dijo después, en su caja de ahorros, de donde le fue robada por alguien que al parecer se titula, «El Triángulo Verde».


  —Pues tampoco le ha dicho la verdad. «El Triángulo Verde» soy yo y yo fui el que robé su caja de ahorros, como así mismo el que hice robar el bolso y ni en una ni en otro estaba el dicho sobre.


  —¿Qué me cuenta usted?


  —Eso es un cuento muy bien tejido que la policía se ha creído para soslayar las sospechas que sobre ella recaían pero la verdad es, que su novia guarda la carta con fines particulares que no comprendo.


  —Míster Silver; me está usted contando unas cosas que me vuelven loco. ¿De forma que ese «Triángulo Verde» que tanto asusta a Alicia es usted?


  —Yo mismo ¿para qué voy a ocultárselo?


  —Pero si ella me dijo que sospechaba que todo lo que le sucedía era debido a un tal míster Singler que era consocio de su jefe?


  —Ciertamente, pero yo soy el que mueve todos los hilos de la organización.


  —¿Quién es entonces míster Singler?


  —Ese es un asunto particular que en nada afecta al caso. Usted no pertenece a la asociación y por lo tanto...


  —¿Y si quisiera pertenecer a ella?


  —¿Por qué?


  —El asunto es claro. Usted me ha propuesto un negocio aislado que nada me resuelve. Por lo que voy sospechando, los fines de esa sociedad son los mismos; ¿no es justo que ya que me haya expuesto a un grave tropiezo, lo haga con todas sus consecuencias para que me reporte la utilidad debida?


  —Me parece lógico y voy a darle a usted una oportunidad de ingresar en «El Triángulo Verde». Rescáteme usted la carta que con tanto tesón esconde su prometida y será usted uno de los más favorecidos miembros de mi banda.


  —¿Cuánto voy a ganar por el rescate?


  —Mil libras.


  —Es poco. Necesito mil quinientas.


  —Veo que se le ha desarrollado a usted de pronto la ambición.


  —No, señor. La ambición ha sido siempre mi lema. Lo que pasa es que hasta ahora no he tenido ocasión propicia para manifestarla.


  —Me complace esa teoría. Si responde usted a ella, usted será rico muy pronto. Yo se lo prometo.


  —Y yo le prometo hacer lo posible por lograrlo. Me quema Inglaterra y estoy deseando poner mucha agua por medio.


  —Pues en su mano está el lograrlo. Y a propósito; ¿dónde se esconde su novia?


  —Esto, míster Silver, es cosa reservada. Se ha marchado huyendo de una amenaza de «El Triángulo Verde» y no puedo exponerla a sufrir un perjuicio declarándolo. Me comprometo a hacer la gestión para rescatar la carta y lo demás no creo que sea cosa primordial.


  —Si logra usted lo que promete, no lo es, pero si no lo logra, quiero advertirle que yo sabré buscarla y sacarla la carta de un modo o de otro.


  —Está bien. Creo que no será preciso y agradezco su aviso en lo que vale.


  —¿Cuándo me podrá dar usted noticias del asunto?


  —No puedo garantizárselo. Quizá tenga que hacer un viaje para entrevistarme con ella y nada puedo adelantar, pero por la cuenta que me tiene, prometo no perder minuto en balde para conseguirlo.


  —Pues cuando tenga noticias déjeme aquí una nota a nombre de míster Bembow. ¡No lo olvide!


  —Así lo haré.


  Winter se despidió del jefe de «El Triángulo Verde» y bajó al vestíbulo. Al llegar ante uno de los porteros preguntó:


  —¿Sabe usted si lleva mucho tiempo aquí hospedado míster Bembow?


  —¿Quién? ¿Ese escocés del cuarto 435?


  —El mismo.


  —No, señor. Llegó anteayer por la noche de Calais y según dice, sólo estará aquí unos días para resolver unos asuntos de interés.


  —Muchas gracias.


  Winter abandonó el hotel con una sonrisa irónica en los labios. Como se había figurado, Singler trataba de ocultar su domicilio por todos los medios imaginables y para despistar, había alquilado unas habitaciones en el «Astoria» con el solo objeto de recibirle.


  Esto no le preocupaba gran cosa. Para él, lo importante era el negocio establecido y éste marchaba a pedir de boca.


  Ahora se encontraba abocado a un terrible conflicto. Singler, con una premura que él no esperaba, había descubierto sus cartas y se había dado a conocer aunque ocultando su doble personalidad. Sus terribles deseos de poseer el codiciado sobre le habían obligado a descubrir el juego y había que dar una solución rápida al asunto.


  Esto contrariaba un poco los planes del joven. Tenía estudiada la situación al minuto y aquellas prisas le obligaban a precipitar los acontecimientos.


  Y con este firme propósito se dirigió a su domicilio.


   


   


   


   


  Capítulo XVIII


   


  UN CEBO PELIGROSO


   


  
    U

  


  NA vez en su domicilio, Winter tomó papel y pluma y se dedicó a redactar el texto de un anuncio, el cual hubo de corregir varias veces hasta dejarlo a su gusto.


  Luego se dirigió a la redacción de «The Times», dando orden de que fuera inserto al día siguiente.


   


  * * *


   


  Eran aproximadamente las diez de la mañana del siguiente día, cuando el inspector Hoad penetró como una tromba en el despacho de su compañero Graven.


  —¿Has leído «El Times»? —preguntó.


  —No. ¿Qué sucede?


  —Toma y lee este anuncio.


  Graven tomó el periódico y leyó:


   


  «Caballero que debió recibir carta con informes comerciales día 23 en F. y que no llegó a recibirlos por accidente, haría bien ponerse en comunicación con míster Ecks. Lista de Correos, Londres, para tratar sobre entrega dichos informes».


   


  Graven se quedó con la boca abierta.


  —¿Tú crees que este anuncio se refiere a la carta sustraída de la caja de ahorros?


  —Es indudable. F. quiere decir Folkestone y no cabe duda que Singler, al apropiarse del sobre, trata de ultimar el negocio iniciado por su difunto socio. Como por lo visto ignora quién era el interesado, busca la forma de ponerse en contacto con él.


  —No me lo explico. Yo juzgaba más listo a ese hombre.


  —¿Por qué?


  —Porque es de gran infantilidad apelar a este procedimiento.


  —De alguna manera tenía que intentar llevar a cabo el negocio.


  —¿No será esto una broma para distraer nuestra atención?


  —No lo creo. Más bien me figuro que este no es su único triunfo en el asunto. Debe haber algo que ignoramos debajo de todo esto.


  —De todas formas, no podemos desaprovechar el anuncio. Pondremos una vigilancia discreta en Lista de Correos y al que se acerque a retirar la carta le detendremos.


  —Mañana mismo montaremos la guardia si te parece, entre tú y yo. No me atrevo a confiar este asunto a nadie.


  —Me parece bien. Tú te estás allí por la mañana y yo por la tarde.


  Así quedó acordado y los dos policías, muy satisfechos, esperaron con impaciencia el resultado del anuncio.


  Aquella misma noche, Winter continuó comportándose del modo más extraño del mundo.


  En una pequeña máquina de escribir que poseía, redactó la siguiente carta:


   


  A míster Ecks. Londres.


  «He leído su anuncio de «The Times» al que contesto.


  Como no estoy muy seguro de que se trate de algo legal y desconfío, por si se me tiende un lazo, tengo, antes de hacer nada que me descubra, que cerciorarme de quién es la persona que me escribe y hasta qué punto puede poseer o no los informes que me brinda.


  Por lo tanto, antes de darme a conocer yo le ruego que el próximo martes a las doce se encuentre en el «Café Emporium» sentado, tomando el aperitivo.


  Si es un hombre el que me escribe, debe lucir en la solapa de la americana una camelia y si es mujer, una gardenia en el pecho. Cuando esté convencido de que el ofrecimiento es cosa reservada y segura, me acercaré a la persona que luzca este distintivo y nos pondremos en comunicación.


  El caballero de F.»


   


  Luego se dirigió al correo y depositó la carta en el buzón. Esto sucedía el sábado y el lunes por la mañana se dirigió a Correos sobre las doce.


  En los alrededores buscó a un muchacho y dándole dos chelines le dijo:


  —Toma; haz el favor de entrar en Lista y preguntar si hay una carta a nombre de míster Ecks. Si la tienen y te la dan, me traes que aquí te espero.


  Cuando el muchacho desapareció en el interior del edificio Winter se apresuró a penetrar en un café fronterizo y subiendo a la tertulia, se acomodó junto a uno de los miradores sin perder de vista la puerta de Correos.


  El muchacho penetró muy decidido y preguntó si había una carta a nombre de míster Ecks.


  Un caballero que se paseaba por allí distraídamente, al oír el nombre hizo una seña al empleado y éste respondió:


  —Sí, aquí hay una.


  El muchacho tomó la carta y cuando iba a desaparecer con ella, el inspector Hoad, que era el caballero paseante le tomó por un brazo y le preguntó:


  —Muchacho ¿quién te ha mandado a recoger esa carta?


  —Un caballero que me espera ahí fuera.


  —Está bien. Toma ese chelín para ti y no le digas que te han preguntado nada respecto de la carta. Espera un poco a que yo salga y luego sales tú.


  Hoad abandonó la oficina y se situó fuera de la puerta, en sitio estratégico para poder observar al individuo que se mostraba tan prudente enviando a recoger la carta sin dar la cara.


  El muchacho salió y cuando estuvo fuera buscó con la vista a Winter sin encontrarlo. Desorientado, daba vueltas a toda la plaza, pero en vano; el caballero había desaparecido.


  Hoad, viendo la perplejidad del muchacho, se acercó a él.


  —¿No está?


  —No, señor. Había quedado en esperarme en este sitio.


  El inspector, muy contrariado, reflexionó. ¿Se habría asomado quien fuera a la oficina y al verle hablar con el muchacho sospecharía y desaparecería antes de ser descubierto?


  Su mirada inquisitiva se posaba en todos los transeúntes, tratando de encontrar en alguno rasgos que le denunciasen al autor de la jugada, hasta que comprendiendo que nada lograría, arrebató la carta de manos del muchacho y le dijo:


  —Puedes largarte. Ya te has ganado tus chelines.


  Hoad, después de dar varias vueltas por los alrededores con la carta en el bolsillo, decidió marcharse a Scotland Yard a dar cuenta de lo ocurrido a su compañero Graven.


  Mientras el detective se alejaba cabizbajo y malhumorado, Winter, saboreando su aperitivo junto a los ventanales de la tertulia del café, no había perdido un detalle de la escena y había reconocido en manos del muchacho el sobre azul de la carta, que él mismo enviara el día anterior.


  Ya tranquilo de que sus planes se iban desarrollando a medida de sus deseos, abandonó el café muy satisfecho.


  Entre tanto, Hoad había llegado al despacho de Graven dando a éste cuenta de lo ocurrido.


  —Debimos presumir algo de eso—dijo el popular inspector—. Es indudable que recelaba una emboscada y se valió del muchacho para pedir la carta sin perderle de vista. Al verte a ti (acaso te conozca personalmente) comprendió que el plan se le había frustrado y prefirió abandonar la carta antes de ser detenido. En fin, un fracaso más no es nada, cuando en este asunto estamos caminando a ciegas desde el primer momento. Nos queda la carta y ¡quién sabe si ella nos dará la clave de todo!


  Graven rasgó el sobre con mucho cuidado, pues tenía el propósito de enviarlo junto con el pliego al laboratorio de huellas y leyó el texto en voz alta.


  —Bien—comentó Hoad—esto da margen a saber quién era el misterioso comprador del sobre lacrado. Como la carta no ha llegado a manos del destinatario y éste ya no tiene tiempo de poner otro anuncio avisando que la carta no ha podido llegar a sus manos, creo que debemos actuar en su nombre. Uno de nosotros debe acudir al café «Emporium» con una camelia en la solapa a esperar que alguien se acerque a hablar de algo relacionado con el anuncio. No veo otra solución.


  —Tienes razón y sin embargo no confío mucho en la estratagema.


  —¿Por qué?


  —No sé. Todo esto es algo muy oscuro que no acierto a descifrar. Creo que en su día podré explicarte a qué obedece este pesimismo. Por el momento me limito a creer que hay por medio alguien más listo que nosotros, que está jugando al escondite con nuestro prestigio para, en un terreno alejado, ir desarrollando un plan especial de ataque.


  —Puede ser, pero dime si podemos hacer algo mejor.


  —Comprendo que no. Por lo tanto, a ti, que eres menos conocido que yo, te dejo esa tarea. Vete mañana a tomar el aperitivo al «Emporium» con tu camelia en la solapa y luego guárdala como recuerdo triste de la aventura, porque sospecho que no le va a interesar a nadie.


  En eso estaba equivocado Graven, pues al día siguiente a las doce, alguien se pasó por el café y miró con marcado interés al interior. Ese alguien era Winter, el cual, al observar la presencia del arrogante Hoad vestido elegantemente y con una magnífica camelia en la solapa, sonrió humorísticamente y continuó su camino, seguro de que en aquellos momentos nada tenía que temer del animoso inspector. Sin perder tiempo se dirigió a Correos penetrando en el edificio. Llevaba una carta en la mano con unas señas imaginarias y parecía un ciudadano dispuesto a buscar la ventanilla de certificados.


  Su mirada aguda buscaba por todas partes la figura de Graven o de alguien que oliese a policía, pero tranquilo al no observar nada anormal, se acercó a la ventanilla de Lista y preguntó:


  —¿Me hace el favor de decir si hay alguna carta a nombre de míster Ecks?


  El empleado buscó en el casillero de la E y contestó:


  —Efectivamente, aquí hay una. ¿Me hace el favor de su documentación?


  Winter se acercó al empleado, miró a todas partes para convencerse de que nadie le observaba y dijo misteriosamente:


  —Servicio de policía. Haga el favor de entregármela.


  El empleado le entregó la carta diciendo:


  —Comprendido; aquí tiene usted.


  Winter tomó la carta y caminando lentamente, pero deseando abandonar Correos, llegó a la puerta. Cuando se vio en ella paró un taxi y metiéndose dentro, dijo:


  —¡Al Parque!


  Ya allí, pagó el vehículo y buscando un lugar solitario sacó la carta cuyo contenido decía simplemente:


   


  A míster Ecks:


  «Leído su anuncio de «The Times», no sé si se trata de una broma o hay algo de verdad en el fondo.


  «De cualquier forma, no estoy dispuesto a tratar el asunto más que bajo un aspecto. He de entenderme con la misma persona que debió entregarme los informes, en el mismo sitio y con la misma contraseña. Si así es, el próximo domingo a la hora anterior y en el mismo lugar, saldré a recibirla para recoger el sobre que tiene que ser el mismo y entregar a cambio el importe.


  Si está conforme, esto me indicará que no hay trampa. Puede contestar en la sección de anuncios del mismo diario con el siguiente texto: «Eva, espérame próximo domingo que llegaré a hora convenida con regalo. C.»


   


  La carta no decía más, pero sí lo suficiente para comprender, que por fin había logrado ponerse en comunicación con el misterioso sujeto a quien tanto interesaba el sobre. El individuo avispado y temeroso se curaba en salud contra cualquier añagaza, reclamando la presencia de Alicia en Folkestone para hacer la entrega. Esto no le agradaba tanto al joven, pues iba a tener que mezclar a su novia de nuevo en el asunto y era algo que no quería hacer, pero tenía que jugarse el todo por el todo y convencer a su novia de que llevase la carta. ¿Con qué pretexto? Esto era algo que tenía que estudiar detenidamente si quería convencerla y no estropear su plan a última hora.


  De todas maneras, el asunto marchaba. Había burlado a la policía, se estaba burlando de míster Singler y había logrado localizar al misterioso agente de Karus; lo demás vendría después y no dudaba que con el mismo éxito.


  Y guardando cuidadosamente la carta en su cartera, salió del Parque silbando una canción de moda.


   


   


   


   


  Capítulo XIX


   


  ENTRE PILLOS ANDA EL JUEGO


   


  
    M

  


  IENTRAS el inspector Hoad acudía a Scotland Yard y daba cuenta a su compañero del fracaso de su exhibición en el «Emporium», Winter hacía insertar en «The Times» el anuncio indicado.


  Reconocía la prudencia de su misterioso comunicante al darle la redacción del aviso, pues nadie hubiese sospechado por el texto que se refería al asunto de la entrega del sobre lacrado.


  Cuando vio publicado el anuncio, guardó cuidadosamente un número del periódico y dejó un aviso en el «Astoria Hotel» comunicando a Singler, que al día siguiente, después de salir del Ministerio, iría a visitarle.


  Singler había dejado de visitar aquel departamento donde ya no necesitaba ir para nada. El aviso de Winter le hizo comprender que algo bueno había logrado éste y le esperaba con la natural impaciencia.


  El joven se presentó en el departamento del hotel bastante malhumorado.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó inquieto Singler.


  —¡Oh! Nada que a usted y a su negocio afecte, pero sí algo que afecta a mis sentimientos particulares. Creo que este dichoso asunto será la causa de mi ruptura de relaciones con Alicia.


  —¿Se niega a entregar la carta?


  —No. Pero hay algo que me obliga a desconfiar de ella. La creí una muchacha inocente, sincera y enamorada de mí y me he convencido de que es una farsante egoísta, que sólo va a lo suyo.


  —¿Qué me dice usted?


  —Lo que oye.


  Singler, que estaba como sobre ascuas y que a través de las incongruentes palabras del joven creía adivinar que todo se había estropeado, preguntó bruscamente:


  —¿Se puede saber qué ha sucedido?


  —Sí, señor. Mi novia está en Londres desde ayer.


  —¡Ah!


  —Pero no para en su casa. Se hospeda en un hotel desde donde me ha telefoneado que vaya a verla.


  —¿En qué hotel?


  —Un momento. Hemos quedado que eso no hace al caso. Nuestro negocio lo hemos de dilucidar los dos y para nada tengo que dar detalles de cómo lo haré. ¿Cuánto está usted dispuesto a dar por el sobre?


  —¿No se lo he dicho ya?


  —Sí, pero espero su última palabra. Este asunto me cuesta romper con Alicia a la que a mi vez tengo que hacer una trastada gorda y como ya mis ilusiones se ven rotas, mi deseo es salir de Londres inmediatamente. Necesito dos mil libras.


  Singler dudó pero terminó por decir:


  —Bien. Voy a subir hasta ahí, pero de ahí no paso.


  —Entonces, le voy a proporcionar a usted el medio de apoderarse del sobre el próximo domingo.


  —¿Cómo?


  —Antes de decir una palabra más, necesito percibir la mitad de lo estipulado.


  —Amigo Winter...


  —Perdone, pero después de lo que me ha sucedido, no me fío ni de la camisa que llevo puesta. Necesito mil libras en la mano y si no renuncio a seguir el asunto y le dejo en libertad de que usted lo resuelva por sí solo, anticipándole que es cuestión de horas y que de no lograrlo, puede usted despedirse y ahora para siempre del sobre.


  Singler dudó un poco pero terminó por decir:


  —Está bien. Le daré a usted las mil libras pero como me engañe, le anticipo que no disfrutará usted de ellas.


  —Eso no me preocupa. Deme usted el dinero y hablaré.


  Singler sacó la cartera y puso en las manos de Winter diez billetes de cien libras.


  El joven las guardó en su billetero y dijo:


  —Mi novia está en Londres desde ayer y me mandó un recado de que fuese a verla al hotel. No me extrañó que no estuviese en su casa porque sé que no quiere ir a ella por temor a las amenazas recibidas. Me dijo que había venido a comprar unas cosas, entre otras, medicinas para su tía que está algo enferma y que se marchaba hoy.


  “Yo traté de llevar la conversación al terreno apetecido, y saqué a colación la carta y le hablé de nuestros proyectos matrimoniales. Sobre éstos, se mostró algo reservada, diciendo que no corría prisa el asunto, pues yo ganaba aún muy poco para mantener una casa a tono de lo que ella necesitaba y sobre la carta, me dijo que estaba cansada de oír hablar de un asunto que quería olvidar, por no tener nada que ver con él desde el momento en que la carta había sido robada.


  “También me dijo, que tal y como estaban las cosas y dada la proximidad del verano, pensaba marchar con su tía a Bretaña, donde tienen otra tía, a pasar varios meses y que mientras, se olvidaría y acaso se resolvería todo y yo podía ascender o encontrar algo mejor que nos permitiese casarnos.


  “Esta frialdad y este cambio de actitud me chocó mucho, pues le confieso que yo la quería sinceramente y hasta me desesperé.


  “Estuvimos un rato charlando y yo no confiaba encontrar una solución al caso, cuando cierta feliz coincidencia me deparó la suerte de resolverla.


  “Mi novia quería salir a comprar unos adornos a un almacén y me dijo que la esperase para acompañarla.


  “Se metió en el cuarto de baño a arreglarse y sin duda, por olvido, dejó sobre una silla un precioso bolso que ha debido comprar recientemente.


  Sin saber por qué, se me ocurrió cogerlo y abrirlo. Una carta que había en él llamó mi atención y hasta despertó mis celos, y sin pudor alguno la leí.


  “Juzgue usted de mi asombro, cuando me di cuenta que era una carta contestación a otra, que ella ha debido mandar no sé cómo, en la que puesta en relaciones con el sujeto que debió recibir el sobre en Folkestone, la decía que estaba dispuesto a negociar sobre la carta, a base del precio acordado con Karus, pero, siempre que la recibiese por mediación de la persona que debió entregársela anteriormente y previa la misma contraseña y en el mismo sitio, el próximo domingo a las seis y media.


  “Es decir; que mi novia, después de seguir negando que tiene la carta, negocia con ella por su cuenta y está dispuesta a entregársela al individuo sin consultar con nadie y haciendo el negocio por su cuenta.


  “En la carta se decía, que si estaba dispuesta a realizarlo así, contestase en «The Times» con un anuncio que dijese:


   


  “«Eva. Espérame próximo domingo que llegaré a hora convenida con regalo. C.»


   


  “Guardé la carta de nuevo en el bolso y la acompañé a verificar las compras, sin dejar traslucir nada de lo descubierto.


  “Cuando nos despedimos, dejé insinuar el deseo de ir el domingo a verla, pero me contestó que ese día no podía ser, porque se había comprometido a ir de excursión con una familia vecina, pero que podía ir el lunes si quería. La dije que no podía abandonar el trabajo y entonces me dijo que me avisaría para el otro domingo.


  “Me he apresurado a comprar el periódico y aquí tiene usted el anuncio. Mi novia ha venido a Londres sin duda a ponerlo y me ha dado el pretexto de las compras.


  “Como usted apreciará, esto no es leal y por mi parte, he decidido pagarla con la misma moneda, vendiendo su secreto al mejor postor.


  “Como en el sitio donde está no puede hacer combinación para tomar el tren de Folkestone, tiene que venir a Londres y tomarlo aquí. Por lo tanto, a mí se me ha ocurrido un plan para que usted pueda apropiarse de la carta y es, mandar a alguien al tren, que en un momento determinado pueda apropiarse de la carta como sea, bien narcotizándola, bien robándola el bolso o del modo más factible.


  “Ella viaja siempre en primera, pues le molesta la gente del pueblo y en primera no va mucha gente a Folkestone, porque es caro el viaje y está muy cerca.


  “Con estos datos yo he cumplido mi compromiso hasta donde me ha sido posible y usted está en posesión de la verdad. Creo que para su gente, esto no será muy difícil de realizar, pues no hay otro medio si no quiere usted que Alicia entregue la carta el domingo y la pierda usted para siempre.


  Cuando Winter terminó de hablar, Singler leyó el anuncio y luego dijo:


  —Amigo Winter; se ha mostrado usted demasiado exigente al pedir dos mil libras por su intervención. Yo le ofrecí mil quinientas si me entregaba la carta y usted ahora, reclama dos mil sólo por informarme del modo de apropiármela, que no es una cosa muy fácil como supondrá.


  —Sí, señor; pero estoy seguro de que esa carta le va a valer a usted muchos miles de libras y bien merezco un pellizco regular en el negocio, sobre todo teniendo en cuenta que le acabo de facilitar otro documento muy valioso para usted y por el que me ha pagado una cantidad exigua.


  —Está bien; he dado mi palabra y la cumpliré, pero siempre que sus informes sean ciertos.


  —De eso puede usted estar seguro. No tengo ningún interés en mentir ni en exponerme a las iras de su organización.


  —Pues, trato hecho. El domingo tendré organizado el asunto, y le juro que aunque tenga que matarla no llegará con la carta a Folkestone.


  —Créame, que ya me es igual. Cuando reciba el dinero sacaré pasaje y me marcharé al Canadá. Lo demás me tiene sin cuidado.


  Como ya nada tenían que hablar, se despidieron hasta el lunes que Winter debía volver por el hotel a saber el resultado del ataque y a cobrar el resto de lo acordado.


  Aquel mismo día, Singler se despidió del hotel, manifestando que tenía que regresar a Bretaña y su pista quedó desvanecida.


  Dejó el hotel y en un auto llegó a la estación. Hizo guardar la maleta (que nada contenía) en la consigna dando un nombre imaginario y tomando otro taxi, ordenó:


  —A Cadogan Squeare. Yo le indicaré la casa.


  Cuando llegó frente a un edificio de agradable aspecto, hizo parar el coche y se apeó penetrando en el portal, subió al piso segundo donde vivía y llamó.


  Un criado viejo salió a recibirle.


  —Austin—dijo míster Silver apenas se vio en su despacho—. Vas a empaquetar todo lo que haya de valor y lo vas a sacar sin llamar la atención, para facturarlo a Calais. Luego te ocuparás de visar los pasaportes que tenemos preparados hace tiempo, pues nos vamos el lunes.


  Cuando Singler se quedó solo, se dedicó a arreglar un pequeño maletín de mano que poseía y que era una maravilla a pesar de su porte sencillo y corriente.


  Los costados poseían dos bolsillos secretos, perfectamente disimulados por las aristas metálicas de la boca y se abrían por medio de un ingenioso resorte difícil de descubrir.


  Abrió uno de los departamentos y extrajo de él dos pasaportes en regla. Uno de ellos, estaba extendido a nombre de Jaime Sutton, viajante de comercio, natural de Berwick y de edad de cuarenta y cuatro años. En el pasaporte, podía admirarse la silueta de Singler, pero completamente desfigurado bajo un disfraz aparente. Poseía gafas de oro de gruesa montura y un bigote amplio que le tapaba casi los dos labios. También contribuía a desfigurar su rostro un par de hermosas patillas en forma de hacha, que le llegaban a mitad de los carrillos.


  Dejó los pasaportes sobre la mesa para entregárselos a Austin y antes de cerrar, comprobó el contenido del departamento. Allí dormía bien oculto el plano del cañón que Winter le vendiera días antes.


  Cerró el maletín y encendió un soberbio cigarro. Luego se puso a reflexionar, mientras una sonrisa humorística iluminaba su tosco semblante.


  Aquella sonrisa nacía del regocijo que le causaba pensar el chasco que se iba a llevar el cándido Winter, cuando el lunes, después de dar el golpe y apropiarse del famoso sobre lacrado, acudiese al hotel en busca suya para reclamar las mil libras restantes y comprobase con la natural rabia, que el pájaro había volado..


   


   


   


   


  Capítulo XX


   


  EN VISPERAS DE ACONTECIMIENTOS


   


  
    E

  


  L viernes, Winter llamó por teléfono a Chester comunicando con su novia.


  —¿Cómo os encontráis ahí? —preguntó el joven.


  —Muy bien, Lee. Tu tía es una persona ideal y cada vez siento más tener que dejarla.


  —Lo celebro. Pero te necesito en Londres.


  —¿Para qué?


  —Para algo que no puedo decírtelo por el hilo. Es necesario que el sábado estés aquí. No bajaré a buscarte, pero debes dirigirte al Bristol Hotel y pedir hospedaje allí. Yo iré a verte.


  —¿Qué sucede? Me alarmas con estos preparativos.


  —A su tiempo lo sabrás. Tú obedece si tienes confianza en mí, porque esto va a ser el principio del fin.


  La joven prometió obedecer y Winter se dispuso a librar la batalla decisiva que tenía planeada.


   


  * * *


   


  Aquel mismo día, en el despacho del inspector Graven, se encontraban reunidos éste y su compañero Hoad, cuando el ordenanza les anunció la visita del comandante Spring, jefe de la sección de planos del Ministerio del Aire. Graven se apresuró a hacerle pasar y esperó intrigado que aquél le comunicase el objeto de su visita.


  El comandante, que era un hombre alto, algo seco, muy estirado y de un aire autoritario que a través de su gran monóculo adquiría pomposidad, cerró la puerta con sumo cuidado y tomando asiento, dijo:


  —Míster Graven, he venido a verle a usted para saber qué sucede con motivo de la desaparición del famoso plano de la aeronave A. T. 17, pues hace cerca de tres semanas que dichos planos han desaparecido y hasta la fecha no se nos ha comunicado nada agradable ni desagradable respecto al asunto.


  Graven, molesto por el tono de censura que encerraban las frases corteses pero duras del comandante, exclamó:


  —Comandante Spring; ya advertí a todos ustedes, que el asunto era algo complicado y difícil. A nada me comprometí más que a poner todo mi entusiasmo en el descubrimiento de los autores y he cumplido mi promesa.


  —No lo dudo, míster Graven, pero es el caso, que han pasado muchos días y nadie tenemos noticias de sus actuaciones.


  —Lamento que usted no las tenga, pero yo he informado cumplidamente a quien debía, de todos mis trabajos y si mi jefe superior no ha creído oportuno dar detalles, él sabrá las causas.


  El comandante, observando que su rigidez militar había llevado la conversación por un derrotero demasiado agrio, se apresuró a dulcificar el tono, agregando:


  —Perdón si mi modo peculiar de expresarme parece encerrar un tono de censura que no existe. Quería únicamente lamentarme de no haber tenido noticia alguna de sus trabajos en un asunto, no sólo de gravedad para la nación, sino para mí, ya que yo soy el jefe del departamento.


  —Comprendo su idea y soy el primero en reconocer la situación general; aunque a usted no le alcanza la responsabilidad, usted entregó los documentos al capitán Harris y tuvo que abandonar el despacho. Nadie puede culparle de negligencia.


  —Así es, pero eso no priva de que gente que a mí me rodea haya podido ser la culpable.


  —Es que no me atrevo a decir siquiera que puede haber sido gente de su despacho quien robó el documento. Estoy tan desorientado sobre ese punto, como usted mismo.


  —Eso quiere decir que la situación está igual que el primer día.


  —O casi igual. Por un momento hemos albergado la ilusión de poder echar mano al autor del robo y a la persona que tiene interés en adquirir el plano y los dos se nos han desvanecido de un modo misterioso.


  —Si no es un secreto policíaco ¿puedo conocer algún detalle?


  —¿Por qué no? Nadie nos ha recomendado el silencio con las personas más interesadas en el asunto y voy a informar a usted de todo lo actuado, para que juzgue si hemos hecho cuanto ha estado en nuestra mano.


  Y Graven contó al comandante, cómo habían leído el anuncio en el periódico, cómo se les evaporó el invisible míster Ecks y cómo a pesar de haber acudido en su puesto al café «Emporium», nadie se había dado a conocer como interesado en tratar el asunto de la carta.


  —Eso quiere decir que la persona que acudió, conocía a su compañero y comprendió que era un lazo.


  —Posiblemente, pero como caminábamos a ciegas y la carta no había llegado a manos del interesado, creímos una buena maniobra suplantarle.


  —¿No se pueden haber comunicado después por otro medio?


  —¿Cómo? Al interceptar nosotros la carta, privamos al anunciante de los medios para ponerse en contacto con el comprador.


  —Sí, es verdad... Fue una gran lástima no haber podido dejar que la carta fuese a manos de ese granuja.


  —La fatalidad tuvo mucha parte en ello.


  —Y la fatalidad hará que si esto no se aclara satisfactoriamente en breve plazo, me vea obligado a presentar la dimisión de mi cargo y me dé de baja en la carrera.


  —Comandante Spring; no creo que...


  —No se moleste en darme su opinión. Es una decisión irrevocable que tengo tomada y de la que no me hará variar más que la aparición de los planos.


  —Yo lamentaré mucho que así sea, pero nada más he podido hacer que lo hecho.


  —Nadie le culpa, míster Graven. Si he venido a verle, ha sido porque ayer, hablando con el señor Ministro, me preguntó si sabía algo de las gestiones de usted. Como nada sabía, me he decidido a venir. Esto es todo.


  —Pues por nuestra parte esto es lo que le podemos decir.


  El comandante se levantó de su asiento y dando la mano con su habitual rigidez a los dos policías, dijo:


  —Señores, perdonen la molestia y muchas gracias por sus amables informes.


  Cuando abandonó el despacho, Graven y Hoad se miraron con gesto comprensivo.


  —¡Pobre hombre! —dijo Hoad—. Su espíritu militar no le permite soportar este golpe y se verá obligado a renunciar a su carrera por un exceso de amor propio mal entendido.


  —Confiemos en que al final todo se aclarará.


  El sábado y según lo acordado, Alicia llegó a Londres hospedándose en el Bristol Hotel.


  Winter acudió a visitarla y luego, llevándosela a cenar a un restaurante reservado, cambió impresiones con ella.


  —¿Quieres explicarme por qué me llamas y qué sucede?


  —Quiero hacerlo y lo haré, pero te pido un margen de confianza hasta el lunes. Ese día podré decirte muchas cosas muy interesantes que hoy me está vedado contarte. Si tienes confianza en mí y de verdad me quieres, limítate a seguir mis consejos y a realizar al pie de la letra lo que te pido por absurdo que te parezca.


  —¿Por qué ese misterio para conmigo?


  —Porque estoy obligado a ello. Créeme que si esto lo hubiese podido llevar a cabo sin tu cooperación, como era mi propósito, no te molestaría y todo lo hubieses sabido cuando ya nada restaba por hacer, pero algo imprevisto se ha cruzado por medio que me obliga a usar de ti para realizar mis planes y por eso, te he llamado y por eso te pido ese margen de silencio hasta el lunes.


  La joven, acostumbrada a imponer su voluntad sobre su novio se quedó dudando un momento, pero ante la cara preocupada de Winter, terminó por acceder.


  —Está bien—dijo—quiero corresponder a las muchas pruebas de confianza y de cariño de ti recibidas y haré lo que me pidas, segura de que al final me justificarás este silencio que me cuesta trabajo respetar. ¿Qué he de hacer?


  —Una cosa muy sencilla. Tomar mañana domingo el tren de Folkestone a las cinco, para llegar allí a las seis y media.


  —¿Qué tengo que hacer yo allí?


  —Llevar una carta. Te pondrás una roja flor como la otra vez y esperarás al misterioso cliente que te espera hace varias semanas. Le pides la contraseña, le das la tuya y cuando te convenzas de que es la persona a quien tenías que ver, le entregas la carta y recibes la que él te dé.


  —¿Dónde está la carta?


  —Aquí. ¿Vas?


  —Si.


  —Pues toma.


  El joven sacó del bolsillo de su americana el famoso sobre de los sellos morados y se lo entregó a la joven.


  —Esta es la misma carta. ¿Dónde estaba y quién la tenía?


  —¡Alicia! Me has prometido esperar al lunes. No insistas porque nada te diré.


  Ella, rabiosa, guardó la carta en el bolso y preguntó:


  —¿Qué más debo hacer?


  —Nada. Aquí tienes el billete. A las cinco menos cuarto tomas un taxi y te vas derecha a la estación. Busca un departamento lo más aislado posible y no te preocupes de nada hasta llegar a Folkestone. Cuando desembarques, cuida bien el bolso y espera a que alguien se te acerque. Sobre lo demás, cumple las instrucciones anteriores.


  —¿Y tú, que piensas hacer?


  —No te preocupes de mí. No me verás, pero estate segura de que no andaré muy lejos. Y ahora, perdona que te deje, pero no puedo quedarme más.


  Winter besó la mano de su novia y salió del hotel.


  El sábado por la tarde, Graven recibió por medio de un continental una carta que le dejó confuso.


  La misiva decía lo siguiente:


   


  «Al inspector Joe Graven.


  «Scotland Yard.


  «Muy señor mío:


  «Me voy a permitir brindar a usted una valiosa información, que si sabe aprovecharla puede servirle para aclarar el misterio del Trust Anglo Egipcio y para poder detener al misterioso míster Singler al que con tanto tesón y con tan poca fortuna persigue usted hace varias semanas.


  «Mi información es breve pero valiosa. Le aconsejo que el próximo domingo y convenientemente disfrazado para no ser reconocido, vigile intensamente el tren que sale de la estación de Charing Cross a las cinco, para llegar a Folkestone a las seis treinta.


  «Sobre todo, no debe perder de vista el departamento de primera donde viajará la señorita Alicia Trunker, exmecanógrafa del asesinado míster Karus. Si así lo hace, es seguro que podrá tropezarse con el misterioso míster Singler y con algún otro compañero de «El Triángulo Verde».


  «Si mi consejo vale de algo y para completarle la información, me permito rogarle que no moleste a la señorita Trunker y la deje continuar su camino sin perderla de vista un solo momento. Si así lo hace, acaso pueda coronar su intervención con otro importante servicio al final de su viaje.


  «Le ruego que no desdeñe este aviso que se lo envía persona bien informada, que no puede por el momento dar su nombre.


  «Un amigo de Inglaterra».


   


  Graven daba vueltas a la misiva en sus manos, sin acertar a fijar su criterio sobre ella.


  Al principio la creyó una broma de mal gusto, pero algunos detalles de la carta le hacían creer que la persona que le avisaba sabía cosas.


  Cuando su compañero Hoad llegó a su despacho, le dió a leer la misiva. El joven inspector, impresionado por su lectura, se dedicó a estudiar con Graven el posible origen de aquel aviso, sin llegar a ponerse de acuerdo en ello.


  El único punto de coincidencia que pareció unirles, fue pensar, que algún elemento de «El Triángulo Verde» descontento de Singler o temeroso de verse descubierto, se decidía a traicionar a su jefe para ponerse a salvo de ulteriores consecuencias.


  —¿Cuáles son tus planes? —preguntó Hoad.


  —Se me ocurre uno. Voy a hablar con el jefe de estación para que me permita viajar en el tren disfrazado de revisor. Tú lo harás también de empleado y Will tomará billete como si se tratara de un viajero cualquiera. Si el aviso encierra algo de verdad, creo que con los tres habrá bastante para el caso..


  —Pues vete a preparar todo. ¡Ojalá que esto no sea una broma y nos permita resolver el asunto satisfactoriamente!


  Graven se apresuró a dirigirse a la estación donde se puso al habla con el jefe.


  Explicó a éste la necesidad que tenía de realizar un servicio secreto y reservado en el tren y le pidió ayuda para pasar por un revisor cualquiera, auxiliado por su compañero, el cual también debía figurar como empleado del convoy.


  El jefe le dió toda clase de facilidades y hasta les proporcionó los uniformes para el disfraz.


   


   


   


  Capítulo XXI


   


  LA REDADA


   


  
    L

  


  LEGÓ la tarde del domingo y la estación de Charing Cross era un hervidero público.


  El tren, que partía para Folkestone, compuesto de un buen número de unidades, se encontraba casi repleto.


  Quien hubiese estado en el secreto de la intriga que en aquellos momentos se estaba fraguando, hubiese podido observar ciertos tipos, que aun siéndole conocidos, le hubiese costado trabajo descubrir tras los perfectos disfraces que les caracterizaba.


  Así, nadie reconocería en un señor, grueso y alto, de porte recio, vestido con un chillón terno de cuadros escoceses, largas patillas rubias, bigote amplio y faz colorada, al terso y rasurado míster Silver, alias Singler, el cual, con su morral a la espalda y los prismáticos colgados en bandolera, parecía un turista recién llegado de Escocia dispuesto a admirar las bellezas del paisaje londinense.


  Tampoco hubiese reconocido al criado que le acompañaba, seco, estirado y rígido también, con abultadas patillas que no era otro más que Austin, su colaborador fiel en los trances de peligro.


  Por otra parte menos hubiese podido descubrir en un joven mecánico, tostado por el sol y un poco ennegrecido por el humo y el polvo del hierro a Winter, que en un coche de segunda, próximo a los primeras, permanecía asomado a la ventanilla contemplando distraído el bullicio de la estación aunque en realidad dedicado a descubrir en ella a las personas que le interesaban.


  Dentro del convoy tampoco era fácil reconocer a Graven, disfrazado de revisor, ni a Hoad, con un vistoso uniforme de empleado y una gorra galonada calada hasta los ojos.


  Winter, cuya vista era finísima, hizo un movimiento brusco y medio se ocultó tras el marco de la ventanilla, al ver avanzar por el andén a su prometida, la cual, con el bolso bien sujeto en la mano se dirigía hacia los departamentos de primera.


  El joven dibujante la vio subir al último coche para bajar poco después y dirigirse al tercero. Allí debió encontrar lo que buscaba, pues ya no volvió a descender.


  Poco después, subieron al coche contiguo, el señor del traje a cuadros y su criado.


  En aquel momento, Graven, cruzó por el coche y después de echar una ojeada a los recién llegados volvió a salir.


  Faltaban diez minutos para la salida del tren, cuando Graven seguido de Hoad y dos agentes a sus órdenes, se acercaron al coche. El inspector dijo a los agentes:


  —Entren en ese vagón y pidan la documentación a un individuo vestido con traje a cuadros y a su criado. No se muestren conformes con los documentos que exhiban, e invítenlos a bajar al despacho del jefe. Si se resisten, hagan lo que mejor les parezca para reducirlos, teniendo en cuenta, que los dos son individuos peligrosos. Aquí abajo les prestarán ayuda el inspector Hoad y el sargento Will que esperan en el andén. Llévenlos a Scotland Yard bien custodiados y pónganme un telegrama a la estación de Folkestone, pues yo necesito continuar el viaje.


  Los dos policías subieron al coche en el que había media docena de viajeros. Pidieron la documentación a los dos más cercanos y después de echar la ojeada, se la devolvieron acercándose a Singler y Austin.


  —Caballeros; ¿me hacen el favor de la documentación?


  Singler sacó de la cartera un pasaporte que mostró a los ojos de uno de los policías, mientras el otro examinaba el del criado.


  Después de dar unas cuantas vueltas a los pasaportes, dijo uno de los policías:


  —Caballeros; estos pasaportes no me sirven.


  —¿Por qué no?


  —Porque carecen del sello del Ministerio del Interior, según orden reciente que debemos cumplir.


  —¿A qué orden se refiere usted? —preguntó Singler nervioso.


  —A una reciente disposición que ordena, que todo pasaporte debe estar revisado por el Ministerio y estos no lo están.


  —Lo siento, pero desconocía esa orden. Los pasaportes, como usted podrá apreciar, están visados y son válidos.


  —No lo discuto, caballero, pero cumplo órdenes. No les puedo permitir continuar el viaje sin ese requisito.


  —¡Poco a poco! —gritó Singler con aquella impetuosidad suya, que tantos disgustos le había causado—yo necesito hacer este viaje, porque tengo necesidad de salir para Calais esta misma noche y no puedo quedarme en tierra por una estupidez sin importancia.


  —Usted podrá juzgar las órdenes de nuestro Gobierno como estupideces, pero yo me atengo a lo ordenado. No sé si la cosa podrá tener arreglo, pero para ello tendrá usted que entrevistarse con el jefe.


  —¿Y dónde diablos está ahora su jefe?


  —En el despacho del jefe de la estación. Hagan el favor de acompañarnos si no quieren quedarse en tierra.


  Singler consultó su reloj; faltaban siete minutos para la partida del tren. Tomando una brusca resolución, dijo:


  —Vamos y deprisita, porque ye salgo en este tren pase lo que pase.


  Rápidamente descendieron los dos viajeros del coche, seguidos de los dos policías. Al dirigirse hacia el despacho del jefe de estación, se unieron al grupo Hoad y Will.


  Cuando los seis penetraron en el despacho otros dos agentes de refuerzo esperaban en él.


  —¿Dónde está su jefe? —preguntó Singler mirando de un modo inquieto a todos los lados y en particular a la puerta que obstruían Will y Hoad.


  —Señor, en ninguna parte. Es que tenemos orden de detenerles a ustedes y hemos querido evitar un espectáculo en el coche.


  Singler cambió de color. Primero se quedó pálido como la cera y después, alcanzó el color de la púrpura. Al darse cuenta de la encerrona, dió un salto enorme hacia la puerta tratando de abrirse paso con su fuerza hercúlea, pero se encontró en el pecho dos cañones de dos amenazadores revólveres que le apuntaban fríamente.


  —Creo, míster Singler, que hará usted mejor estándose quietecito—dijo Hoad.


  Singler, al verse perdido, trató de llevar la mano al bolsillo del pantalón, pero ya ocho robustos brazos habían caído sobre él aferrándole fuertemente, mientras unas diestras manos le aplicaban las esposas.


  Singler rugía como un león en una trampa. Maldecía igual que un descargador de la dársena y forcejeaba con las esposas, amenazando con partirlas; tal era la nerviosidad que le dominaba.


  Y así, de esta forma, siguió maldiciendo, mientras Hoad se ocupaba de preparar un coche para trasladar a sus prisioneros a Scotland Yard.


  En aquel momento sonó la tercer campanada y el convoy arrancó camino de Folkestone.


   


  * * *


   


  Winter no perdió detalle de la escena desde la ventanilla de su departamento. Cuando vio salir a Singler seguido de los dos policías y detrás a Hoad y a Will respiró a sus anchas.


  Cuando el tren arrancó, tomó asiento y sacando un libro se puso a leer plácidamente.


  Su mirada aguda había reconocido a Graven bajo el disfraz de revisor y por si éste tan perspicaz como él le reconocía bajo su disfraz de mecánico, trataba de exhibirse lo menos posible para no llamar su atención.


  Pero Graven no se fijó en él ni por casualidad.


  Este había hecho ya dos rondas por los coches y en ambas había comprobado que Alicia seguía en el mismo sitio, sin dar señales de nerviosidad ni siquiera de recelar que alguien pudiera seguirla.


  Graven, ya libre de la preocupación de Singler, se devanaba los sexos por comprender que haría la joven en aquel tren y cuál sería su misión en Folkestone.


  Si hubiese sabido el detalle de la carta el misterio hubiese dejado de ser tal para él y hubiese comprendido claro, pero convencido de que el sobre había sido sustituido por el consocio de Karus, no sospechaba ni remotamente la misión que la joven llevaba.


  Pero fuese lo que fuese, su deber era vigilar y esperar acontecimientos. Su misterioso comunicante, bien informado al parecer de toda la trama, no le había gastado ninguna broma ni trató de engañarle. Singler había caído en sus manos y la joven viajaba en el tren de Folkestone. Lo que viniese detrás, poco tardaría en saberlo.


  Por su parte Alicia, a medida que se acercaba al punto de destino se mostraba más nerviosa y preocupada. Dando vueltas al asunto, recordaba la amenaza de Singler al asegurar que la carta no estaba en la caja de ahorros y por un momento llegó a presumir que su novio se la había guardado y que ahora, por un azar imprevisto, se había puesto en comunicación con el desconocido sujeto al que trataba de vender el sobre para apropiarse del importe de la venta. ¿Sería entonces un espía sin escrúpulos de sacrificar todo lo imaginable para satisfacer sus egoísmos propios?


  Este solo pensamiento acongojaba su alma hasta casi ahogarla y llegó un momento, en que no sólo vaciló, sino que llegó a tomar la resolución de no entregar la carta y denunciarle a las autoridades.


  Pero pronto vino la reacción. No; Winter no podía ser aquello. Su instinto de enamorada le decía que Winter era un excelente muchacho, sin tacha alguna y todo aquello no era más que un cúmulo de coincidencias raras, que no tardaría mucho en aclarar.


  Un agudo silbido de la locomotora la sacó de sus encontrados pensamientos. La joven asomó la cabeza por la ventanilla y comprobó que el tren se acercaba a Folkestone. El momento cumbre se acercaba también y ella tenía que tomar una resolución definitiva.


  Pero después de una breve duda, la resolución fue tomada. Entregaría la carta y tendría fe en el hombre amado.


   


   


   


   


  Capítulo XXII


   


  EL MISTERIOSO X


   


  
    C

  


  UANDO el tren entró en agujas, Graven se corrió al vagón ocupado por la joven para no perderla de vista.


  Por su parte Winter, poseído de una nerviosidad que jamás había sentido, se asomó al estribo presto a apearse apenas el tren aminorase su marcha.


  Por fin, el convoy se detuvo resoplando largamente y un río humano se volcó de los coches, dirigiéndose con mucha prisa y animación hacia las salidas.


  Alicia, escarmentada de lo ocurrido la vez anterior, dejó pasar el aluvión de impacientes viajeros, descendiendo del coche con calma. Llevaba el bolso bien sujeto en la mano y en su pecho lucía, algo ajada por el viaje, la roja flor que había de servirla de contraseña.


  Cuando ya quedaban pocos viajeros por salir, Alicia se dirigió hacia la puerta y salió fuera del andén. Graven, como si realizara algún servicio, cruzó ante ella, para refugiarse entre un montón de bultos que diversos viajeros habían dejado fuera en espera de coches que los transportaran y Winter, entretenido en liar un cigarrillo, avanzaba a paso lento muy ensimismado al parecer en su tarea.


  La joven, sin rumbo fijo, empezó a vagar de un sitio para otro nerviosamente. Nadie se presentaba a preguntarla nada y no sabía qué resolución tomar.


  Súbitamente, se abrió la portezuela de un auto que estaba parado a poca distancia y un caballero, anciano al parecer, con una larga y espesa barba blanca y unas gafas azules, se acercó distraídamente hasta ella abordándola suavemente.


  —Perdón, señorita—dijo con voz suave— ¿Es usted escocesa por casualidad?


  La joven, al oír la contraseña, sintió un vuelco en el corazón y se quedó sin habla por unos momentos. Luego, reaccionando y con voz desfallecida, replicó:


  —No caballero; soy irlandesa. ¿Y usted?


  —¡Oh! —replicó el caballero amablemente—yo soy londinense.


  Y sacando del bolsillo de la americana una pequeña tarjeta en la que Alicia descubrió la estrella roja de ocho puntas, se la mostró.


  —¿Trae usted lo convenido?


  —Sí, señor. ¿Y usted?


  —Yo, también.


  —Entonces, aquí tiene usted sus informes.


  Alicia había extraído del bolso el sobre con los sellos morados, el cual entregó al caballero de la barba blanca. Este se cercioró de que estaban intactos y se lo guardó en el bolsillo, entregando a su vez otro sobre lacrado a la joven al tiempo que le decía:


  —Y usted aquí tiene su premio.


  En aquel momento, Graven, acompañado de otros dos sujetos que no podían ocultar su condición de policías, se acercó al caballero anciano y tratando de atenazarle por el brazo le gritó:


  —¡Queda usted detenido!


  El anciano, con una agilidad impropia de su aspecto, dió un salto de costado y trató de huir, pero al ver que ello ya no era posible, sacó vivamente la mano del bolsillo de la americana y sin que nadie pudiese evitarlo, disparó contra Graven.


  Este, que estaba alerta y se temía tener que habérselas con un sujeto peligroso, pudo evitar el disparo haciendo un rápido esguince.


  Graven se arrojó valientemente sobre su agresor desviando su mano cuando trataba de repetir el disparo y sus dos compañeros se ciñeron a él en un terrible abrazo hasta lograr desarmarle.


  En la violencia de la lucha, la imponente barba del anciano cayó al suelo, dejando al descubierto la faz rasurada de su poseedor y Graven con una sonrisa humorística dijo:


  —Comandante Spring; veo que no sirve usted para actor.


  Entretanto, Alicia, al oír el disparo, había sentido un terrible vuelco en el corazón y sin querer, amenazó con caer al suelo privada de sentido. Dos brazos amorosos, surgidos a tiempo, la sujetaron en el aire. Era Winter, que sin perder un detalle de la escena, se había mezclado entre un grupo de curiosos que había surgido al ruido de los disparos.


  Graven dió orden de conducir al comandante Spring a la cabina del jefe de estación, mientras él se acercaba a Alicia que seguía desmayada.


  —Hagan el favor de traerla por aquí—dijo—y señaló un banco que había dentro del andén.


  Winter, sin soltar a la joven, la tomó entre sus nervudos brazos y la depositó sobre el banco, mientras un mozo de estación con un vaso de agua, la refrescaba el rostro. Alicia volvió pronto en sí.


  Graven, al ver que la joven había recobrado el conocimiento, ordenó:


  —Señorita Alicia; le ruego que si puede andar, haga el favor de acompañarme.


  La joven trató de ponerse en pie pero sus piernas flaqueaban. Fue preciso que el joven mecánico la ayudase a dirigirse al despacho del jefe de estación.


  Cuando llegaron a la puerta, Graven se volvió hacia el obsequioso obrero y le dijo:


  —Muchas gracias, amigo, pero ya no me hacen falta sus servicios.


  —Posiblemente, míster Graven—dijo el mecánico con una sonrisa irónica—pero no olvide usted que esta señorita es mi prometida y que tengo derecho a acompañarla donde sea conducida.


  Graven, al oír aquello se quedó mirando al joven al que terminó por reconocer y dijo:


  —¡Muy bien, míster Winter! ¿Conque usted también está mezclado en este divertido asunto? Lo celebro infinito, porque así tendré el gusto de detenerle a usted también.


  —Haga usted lo que le parezca.


  Alicia, al oír la voz de Winter y reconocer a este bajo su disfraz, exclamó sorprendida:


  —Lee... ¿Qué hacías tú aquí y así vestido?


  —¿No lo has visto? Dar ocasión a míster Graven a que me detenga para que te haga compañía.


  La muchacha, sin acabar de comprender nada, preguntó:


  —Lee, ¿quieres decirme qué significa todo esto?


  —Yo se lo diré a usted señorita Trunker; esto significa que por fin tengo en mi poder todos los hilos de la trama y que han caído ustedes en mis manos en una sola redada.


  —¿Que hemos caído, por qué?


  —¿Y me lo pregunta usted? Usted por cómplice en el robo y venta de documentos secretos, su novio, por mediador en el asunto y este incógnito caballero por ser el misterioso señor X a quien le interesaban enormemente los planos robados para venderlos al extranjero traicionando su carrera y su Patria.


  —¿Y míster Singler? —preguntó zumbón Winter.


  —Ese ya está en los calabozos de Scotland Yard hace muchas horas. Ya le he dicho, que la redada ha sido completa.


  —Le felicito por el éxito, míster Graven.


  Cuando entraron en el despacho de jefe, éste le entregó un telegrama firmado por Hoad que decía:


   


  «Singler y compañía huéspedes de honor de nuestro departamento. Te deseo un feliz éxito


  Hoad.»


   


  Graven se guardó el telegrama satisfecho. Los deseos de su compañero ya estaban realizados cumplidamente.


   


   


   


   


  Capítulo XXIII


   


  LA SORPRESA FINAL


   


  
    A

  


  L día siguiente y convenientemente custodiados, llegaron a Londres, el comandante Spring, Alicia y Winter, en compañía de Graven y otros dos agentes más, puestos a sus órdenes por el jefe de policía de Folkestone.


  En dos autos fueron conducidos a Scotland Yard, donde ya aguardaban su llegada el inspector jefe, el inspector Hoad y el sargento Will.


  Cuando míster Jerguerson vio entrar a Graven triunfal, con sus prisioneros, se apresuró a abrazarle felicitándole por su hazaña.


  —¡Buena redada por lo que veo! —dijo.


  —Creo que mejor que esperábamos.


  El inspector jefe al ver al comandante Spring entre los prisioneros se quedó asombrado y preguntó:


  —¿Qué significa esto, Graven?


  —Significa, que el comandante era el misterioso señor X a quien tanto interesaba el sobre lacrado.


  —¿Qué me dice usted?


  —¡Oh! Aún tenemos que saber muchas más cosas. Como usted supondrá, no he tenido tiempo para tomar declaraciones ni lo he intentado hasta encontrarnos aquí en perfecta calma.


  —Ha hecho usted bien ¿para qué repeticiones?


  En un departamento especial fueron introducidos el comandante, Alicia y Winter.


  El comandante, sombrío e iracundo, miraba a todas partes con ojos feroces, Alicia abatida y dolorida, se había encerrado en un hosco mutismo, mientras Winter, con una leve sonrisa de humorismo, seguía con interés todas las palabras de Graven y denotaba una tranquilidad perfecta.


  —¿Quiere usted tomarles declaración o se la tomo yo? —preguntó Graven a su jefe.


  —No, no; hágalo usted. Yo me reservo por si necesito intervenir con alguna pregunta.


  —Como usted quiera. Empezaré por la señorita Alicia Trunker que viene siendo la clave de este misterioso suceso desde el primer momento.


  Y dirigiéndose a la joven dijo:


  —¿Quiere usted explicarme o mejor dicho, acabar de explicarme su intervención en este asunto?


  —Míster Graven; no tengo nada que explicar. Todo cuanto le puedo decir sé de antemano que no lo creerá usted, como no creyó lo que anteriormente le dije.


  —Hace usted muy mal en prejuzgar mis creencias. Usted declare y ya veremos qué es lo que se puede creer y lo que no, de sus declaraciones, aunque le advierto, que después de cogida «infraganti» en la entrega del sobre, poco puede usted alegar en su descargo.


  —Por lo mismo prefiero no declarar.


  —Ya que habla usted de sobres—dijo míster Jerguerson— ¿qué es lo que contiene?


  —¿No se lo figura usted?


  —¡Cómo!... ¿Acaso los planos de...?


  —Justamente.


  —Pero, ¿cómo han podido ir a parar a manos de...


  —Eso es lo que va a decirnos esta señorita.


  —Que lo diga ese señor a quien iban dirigidos—replicó la muchacha sentándose dispuesta a no decir palabra más.


  Winter la contemplaba admirado y divertido. Le agradaba el temple de aquella muchacha que por no descubrirle a él, se encerraba en aquella negativa que tan perjudicial podía serle.


  Graven, molesto por su obstinación, replicó con tono agrio:


  —Es a usted a quien se le pregunta, señorita Trunker.


  —Y soy yo la que me niego a contestar.


  La situación se hacía harto embarazosa. Winter, comprendiéndolo así se levantó y dijo:


  —¿Le es a usted igual que lo explique yo?


  —¿Y por qué usted y no ella?


  —Porque soy yo el único que conoce toda la trama de este asunto y el responsable de ella.


  Graven miró a su jefe y éste, con un leve encogimiento de hombros dió a entender que lo mismo le daba.


  —Pues bien; hable, pero no crea que por eso, esta señorita se va a evitar la declaración ni la responsabilidad que le incumba.


  —Naturalmente, pero mucho me temo que la responsabilidad de esta señorita y la gloria que usted se adjudique en este asunto, van a ser muy pobres. Voy a hablar, pero antes suplico que hagan comparecer a míster Singler y que mientras declaro, ruegue por teléfono a Lord Palmer que estoy detenido.


  —¿Supone usted que la influencia de Palmer pueda salvarle de este conflicto?


  —No, pero tengo necesidad de su testimonio para algo muy importante.


  Míster Jerguerson, que cada vez estaba más intrigado por el giro que tomaba el asunto, dió orden de hacer comparecer a Singler y llamó personalmente al palacio del Lord comunicándole el deseo de Winter.


  El Lord contestó que inmediatamente acudía a Scotland Yard.


  Cuando Singler compareció en la sala y vio a Winter, hizo ademán de querer saltar sobre él y hubo que hacer grandes esfuerzos para reducirle a la impotencia.


  —¿Conque, también usted ha caído en la redada, eh?; sucia alimaña. Esto me consuela, pero más me consolaría el poder deshacerle entre mis manos.


  Winter no le hizo caso alguno y cuando se calmó, dijo:


  —Bien, señores; vamos a dejar este asunto aclarado para que cada cual cargue con su culpa o su gloria.


  “Hace unas tres semanas desapareció del departamento de planos del Ministerio del Aire los de un nuevo tipo de aeronave sin que se supiese cómo ni de qué forma.


  “Aquí, míster Spring, había sacado los planos de la caja acorazada y los había entregado al capitán Harris, mientras él, que estaba citado por el señor Ministro a aquella misma hora, se ausentaba dejando el documento en manos de su ayudante.


  “Esto al parecer excluye al comandante de mediador en el robo y sin embargo, su proceder era el primer escalón para ayudar a la desaparición del documento sin responsabilidad para él, que era a quien le interesaba poseerlo.


  “Míster Spring, haciendo traición a su carrera y a la confianza en él depositada está en combinación con los enemigos de nuestra Patria para vender documentos interesantes a nuestra defensa nacional y estaba en relación para ello de un modo indirecto.


  “Existían en Londres, entre otras, dos sociedades secretas de espionaje, tituladas, una, «Trust de informaciones comerciales Anglo-Egipcio», regentada por un griego llamado Karus y otra, «El Triángulo Verde», cuyo cerebro conductor era míster Singler.


  “Pero míster Singler, más dinámico y más listo que míster Karus, jugaba con dos barajas. Además de dirigir su organización, había logrado filtrarse, ignoro por qué procedimientos, en la organización contraria y Karus le había tomado como consocio en algunos asuntos de poca monta.


  “Aunque Singler trataba de apropiarse de los secretos de Karus, éste no resultaba tan comunicativo como su consocio hubiese deseado y esta reserva privaba a Singler de descubrir los secretos del griego.


  “Su consocio sabía que el jefe del Trust tenía agentes especiales en algunos Ministerios, pero los desconocía y su ambición era descubrirlos para apropiárselos.


  “¿Cómo fue robado el plano de la aeronave A. T. 17? De un modo muy sencillo.


  “El asunto estaba magistralmente planeado por míster Spring. Este, después de entregar los planos a su compañero el capitán Harris y entregárselos a una hora que a él le pareció la más apropiada, se marchó al despacho del señor Ministro donde estaba citado, pero... ¿no recuerdan ustedes que llamó por teléfono a la cabina privada al capitán Harris?... Pues le llamó allí, con objeto de obligarle a abandonar el despacho y dejar la mesa libre para que la persona que había de apropiarse de los planos lo hiciera con toda impunidad.


  “Aprovechando este momento preparado el ladrón se apropió del documento que estaba en la carpeta sin vigilancia alguna, e inmediatamente lo introdujo en un sobre que ya tenía preparado, con unas señas escritas; las de míster Karus.


  “Era la hora justa en que el ordenanza había de entrar a recoger el correo para depositarlo en el buzón. El sobre salió inmediatamente del departamento con el resto de las cartas y ya no era posible localizarlo.


   


  [image: Image]


  “Cuando fue echado en falta, ya nada había que hacer y fuimos tres los sospechosos en el asunto; la archivera, un mecanógrafo y yo, que había sido llamado para entregarme el plano y sacar la copia.


  “Yo tuve la suerte de poder probar que durante mi visita al departamento no me había separado del capitán Harris, el cual estaba ante la mesa donde se guardaban los planos, pero esto no me excluyó de la lista de probables ladrones y míster Graven me trató como a tal, aunque sin poder hacer nada en contra mía.


  “Así salieron los planos del Ministerio y ahora vamos a seguir la odisea de ellos.


  “La combinación era sencilla. Cuando el sobre llegara a manos de Karus, éste debía entregárselos a míster Spring, pero para borrar toda huella de relación entre ellos y cortar toda pista posible, Karus mandaría a una persona de confianza a entregarlos a Folkestone, donde el comandante, en un auto alquilado bajo nombre falso y con un disfraz tras el que era imposible reconocerle, iría a recogerlos sin peligro, entregando a cambio la cantidad estipulada, cuya cuantía ignoro, pero que debe estar encerrada en ese sobre que él entregó a la señorita Trunker.


  “¿Cómo y por qué intervino esta señorita en el suceso? Voy a explicarlo.


  “Yo sabía algo de las actividades de Karus; cómo y por qué lo sabía no es cosa que interese ahora, pero si fuera preciso se sabrá más adelante, pero el caso es, que lo sabía y al ver un día anunciada la vacante de un plaza de mecanógrafa en el Trust, insinué a la señorita Trunker, mi prometida que la solicitase, pues estaba seguro de que tarde o temprano me facilitaría algún informe precioso contra el Trust.


  “No ha sido mi intención mezclar a mi novia en cosas de espionaje, sino tenerla colocada en sitio fácil de controlar por medios inocentes, pues cualquier incidente destacable dentro de la oficina estaba seguro de que me sería contado, sin darle importancia alguna, aunque para mí la tuviese enormemente.


  “Cuando llegó la carta al Trust, fue la señorita Trunker la que la recibió en ocasión en que Karus no estaba en la oficina. Pero llegó Singler, el cual al ver el membrete del Ministerio del Aire sospechó con su natural sagacidad que contenía algo de interés para él vedado y trató de abrirla, a lo que mi prometida se negó, viéndose expuesta a sufrir las iras de ese energúmeno.


  “Cuando la cosa se ponía fea llegó Karus, que se apropió de la carta. Al día siguiente, el griego que tenía no sólo compromiso de entregar los planos, sino el temor de que Singler se los robara, aprovechó la ocasión y comprometió a mi prometida para llevarlos a Folkestone entregándolos previa una contraseña de reconocimiento.


  “Ella, inocente del contenido del sobre aceptó, pero dió la casualidad de que Singler llegase en aquel momento a la oficina y oyese detrás de la puerta parte de la conversación, enterándose del viaje y de su objeto. Entonces concibió la idea de robarle el sobre a mi novia durante el trayecto, pero antes y en venganza contra Karus que así le burlaba, se encerró con él en el despacho y le asesinó.


  —¡Mentira! —rugió Singler descompuesto—. Tú estás urdiendo un precioso cuento para salvarte como espía pero no lo lograrás.


  —Eso a mí me tiene sin cuidado. Afirmo una seguridad que tengo de ello y allá la policía luego con sus métodos para probarlo.


  “Un secuaz de Singler, que supongo sea ese otro pájaro que ustedes detuvieron con él en la estación, fue el encargado del robo del bolso, pero la Providencia intervino en el intento y éste se frustró a causa de que mi novia se dejó olvidada la carta en su casa, debido a una equivocación de su tía y sólo se llevó en el bolso una que yo le había enviado casualmente despidiéndome de ella al partir para Dover. Singler, al verse frustrado, quiso recuperar la carta y amenazó a Alicia. Esta, debido a la forma en que míster Graven la había tratado, no creyendo la verdad de su relato desde el primer momento, no sabía qué hacer con la carta y yo, cuando me consultó, le aconsejé que la guardase en su caja de ahorros del Banco hasta que se presentase una ocasión propicia de entregarla y demostrar claramente su inocencia. Ella, a ruegos míos, me la entregó para que la llevase al Banco y yo, en lugar de hacerlo así, me la quedé.


  —¿Por qué no se apresuró usted a entregármela a mí y se hubiese aclarado todo en el acto? —preguntó Graven.


  —Porque yo trabajaba por mi cuenta y riesgo en este asunto y pretendía algo más que entregar la carta y con ella rescatar los planos. Mi interés era deshacer las dos entidades y hacer que se capturasen a sus jefes y a todos sus componentes.


  “Me quedé con la carta, levanté los sellos, saqué los planos, hice una copia falsa de ellos y deposité el verdadero en sitio de absoluta seguridad. Con aquello me evitaba el ser robado a mi vez y si lo hacían o me veía obligado a usar el sobre, éste no serviría para nada práctico.


  “Cuando mi novia fue atacada y perdió de nuevo el bolso, al darse cuenta que le habían robado la llave de la caja comprendió que era cosa de Singler y que éste se apresuraría a ir por el plano y fue entonces cuando patrióticamente se decidió a contar la verdad creyendo que el sobre estaba en la caja.


  “Usted no pudo saber la verdad porque el accidente provocado le impidió llegar al Banco a tiempo, pero Singler sí supo que no estaba allí y decidió jugarse el todo por el todo amenazando de nuevo a la señorita Trunker y mostrándose dispuesto o a comprar el sobre o a matarla.


  “Entonces intervine yo más activamente. Saqué a mi novia de Londres sin que ni la policía pudiese evitarlo, ni sospechar dónde iba y con la carta de Singler me fui a ver quién era éste, pues le desconocía.


  “Y me encontré con la agradable sorpresa de que míster Singler era míster Silver, al parecer, ex aviador muy amigo de mucha gente en el Ministerio y asiduo visitante de todos los departamentos.


  “Entonces concebí la idea de tenderle un cepo para descubrirle.


  “Me hice el encontradizo con él, mostrando al desgaire un plano que vi le interesaba. Entabló conversación conmigo sobre el dibujo y el trabajo y terminó por citarme en un café para encargarme una copia particular. En realidad, me citaba para proponerme, en vista de mis ansias de dinero, que le vendiese aquel plano el cual según mis informes, era un nuevo modelo de cañón de caza.


  “Le hice una copia de uno ya retirado que le entregué a cambio de quinientas libras y le dije que necesitaba más dinero pues pensaba casarme y emigrar de Inglaterra.


  “Al dar como por casualidad el nombre de mi novia, Singler, recordó la burla que ésta había hecho de él con la carta y me descubrió su juego pidiéndome la rescatara a cambio de una cantidad que discutimos.


  “Yo le conté un cuento respecto a mi novia. Le dije que ésta no me quería decir nada, que trataba de vender el sobre por su cuenta y que todo lo había descubierto por una carta que guardaba en el bolso, según la cual, el misterioso señor X, que tanto la ansiaba, estaba dispuesto a comprarla siempre que se la entregase la misma persona de la otra vez, en el mismo sitio y previa la misma contraseña.


  “Singler acordó robarla en el trayecto y yo pedí a mi novia que fuese a entregarla sin preguntarme nada sobre ella y sobre las causas de tal petición.


  Graven, que le escuchaba muy atento, interrumpió:


  —Ese relato, muy pintoresco, tiene algunas lagunas difíciles de llenar. Por ejemplo; ¿cómo pudo usted ponerse en comunicación con el comandante, si yo intercepté la carta en Lista de Correos?


  —¡Oh! ¡Eso fue muy sencillo! Usted interceptó una carta que yo mismo escribí después de publicar el anuncio, porque sabía que lo leería usted y que iría a recogerla. Me apresuré a escribir en nombre del señor X. y mandé a un chiquillo a Lista. Su compañero Hoad, que me esperaba, quiso cazarme, pero yo ya había desaparecido. Usted se conformó con una camelia en la solapa, mientras yo me presentaba en Lista y recogía la verdadera misiva del comandante que llegó al día siguiente. Usted, atraído por aquel cebo, descuidó vigilar Lista por si llegaba más correspondencia, como yo presumía, y no me costó trabajo alguno recoger la contestación, en la que para evitarse una trampa, el comandante no se avenía a tratar más que con la persona que la vez anterior debía entregarla y que era la que sabía la contraseña.


  “Por eso tuve que emplear a mi novia contra mi voluntad, para hacer entrega de la carta y que míster Spring no sospechase una celada.


  —Y usted, por lo visto, en su afición al detectivismo, pensaba detener por su cuenta al comandante ¿no es así? —preguntó entre irónico y molesto por aquella actuación que en el fondo resultaba más lucida que la suya—. Pero yo me adelanté y detuve a Singler, a su criado y al comandante.


  —¿Cómo y por qué ? —preguntó Winter.


  —Eso son secretos profesionales que no tengo por qué revelar a usted.


  —Yo los revelaré, míster Graven. Tengo que cobrarme de algún modo las sospechas que tuvo usted sobre mí y en particular sobre mi novia y voy a demostrar cómo usted, después de seguir algunas pistas falsas—las que yo les proporcioné—siguió la verdadera por mi mediación. Usted detuvo a Singler y consiguió detener al comandante, porque recibió una carta sin firma, en la que se le advertía lo que debía hacer para conseguir su objeto. Esa carta la escribí yo para proporcionarle a usted la gloria de la detención y aquí tiene usted la copia de la misiva.


  Y sacando de la cartera un pliego de papel, se lo entregó a Graven, el cual le contemplaba confuso.


  —¿De modo que usted fue también el anónimo comunicante?


  —Yo he sido todo en esta ocasión, querido inspector. Siento que así sea por la gloria que le resto, pero toda la labor ha pesado personalmente sobre mí. Yo fui quien metió en el sobre ese plano falso que habrá usted encontrado en él, en previsión de que las cosas no se desarrollasen como las tenía planeadas; quien los tuvo ocultos cuidadosamente evitando que usted, en el registro que mandó hacer a su compañero Hoad, me las arrebatase y quien recaba el honor de haber deshecho dos peligrosísimas organizaciones de espionaje, dando al tiempo facilidades a la policía para capturar a sus más destacados elementos.


  Míster Jergenson, que, confuso pero admirado oía aquel singular relato, dijo:


  —Según sus afirmaciones, los verdaderos planos están en lugar seguro y a cubierto de toda sospecha... Comprenderá usted, que es muy interesante demostrar esto para comprobar que su relato es, no sólo cierto, sino patriótico.


  —Tiene usted razón y en momento oportuno tendrá usted noticias que le llenarán de asombro sobre los planos.


  —Bien. Pero ¿puede usted explicarme cómo el comandante Spring, hombre listo, conocedor del peligro y tan bien tramado tenía su plan, se arriesgó a caer en el cepo, reincidiendo después del fracaso de la primera tentativa?


  —Eso lo ignoro, pero puede usted preguntárselo a él.


  —No es preciso—replicó Graven—. Yo sé por qué se confió y acudió a Folkestone.


  “Míster Spring tenía sus dudas y temía una emboscada. Por ello, antes de acudir a la cita, trató de informarse de nuestros planes y me visitó en este departamento, para quejarse de la ignorancia en que estaba sobre nuestras actividades y anunciar, que si los planos no parecían en breve, renunciaría a su cargo y a su carrera. Esto era una maniobra hábil por su parte. Logró su propósito de conocer nuestros planes y por mi relato, supo cómo había burlado a la policía poniéndola en posesión de una carta falsa a él atribuida. Esto le dió ánimos y acudió a la cita.


  —Ahora—agregó míster Jergenson—no falta más—dijo dirigiéndose a Winter—que nos descubra quién diablos es usted, para haber logrado llevar a cabo esa labor, que mis más avispados agentes no han conseguido realizar.


  —¿Yo?... Pues... Lee Winter; un modesto delineante del Ministerio del Aire con cinco libras de sueldo a la semana.


  —¿Nada más?


  —Espero ascender ahora.


  —Pregunto, que si nada más que un modesto delineante.


  —No tengo más que añadir a lo dicho. Y ahora, para completar mi trabajo, aquí tiene usted mil quinientas libras que son las que recibí de manos de Singler, por la venta apócrifa del plano del cañón y por los datos que le facilité para.... ¡caer en sus preciosas manos!


  En aquel momento, un ordenanza pasó recado de que esperaba Lord Palmer.


  Este era un alto miembro del Parlamento, que había sido ministro varias veces y que poseía la confianza absoluta del del Aire a cuyo partido pertenecía.


  Míster Jergenson se apresuró a salir a recibir a tan destacado personaje.


  El Lord penetró en la estancia y al ver a Winter, todavía vestido con su mono de mecánico se adelantó hacia él y estrechándole la mano afectuosamente, preguntó:


  —¿Qué diablos me han dicho por teléfono, Winter? ¿Que está usted detenido?


  —No sé... Creo que todavía lo estoy, a menos que estos señores hayan cambiado de opinión respecto a mí...


  —Y si no han cambiado, yo les haré cambiar en cuanto hable... Míster Jergenson: No sé qué les habrá podido contar mi querido amigo Winter, pero sea lo que sea, yo respondo de él y me lo llevo conmigo.


  Winter, sonriendo, replicó:


  —No creo que sea preciso tanto, Lord Palmer; bastará con que diga usted a estos señores dónde están los planos que deposité en su casa hace unos días.


  —¿Cómo no? Están en poder de mi compañero el señor Ministro del Aire.


  —Bien, señor Lord; ahora sólo falta que nos complete la información descubriéndonos la misteriosa personalidad de su amigo el dibujante. ¿Quién es en realidad míster Winter?


  —Pues, su nombre no varía en nada. Lee Winter es... un magnífico delineante, colocado en el Ministerio del Aire para vigilar a los espías, por decisión del Servicio Secreto al que pertenece como miembro.


  Al oír la revelación, míster Jergenson se adelantó hacia el joven y ofreciéndole su mano le dijo:


  —Míster Winter; perdone la molestias que le hayan podido causar mis subordinados, pero usted se hará cargo de que éstas nacieron de la ignorancia de su personalidad y de su buena fe en el cumplimiento de su obligación.


  —Por mi parte están todos perdonados. Yo no guardo rencor a nadie y soy yo el que pido que no me lo guarden a mí por mi intromisión en sus funciones. Deben comprender que el caso era especial y no me convenía trabajar de acuerdo con ellos sino todo lo contrario; tenía que aparecer como sospechoso para eludir suspicacias entre esta gente. Cuando creí un deber informar a la policía para que actuase deteniendo a los espías, lo hice, quedando al margen como espectador.


  Graven, a quien aquella explicación le había arrojado una ducha de agua fría, pues su éxito quedaba desvanecido, no sabía qué partido tomar. Por fin, su patriotismo se impuso y acercándose a Winter dijo:


  —Míster Winter; esto es moralmente una derrota para mí, pero la acepto sin encono porque me la ha causado en buena lid no un simple empleado de un Ministerio, sino un miembro de nuestro Servicio Secreto, cuya capacidad es manifiesta.


  —Está usted equivocado. Cada cual tiene su misión y si yo he triunfado esta vez, ha sido porque tenía más elementos para actuar que usted. De haber sido al contrario, hubiese fracasado lo mismo.


  —Una última pregunta—dijo Graven—; ha prometido usted decirme el nombre de la persona que robó los planos de la carpeta y se le ha olvidado.


  —Es cierto; no ha podido ser otra más que Regis Amery, que es quien maneja el correo.


  —Muchas gracias.


  —Ahora—agregó Winter—supongo que tanto yo como mi prometida podremos salir de aquí completamente rehabilitados.


  —No sólo rehabilitados sino con nuestra sincera felicitación.


  Winter tomando del brazo a Alicia que no salía de su apoteosis, la arrastró fuera del departamento.


  Cuando se vieron en el pasillo, Alicia que había escuchado el relato de su novio, con el asombro del niño que escucha un maravilloso cuento y sin desplegar los labios para nada, le detuvo por un brazo y le dijo emocionada:


  —Lee... ¿Por qué no me dijiste todo eso antes?


  —Por la misma razón que no se lo dije a la policía.


  —¡Es que yo era otra cosa! Me hubieses evitado el tormento.


  —¿De sospechar de mí más de una vez?


  La muchacha bajó la vista avergonzada y replicó:


  —Por eso que no me lo perdonaré nunca y... ¡por otra cosa!


  —¿Por qué otra cosa?


  —Porque ahora sé que no soy una mujer de tu altura.


  —Ya crecerás. ¡Aún eres joven!


  —No. ¡No te burles! Yo soy una pobre mecanógrafa y tú…


  —Y yo soy un pobre infeliz dejándote insinuar tonterías de ese calibre. ¿Qué diablos tiene que ver lo que yo sea para el cariño que te tengo?


  —¿Es cierto, Lee?


  —¿Acaso no es verdad que nos casaremos en cuanto tía Leslie fije la fecha de la boda?


  —¿Qué tiene que ver tía Leslie en este asunto? ¿Acaso tienes que pedir permiso a tu tía, teniendo padres a quien consultar?


  —No, hijita; tía Leslie, como yo la llamo familiarmente, no es mi tía, sino mi madre y carezco de padre hace muchos años. Si te oculté su verdadera personalidad al enviarte con ella, fue para que no te diese reparo y te negases a ir a su lado. Pero tía Leslie te quiere mucho y me ha dicho que está deseando que nos casemos. ¡Claro es, que si tía Leslie no es de tu agrado...!


  —¡Oh, Lee...! ¡Qué bueno eres!


  Y en un arranque de emoción y cariño, le tendió los brazos al cuello dándole un sonoro beso.


  —¡Cuidado! —replicó Lee devolviéndoselo—no hagas estas cosas aquí, porque puede salir Graven y encerrarnos en un calabozo como sospechosos.


  —Sospechosos ¿de qué?


  —De faltar a la moral.


  —¡Pues... que nos encierre si quiere!


  Y volvió a besar de nuevo a su prometido.
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